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Proyecto Educativo del I.E.S. SAN JUAN DE DIOS 

 Antonio Mateos Cabrera* 

 DISCULPEN LAS MOLESTIAS: SEGUIMOS TRABAJANDO 

 Igual que no hace demasiado tiempo, vuelven  vientos de cambio 
en la Enseñanza. 

 Es tiempo de “LOES”, “LEAS”, competencias… Es tiempo de 
confeccionar el Proyecto Educativo  de nuestro Instituto. 

 Pasan por mi cabeza  estas preguntas: ¿Qué queremos hacer en 
nuestro Centro? ¿Qué objetivos queremos lograr? ¿Qué queremos que 
aprendan  nuestros alumnos y alumnas en su paso por el San Juan de Dios? 

 De forma irremediable e inmediata me surgen  otras ¿Qué estamos 
haciendo ahora? ¿En qué línea estamos trabajando? 

 Si tuviera que explicar al padre o madre de uno de nuestros 
alumnos o alumnas qué hacemos, qué pretendemos y para qué trabajamos, 
¿qué respondería? 

 Al día siguiente comencé a escribir 

- Para lograr que vuestros hijos e hijas posean los conocimientos 
necesarios para afrontar  su futuro cercano: estudiando o 
trabajando. 

- Para que entiendan que lograr metas sin esfuerzo no sólo es difícil 
sino contraproducente. 

- Para que sientan orgullo al superar por sí mismos dificultades. 

- Para que adquieran el gusto por las cosas bien hechas. 

- Para que critiquen con juicio. 

- Para que piensen por sí mismos. 

- Para que conozcan y apliquen razonamientos lógicos en sus 
pensamientos, juicios... 

- Para que se acostumbren al trabajo diario. 

- Para que no resuelvan sus conflictos “por las bravas”. 

- Para que respeten a todas y a todos. 

- Para que respeten y presten atención al que enseña. 
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- Para que defiendan al débil. 

- Para que denuncien al canalla. 

- Para que acepten al distinto. 

- Para que sean felices. 

- Para que sean coherentes. 

- Para que tengan  sensibilidad ante el arte. 

- Para que conozcan sus cuerpos. 

- Para que tengan una vida saludable. 

- Para que aprendan a ser autónomos. 

- Para que aprendan a cooperar. 

- Para que conozcan de dónde vienen. 

- Para que conozcan donde viven. 

- Para que conozcan donde no viven. 

- Para que… 

 Conforme fui escribiendo y pensando (no necesariamente en este 
orden), iba surgiendo en mi cabeza e iba tomando conciencia de la cantidad 
de aspectos no puramente académicos que, queriendo o sin querer, vamos 
inculcando con mayor o menor éxito en nuestro alumnado.  

 También tomaba conciencia de lo poco que cambiaría este 
“anuncio de la Coca-Cola” al trasladarlo en el tiempo. Tanto para hace 
bastantes años como para dentro de muchos, seguro que el profesorado 
seguiría en lo mismo. 

 Ni que decir tiene que son  “unas cuantas” las leyes educativas que 
estos ojitos han visto y que probablemente algunas más verán.  Pero, aun 
favoreciendo o entorpeciendo alguno de los objetivos de la lista, poco 
pueden alterar al conjunto. La idea sigue estando. Puede ser un detalle a 
considerar o un punto fijo al que agarrarnos   los que nos dedicamos a esto 
de la Enseñanza.  

 Cuando tengamos la impresión de que justo en el momento en que  
estamos empezando a conocer en profundidad y a manejar los vericuetos 
de la nueva ley/orden/normativa/reglamento… van y nos la cambian, 
podemos sentarnos, tomar aire y tranquilizarnos pensando en lo que no nos 
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han cambiado ni para la clase del día siguiente ni para las de los que 
seguirán a ese cambio. 

 Pienso también en otros Institutos por los que he pasado. Me 
atrevo incluso a hablar por mis compañeros y compañeras y a decir que muy 
probablemente en todos los centros se suscribirían gran parte de las 
intenciones expuestas en la lista. 

 El nuevo (¿?) Proyecto Educativo se confeccionará en nuestro 
Instituto tal como es obligación. Recogerá los apartados pertinentes, como 
es obligación. Conllevará enfados en las reuniones del Equipo Técnico, como 
es normal y de obligación. El director se enfadará con el Equipo Técnico, 
porque seguro que tiene razón.  Al final se hará el dichoso Proyecto 
Educativo, porque no hay mal que cien años dure.  

 Mientras, disculpando las posibles molestias que originemos, 

seguiremos trabajando. Cada uno a lo suyo. Uno, escondiéndose de Miguel y 

maldiciendo el día en que se comprometió con él en…lo que sea. Otro 

soportando en la puerta a niñas y madres los lunes de mercadillo. Otra, 

ajustando números con dinero y facturas. Otras limpiando patios, clases, 

baños. Otros preparando la próxima clase. Otras , la próxima excursión… 
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 Lo dicho. Cada uno a lo suyo. Cada uno a  lo mismo. Seguimos 

trabajando. 

 

*Antonio Mateos  Cabrera es profesor de Matemáticas y Jefe de Estudios del I.E.S. San Juan de 

Dios. 
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La escuela antes, ahora y siempre… 

Antonio Benítez García* 

 

 La enseñanza en Medina Sidonia al igual que en otras poblaciones 
no estaba estructurada hace 50 años como ahora. Disponíamos de tres 
colegios: Las monjas, El Llanete y El  Barrio (La carretita). Este último, que es 
al que yo pertenecía disponía de tres unidades: Parvulario mixto, Unidad de 
niños y Unidad de niñas. La mayoría de las niñas de Medina estaban en las 
monjas. Se estudiaba hasta los 14 años, después te tenías que ir a trabajar 
con el Certificado de escolaridad. Sólo algunos podían estudiar el 
bachillerato, ya que había que salir de nuestra ciudad para hacerlo y  los 
medios económicos no se lo permitían a la mayoría. Para ello había que 
aprobar la prueba denominada “ingreso” a los 10 años y así accedías al 1

er
 

curso de un bachillerato elemental que constaba de cuatro cursos. Al 
término de los mismos, si los conseguías aprobar, tenías que hacer la 
“reválida elemental” para conseguir el título que te daba acceso al bachiller 
superior. Este constaba de dos cursos y al final de los mismos había otra 
prueba “la reválida superior” que te daba acceso a estudios superiores 
universitarios. No existía selectividad porque eran pocos los que estudiaban 

Aula del curso 1973/74 
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y en la universidad les hacían un examen de entrada (dependiendo de las 
carreras). 

 En Medina había entonces unos 10 estudiantes, ya que la pobreza 
de la mayor parte de la población no permitía que hubiese más. Yo, que fui 
muy aplicadito (modestia aparte), tuve la suerte de ser seleccionado para 
pasar las  primeras pruebas de becas del P.I.O. y tuve la suerte de estar 
entre los que aprobamos (4 de Medina). 

               Pero volvamos al colegio, diariamente escribíamos en una pizarra 
del tamaño del cuaderno con un pizarrín blanco y en un cuaderno con tinta 
de anilina que el maestro compraba en “Joaquinita” y hacía un litro que 
repartía en los tinteros de cada banca. Los alumnos teníamos una plumilla y 
un secante para los borrones. Las actividades se pasaban al “Diario de clase” 
que el maestro cuidaba para mostrarlo al inspector cuando nos visitaba.  

 Había solo un profesor/a que era el mismo/a desde que empezabas 
en primer grado hasta que terminabas el tercer grado. En los colegios de 
antes no había salas de ordenadores ni laboratorios. ¡Ah! eso sí, en el recreo 
se nos daba un vaso de leche en polvo caliente y un chusco de pan con 
queso de bola americano o mantequilla.  Además, en el recreo, los niños 
jugaban por una parte y las niñas por otra.  
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 Antiguamente solo se tenía un libro que abarcaba toda la 
Enseñanza Primaria que se llamaba "La enciclopedia", y no era como los de 
ahora porque en ese libro venían todas las asignaturas: Geografía, 
Matemáticas, Lengua y Literatura, Historia, Religión… 

 Muy resumidamente podemos decir que el Catón era un libro con 
lecturas elementales que contenía frases y fragmentos cortos para enseñar 
y ejercitar en la lectura a los principiantes, muchas de las cuales tenían un 
contenido moralizador. Las niñas no daban lo mismo que los niños, había 
una parte del libro que sólo era para que lo estudiaran los niños y otra para 
las niñas. 

           El sistema educativo imperante no permitía a los alumnos pasar con 
asignaturas suspendidas. Eso provocaba que los alumnos estudiaran, se 
premiara y se valorara el esfuerzo personal. Las becas se perdían si no 
sacabas notable de media y el comportamiento era exquisito. El profesorado 
impartía sus clases cómodamente y disfrutaba de su trabajo, era respetado 
por todos los alumnos y los padres lo admiraban. 

       El futuro que nos aguarda es incierto, ya que la mayoría de los 
alumnos en la actualidad no se esfuerzan suficientemente y no valoran las 
cosas que poseen debido, quizás, a la facilidad que tienen para conseguirlas 
con la ayuda de sus padres, que se prestan a comprárselas, aunque no 
rindan en su trabajo. 

Aula del curso 2008/09 
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 Con gracia y cierta dosis de ironía y crítica hacia la situación que 
vivimos actualmente, podemos ver una comparativa de cómo era la escuela 
antes y cómo es ahora en la siguiente viñeta: 

 

 

*Antonio Benítez García es profesor de Matemáticas en el I.E.S. San Juan de Dios y viene 

ejerciendo la docencia de manera ininterrumpida desde los años 70. 

Tomada de la página 

www.actiludis.com  

http://www.actiludis.com/
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Las bienaventuranzas de los Competentes 

María del Carmen Valverde Urdiales* 

 

Érase que se era 
una Ley Orgánica de 
Educación que se hizo eco 
en el año 2006 de las 
necesidades empresariales 
y decidió implantar ocho 
competencias básicas en la 
educación de los zagales. 

Tres años después 
y tras leer a múltiples y 
fabulosos teóricos que nos 
acercaron el concepto de 

competencia, seguimos preguntándonos aquellos que hemos de llevar a la 
práctica sus teorías; ¿acaso no son competentes nuestros chavales?, ¿cómo 
podemos hacerlos competentes? 

Nada mejor para comprender las sonadas competencias básicas 
que ejemplificarlas a través de situaciones cotidianas a las que los jóvenes se 
enfrentan mientras desarrollan su profesión de estudiante. 

Después de todo el trabajo de Orientación Académica y Profesional 
realizado con nuestros jóvenes a lo largo de toda la Educación Secundaria, 
no es hasta el 4º curso y llegado el famoso marzo, por todos ya conocido 
como el mes de la escolarización, cuando nuestros jóvenes toman mayor 
conciencia de su profesión y se plantean: “y ahora ¿qué hago yo? Si sigo 
estudiando, no sé qué vía coger y si busco trabajo no tengo claro a dónde 
acudir”. 

¿Qué está pasando?, ¿están nuestros jóvenes más desinformados 
que nunca en una sociedad como la actual, conocida como la “sociedad del 
conocimiento y la información”? Es cierto que están más informados que 
nunca, y eso gracias a las nuevas tecnologías y recursos como Internet, que 
manejan y conocen incluso mejor que muchos adultos. Son capaces de 
buscar cualquier información en la wikipedia, por ejemplo; sin embargo, no 
son capaces de procesar tanta información como se les ofrece. No tienen las 
suficientes herramientas para ser competentes en esta gestión de la masiva 
información que tienen a su alcance. 
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Bienaventurados los competentes en el tratamiento de la 
información y digital, porque ellos/as buscarán, seleccionarán y 

tratarán o analizarán la información. 

Si bien es cierto que las nuevas tecnologías nos están dando 
muchas opciones de comunicación e información, no es menos cierto que 
nos están haciendo más cómodos. Pongo de ejemplo las abreviaturas 
usadas en los mensajes de los móviles y/o en los chat que también son 
empleadas en los exámenes y/o en los trabajos escolares. 

    Bienaventurados los competentes en la comunicación lingüística 
porque ellos/as sabrán usar el lenguaje como medio de 

comunicación 

Siguiendo con los mensajes, nos detendremos ahora en los que 
transmiten los medios de comunicación: “Rico al instante”; “Operación 
Triunfo (en 3 meses)”; “Ser famoso por participar en un programa de 
televisión”. Unos mensajes y valores que discrepan de los que reciben los 
jóvenes en el instituto. 

Bienaventurados los competentes social y ciudadanamente 
porque ellos comprenderán la realidad social en que viven, cooperarán, 

convivirán y ejercerán  la ciudadanía democrática. 

Y Medina Sidonia… hermosa localidad de La Janda gaditana… ¡“casi 
ná”! Con sus callejuelas estrechas, con su Iglesia Mayor, su gente, sus 
aromas. Por todo ello, comprendemos a los jóvenes cuando se muestran 
ansiosos por oír el timbre al final de la dura jornada escolar, para salir del 
instituto e intercambiar mensajes e impresiones en el tan querido y 
transitado caminillo. 

Bienaventurados los competentes cultural y artísticamente porque 
ellos conocerán, comprenderán, apreciarán y valorarán 

críticamente diferentes manifestaciones culturales y artísticas. 

Desde esta perspectiva, y ante tanto encanto, no es de extrañar 
que a nuestros jóvenes les suponga un gran esfuerzo (físico y psíquico) 
desplazarse a localidades vecinas en busca de ofertas formativas y/o 
laborales que a priori parecen más atractivas que las halladas cerca de casa, 
cerca de su ambiente. 

Bienaventurados los competentes en el conocimiento y la 
interacción con el mundo físico, porque ellos percibirán el espacio físico en 
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el que desarrollan la vida y la actividad humana, tanto a gran escala como 
en el entorno inmediato. 

Una vez que nuestro alumnado es conocedor de todas las 
alternativas que tiene tras finalizar el instituto, llega el momento decisivo en 
el que debe escoger una del conjunto de ofertas dadas. 

  Bienaventurados los competentes en matemáticas porque ellos 
sabrán desvelar  incógnitas. 

Como hemos practicado en las tutorías, para elegir una opción 
entre varias alternativas de forma adecuada, es necesario plantearse las 
consecuencias de tales alternativas así como tomar conciencia de los riesgos 
que albergan algunas decisiones. 

Bienaventurados los competentes en aprender a aprender, porque 
ellos sentirán curiosidad y se plantearán preguntas, identificarán y 

manejarán la diversidad de respuestas posibles ante una misma situación 
o problema. 

 Sin embargo, entre tantas nuevas tecnologías, abreviaturas, 
programas irrepetibles de televisión, amigos, tutorías, etc., termina 
repitiéndose la historia. Optan por el camino más fácil y cómodo: eligen 
aquella alternativa que escogen sus amigos o aquella otra a la que opta la 
mayoría. 

Bienaventurados los competentes en autonomía e iniciativa 
personal porque ellos podrán imaginar, emprender, desarrollar y 

evaluar acciones o programas individuales o colectivos con 
creatividad, confianza, responsabilidad y sentido crítico. 

 Si dominar una competencia significa saber “hacer” y esto se 
aprende con la práctica, tal vez deberíamos ser nosotros, los ADULTOS 
(profesorado y familias del alumnado) los encargados de romper 
definitivamente el hiato existente entre la teoría y la práctica educativa. Una 
tarea nada fácil pero, no por ello, imposible. 

 

* María del Carmen Valverde Urdiales, Licenciada en Pedagogía,  es  la Orientadora del I.E.S. 

San Juan de Dios en el curso 2008-09. 
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La educación de nuestras abuelas  

Nuria García Gamaza* 

 Un repaso por la educación no formal de las niñas asidonenses en 
las primeras décadas del siglo XX. 

 “Que el niño aprenda  jugando: que represente y realice los objetos 
de sus concepciones; que la memoria deje de ser, como ha venido siendo 
hasta aquí, el casi único instrumento de enseñanza…el mundo entero debe 
ser, desde el primer instante, objeto de atención y materia de aprendizaje 
para el niño…considerando que las tres cuartas partes, y aún es poco, de lo 
que llega a saber el hombre culto, no lo aprende en los libros, sino viendo 
las cosas, quiero decir sabiendo verlas…” 

(Manuel Bartolomé Cossío. Extraído de la ILE, Institución Libre de Enseñanza 1876-

1936). 

De todos  
es bien conocido 
que  la educación 
que es recibida 
por parte de  
alumnos y 
alumnas en  la 
actualidad nada 
tiene que ver con 
la que tomaron 
nuestros abuelos y 
abuelas. Tan solo 
necesitamos un 
rato de charla  con 
ellos para tener 

claro que derechos tan asimilados hoy como el de una educación  básica, 
igualitaria y gratuita, el de un profesorado especializado en áreas y campos 
de conocimiento, gratuidad en libros de textos, planes y proyectos 
específicos de refuerzo educativo,… no son sino un leve espejismo de lo que 
ellos llamaban en su época educación.  

Desarrollar este tema, además de la importancia vital e  histórica 
que posee para sus protagonistas, persigue el objetivo  de determinar  la 
educación que recibían las mujeres asidonenses más allá de las escuelas 
formales existentes en la época.  
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Medina Sidonia, en torno a la década de los años 30, contaba con 
una población de unos 11.900 habitantes y unas 8.000 hectáreas de grandes 
latifundios y pocas hazas de pequeños propietarios o pegujales (pequeña 
porción de tierra arrendada anualmente por un campesino para sembrar).   
Basaba su economía en la actividad agrícola y ganadera, disgregándose de 
esta manera en pequeños asentamientos de población de carácter familiar y 
nuclear asociadas a  estas explotaciones, lo que provocaba que no toda la 
población  en edad de escolarización lo estuviera.  

Los que tenían la suerte de vivir en el núcleo urbano del pueblo 
podían asistir tanto a escuelas públicas como privadas. Ejemplos de esto 
fueron la Escuela Pública situada en la Cabeza Del Toro o las de carácter 
privado encontradas en la calle Moritos, Herrete, Victoria- más conocida 
como el “colegio de Estebitan”- o el colegio religioso de  Nuestra Señora de 
la Paz en la calle Ancha, dirigido por el padre Tocino. 

En cualquiera de ellas  el alumnado aprendía a leer, escribir, contar, 
sumar, restar, geografía, religión,… además de existir asignaturas 
diferenciadas para niños y niñas.  

 Los que por el trabajo de su padre se veían en la necesidad de vivir 
en el campo  protagonizaban varias situaciones diferentes. Existían alumnos 
y alumnas de zonas rurales que sí  estaban escolarizados pero su asistencia 
al colegio era muy irregular o casi nula, niños y niñas que tenían la suerte de 
recibir visitas asiduas en sus casas por parte de algún maestro errante 
dedicado a este menester (de donde deviene la frase “tiene más hambre 
que un maestro de escuela”) o, por otro, no eran atendidos formalmente 
por ninguna institución educativa.  

Señalo lo de formalmente porque, a pesar de que estos niños y niñas no 
asistían al colegio, sí que recibían una educación, digamos que práctica,  
basada en la buena voluntad de padres, madres o vecinos. 

 En el caso de que el padre o la madre  no fueran totalmente 
analfabetos, eran estos los que se encargaban de enseñar a leer, escribir y a 
contar a sus hijos e hijas. De no ser así, en la mayoría de las ocasiones se 
recurría a la ayuda de vecinos  que se ofrecieran para este asunto.  

El resultado de esta actividad  no siempre era muy positivo ya que 
el tiempo que dedicaban a esta tarea era el sobrante  tras el trabajo en casa, 
la labranza del campo y el cuidado de los animales. Además si el tiempo era 
escaso se prefería instruir a los hijos varones con lo que las posibilidades de 
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encontrar a una mujer de campo nacida en los años 20 y 30 que supiera 
leer, escribir o contar eran realmente escasas.  

Queda claro que el sustento de estos niños y niñas no se basaba en 
sus capacidades con números y letras, sino que provenía de la calidad de sus 
trabajos y sus  habilidades con el medio. 

 Tanto niños como niñas aprendían las labores del campo desde 
edades muy tempranas, en torno a los 3-4 años. Principalmente era el padre 
quien se encargaba de hacerlo aunque no era extraño que también 
participara la madre. Las tareas  más sencillas por las que comenzaban era el 
cuidado de los animales, desde pavos, cochinos, cabras,… hasta burros y 
mulas.  Al mismo tiempo aprendían a rebuscar grano, “a manejar”  la era- 
trillar y  aventar trigo y garbanzos-.  Con estas edades mantenían un primer 
contacto con el trabajo pero una vez dominada la técnica las jornadas de 
trabajo se alargaban todo el día. 

Los niños se iban  
especializando poco a poco 
en el trabajo del campo 
convirtiéndose así en 
verdaderos expertos en el 
tema, pero a  las niñas se 
las introducía además  en 
tareas específicas del sexo 
femenino. 

De esta parcela de 
la educación femenina  se 
encargaba en exclusiva la 
figura materna dentro de la 
familia y comenzaba 
también a muy temprana 
edad, aunque no se 
desarrollaban de manera 
totalmente autónoma hasta 
contar al menos  con los 7 

años, dándose en todas las familias por igual. 

Principalmente  los contenidos  en los que se basaba esta 
educación de madres a hijas son cuatro: limpieza y mantenimiento del 
hogar, cocina, lavar-planchar y coser, aunque la tarea  que con mayor 

Arado de palo 
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apremio aprendían era la extracción de agua de pozos o fuentes,  básica 
para el cuidado de la casa. 

La principal dificultad que se presenta en la enseñanza de estas 
tareas, aparte de la complicación que ya poseen, es la falta de medios de 

cada familia  y la 
escasez de recursos 
propia de la época.  

Esto explica el 
énfasis que ponían 
las madres a la hora 
de enseñar a sus 
hijas  a limpiar, a 
cocinar, a coser, 
etc.  cuando lo 
importante no era 
sólo hacerlo bien 
sino hacerlo con 
pocos medios. 

Por ejemplo, es 
interesante conocer 

cómo enseñaban las madres a sus hijas a conseguir calor para cocinar, 
calentar agua o calentar las planchas de metal. Lo hacían reuniendo boñigas 
de vaca, secándolas al sol y prendiéndoles fuego.  O cómo enseñaban 
recetas de cocina aprovechando los productos del campo y del tiempo. Así 
cocinaban en ollas de barro o dornillos de madera y hacían los guisos de 
boniato, arroz de trigo, garbanzos con cardillos, pencas o tagarninas. 

Ni que decir tienen que el pan era de elaboración propia y su receta 
se transmitía también de madres a hijas poniendo en un lebrillo mediano la 
harina, la levadura y la sal, para hornearlo después del amasado.  Un truco, 
dividir la masa en teleras de 1 kilo para que no se peguen.  

Cocinar siempre con “candela mediana” para que no se peguen ni 
se pongan duros los garbanzos, aprovechar el calabacín y la calabaza para 
suavizar los potajes, la papa para quitar el exceso de sal o el arroz para 
aumentar la cantidad de comida en el guiso. 

¿Y si por casualidad sobraba masa del pan? Se podía reciclar para elaborar 
tallarines caseros poniendo muy fina la masa, dejando secar y cortando en 

Dornillo para el gazpacho caliente 
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tiritas finas, que se podían cocinar otro día con aceite, ajo, pimiento rojo, 
verde y agua.  

Si se acercaba alguna fiesta este sobrante de pan se utilizaba para hacer 
“pan dulce”. Se freía en un poco de aceite, matalahúva y canela que se 
amasaba junto con el pan  y azúcar para posteriormente freír en forma de 
roscos. 

 Si hoy en día nos proponemos hacer la colada es tan fácil como 
meter la ropa en la lavadora y apretar un botón pero hacerlo en la época de 
nuestras abuelas suponía un poco más de tiempo y esfuerzo. La casi 
inexistente presencia de detergentes o el alto coste de éstos obligaban a 
agudizar el ingenio y a reciclar todo tipo de recursos a su alcance.  

 ¿Qué utilizaban y cómo lo hacían? El primer paso, y de enseñarlo 
se encargaban siempre las abuelas y las madres, era construir los 
instrumentos necesarios. De esta manera creaban lo que se conocía  bajo el 
nombre de “paneras de corcho” y  “cernadero”.  

Las primeras eran el resultado de coger un tronco de corcho o árbol e ir 
quitándole el material del interior, dándole forma redondeada y obteniendo 
como resultado un recipiente aislante en la que poner el agua y la ropa en 
remojo. En cuanto a los “cernideros” se trata de una estructura  de varios 
palos o varas de madera cubiertas por una tela gruesa y dura en la que se 
dejaba caer la ropa para su lavado. 

Al no contar con detergentes lo que se utilizaba era un producto 
resultado de cocer cenizas de la “copa de picón” con agua con lo que solía 
quedar muy blanca. La técnica era la siguiente: se colocaba la ropa en el 
“cernidero” con la “panera” debajo para recoger el agua y se iba añadiendo, 
en varias ocasiones, hasta conseguir eliminar la suciedad de la ropa.  Luego 
se enjuagaba bien y se tendía al sol con cuidado de que éste no estropeara 
la ropa. Para teñir la ropa se  vertía un tinte y para que lo cogiera y fuera 
más duradero se hervía con las amarillentas  bolas de la  rabiacana.  

 Una vez seca, la tarea se volvía a complicar ya que había que 
plancharla. En esta ocasión lo que se utilizaban eras las planchas de metal 
calentadas en el fuego. Los mayores inconvenientes eran que, por supuesto, 
quemaban las manos y la ropa además de poder mancharla o tiznarla con 
resto del carbón. 

Todas estas tareas se solían realizar con al menos 7 años pero no era 
extraño que en las casas existieran una especie de calzas o banquetitos para 
que las niñas más pequeñas llegaran a la altura del lebrillo y el lavadero.  
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 Si continuamos con el tema de la ropa, otra cuestión era coserla. 
No había niña que se considerara completamente formada si no lo sabía 
hacer o madre que se conformara hasta que sus hijas supieran, al menos, 
remendar y  zurcir las prendas básicas.  Tal era la importancia de este arte 
que en caso de que las niñas sufrieran algún tipo de minusvalía o “defecto” 
físico (hecho que comprometía sus posibilidades de conseguir marido) se las 
instruía específicamente en el oficio de costurera para ganarse en el futuro 
su sustento. 

 La edad en la que se iniciaban en esta tarea solía estar entre los 6 u 
8 años, comenzando por la elaboración de pequeños adornos como las 
“rosas al minuto”, “puntillitas”, trajecitos para las  muñecas… hasta llegar a 
la creación de todo tipo de prendas como calzoncillos, bragas, camisolas, 
bajeras, camisas, vestidos, pantalones, canastillas para niños pequeños, etc.  

Remendar era una actividad básica para mantener la economía 
familiar de tal manera que las madres enseñaban a sus hijas a realizar todo 
tipo de remiendos. Por ejemplo las enseñaban a reciclar la tela de las 
camisetas para obtener toallas – y compresas para la higiene íntima-, a 
convertir los calcetines muy viejos en manoplas  para el aseo personal o a 
cómo “echar una plantilla” a los calcetines rotos por la base aprovechado 
restos de telas de prendas ya rotas. 

Esta costura se complementaba con otras labores como el croché o el punto 
y lo hacían para todos los miembros de la familia. 

 Desde nuestra 
privilegiada posición es fácil 
pensar que la limpieza de la 
casa no debe presentar muchas 
diferencias de cómo se realiza 
en la actualidad salvo por el 
detalle de que no existían la 
variedad de electrodomésticos 
y recursos con los que 
contamos hoy. Ni aspiradores, 
ni vaporetas, ni fregonas, ni 
limpia suelos, ni mopas... tan 
sólo agua, cubos de corcho, 
restos de talegas, palmas, cañas 
con  tomizas amarradas y 
escobas de clavellina. 
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Una vez más, las mujeres se veían ante la necesidad de construir 
sus propios instrumentos de trabajo. ¿Con qué barrían? El primer paso era 
buscar una caña del tamaño y la consistencia adecuados para utilizarlo de 
mango al que se le añadían, en una de sus extremos, hojas de palma verde y 
ataban con tomizas liadas con anterioridad. ¿Cómo fregaban el suelo? De 
rodillas, con agua y el resto de una taleguita muy fina y gastada para no 
hacerse daño en las manos. 

 No podemos cerrar este tema sin hablar un poco de la educación 
moral, cívica y religiosa que reciban. En esta ocasión se llevaba a cabo por 
todos los miembros adultos de la familia ya fueran padres, madres, 
hermanos, abuelos, tíos… Resaltaban sobre todo valores como la sumisión a 
las figuras masculinas y a la familia en general, el respeto a los mayores, la 
prudencia, la obediencia y la constancia en el trabajo. 

Si la familia era creyente y practicante el rezo de diferentes oraciones como 
el padre nuestro, la salve, el credo, “señor mío Jesucristo”...y toda clase de 
jaculatorias, era aprendido en el momento de comenzar a hablar. 

Un comportamiento cívico estricto y reservado en alto grado era 
inculcado desde muy pequeñas a las niñas. Por ejemplo, no meterse en 
conversaciones de adultos, sobre todo de  hombres, guardar la compostura 
en público, dirigirse siempre “de usted” o respetar a los mayores en todo 
momento, cobrando para estas un especial sentido la frase de “no sólo hay 
que ser buenas sino aparentarlo”. Nada que decir sobre la guarda durante 
largos años del luto en caso de fallecimiento de familiares ya fueran 
cercanos, lejanos o políticos.  

Comprobamos así lo difícil que podía llegar a ser la vida de estas 
niñas y mujeres y desde nuestra posición actual nos pueden hasta llegar a 
parecer anecdóticas las historias que nos cuentan constante y 
reiteradamente nuestras abuelas. Sin embargo, tras estos recuerdos 
encontramos la base de una educación que, hoy en día, en los países 
subdesarrollados sigue siendo una práctica habitual. 

*Nuria García Gamaza es Licenciada en Pedagogía por la Universidad de Sevilla. Ha desarrollado 

funciones de orientación en el ámbito socio-laboral y educativo en diferentes centros 

formativos e IES andaluces y funciones  terapéuticas con alumnado con necesidades educativas 

específicas como el Autismo. 

La fotografía de la página 17 ha sido cedida por Daniel Caballero y la de la página 22 por Ana 

María Mendoza Cabañas. 
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¿Para qué sirve educar?   

Tania Maeztu Herrera* 

 Es una pregunta que me hago con mucha frecuencia, quizás porque 
tengo como proyectos ser profesora y madre. Intento indagar en la 
respuesta porque no me gustaría que si algún día un adolescente, cansado 
de escuchar: “no hagas esto”, “haz aquello”, “estudia”, “habla 
correctamente”, “compórtate”, etc... me pregunta: “¿por qué?”, se me 
quede cara de boba y no sepa cómo justificarme.  

 Para mí la educación es un tema muy complicado, reflexiono 
mucho y observo a mí alrededor, pero no puedo poner en práctica mis ideas 
ya que aun no tengo con quien “experimentar”. Está claro que cualquier 
padre, madre o profesional de la enseñanza posee la experiencia necesaria 
para poder juzgar este artículo, que no es más que una modesta opinión 
acerca de este asunto.   

 Aunque parece que este tema es actual y además está de moda, ya 
en el siglo V a.C. Platón, filósofo griego, se preocupaba de estas cuestiones. 
Él pensaba que la educación del hombre era el único camino para llegar a 
conformar una sociedad justa. Esta idea se mantiene hoy día, ahora bien, no 
creo que un adolescente vaya a entender esta dimensión social de la 
educación, ya que es difícil que a esas edades haya adquirido conciencia 
social. Por eso me parece más completa la respuesta que nos da su discípulo  
Aristóteles. Él diferencia dos planos, el social y el individual; con respecto al 
primero afirma que la finalidad de la educación es la formación de buenos 
ciudadanos, y 
en el plano 
individual dice 
que el fin de la 
educación es la 
felicidad del 
educando.  

 Y ésta 
sí me parece 
una respuesta 
que puede 
comprender 
mejor un 
adolescente, 
porque le atañe 
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a él directamente; se trata de su propia felicidad. Aunque estas ideas de 
Platón y Aristóteles están fuera de contexto creo que podemos intentar 
adaptar sus afirmaciones a nuestra realidad. 

 Sigamos pues indagando en el tema: ¿qué entendemos hoy día por 
“estar educado”? y ¿cómo influye esto en crear una sociedad mejor y en 
“ser más feliz”? Cada padre, cada maestro, cada profesor… cada educador, 
transmite ideas y valores distintos, pero hay algunos que parecen más 
aceptados por todos, como por ejemplo aquéllos que contribuyen a mejorar 
la sociedad en la que vivimos. Me refiero a inculcar valores como tolerancia, 
respeto hacia los demás, conciencia ambiental, igualdad, etcétera.  

 Sin embargo saber cómo influye la educación en nuestra propia 
felicidad es más complicado. En la vida cotidiana he encontrado ejemplos 
que ponen de manifiesto que la educación te proporciona una vida más fácil 
y, posiblemente, más feliz. Así pues, si un adolescente me preguntara por 
qué es necesario “hablar correctamente” (sin palabras malsonantes por 
ejemplo y con una expresión adecuada) podría contestarle que facilita 
muchas situaciones a las que tendrá que enfrentarse, como explicar qué te 
ocurre a un médico, solucionar trámites burocráticos con un funcionario 
administrativo, convencer a alguien de lo que vales en una entrevista de 
trabajo o incluso explicarte ante un magistrado en un juicio, ya que cada vez 
es más usual recurrir al juzgado para solucionar temas de todo tipo. ¿Qué 
por qué es necesario poseer cierta cultura general? Para sentirte libre, para 
poder conformar tu propia opinión sobre cualquier tema desprendiéndote 
de las cadenas de la manipulación…, la cultura es la herramienta que nos 
permite pensar por nosotros mismos. Si sabemos Matemáticas básicas no 
podrán engañarnos al pagar en la tienda, pero si sabemos algo más 
podremos invertir nuestro dinero de la forma más provechosa; si 
conocemos la Historia entenderemos los conflictos políticos y bélicos 
actuales; la Ciencia nos explica diversos fenómenos de la vida cotidiana, con 
lo que podremos identificar una publicidad engañosa o entender por qué es 
necesario cuidar el Medio Ambiente; la Literatura puede despertar 
sentimientos escondidos; gracias a la Educación Artística podemos 
encontrar una forma de expresión; conocer nuestro cuerpo nos ayudará a 
cuidarlo...  

 También es usual que un adolescente recrimine que no se le deje 
hacer todo lo que quiere y que no se le dé todo lo que pide. Todos hemos 
oído o pronunciado alguna vez la típica frase: “a Fulanito sus padres le dejan 
“recogerse” más tarde”, o: “todos mis amigos tienen moto menos yo”. 
Recuerdo perfectamente esa sensación en la que te sientes desgraciada 
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porque no puedes comprender por qué no te dejan “recogerte” de la feria a 
la misma hora que tus amigas o, más simple, por qué no te compran un 
helado que se te ha antojado, ¿tanto dinero cuesta? Más tarde te das 
cuenta de que la finalidad educativa de todos esos “NO” no es otra que la de 
aprender que en la vida hay muchas cosas imposibles que quieres y no 
puedes tener, aprender a aceptar con resignación todo aquello que no 
puedes cambiar porque no está en tu mano.  

 No sabría definir qué es para mí la felicidad, esto sería objeto de 
otro artículo, pero sí sé que nos acercamos a ella cuanto menos sufrimos y 
más disfrutamos. Pienso que al privar a niños y adolescentes de caprichos y 
peticiones, dentro de un margen razonable, les estamos evitando 
sufrimientos futuros. Algo similar debió pensar Emilio Calatayud, el famoso 
juez de menores de Granada, cuando escribió en una de las secciones de su 
libro este listado de consejos irónicos, que desde luego invitan a la reflexión: 

“Decálogo para formar un delincuente” 

1. Comience desde la infancia dando a su hijo todo lo que pida. Así 
crecerá convencido de que el mundo entero le pertenece.  

2. No se preocupe por su educación ética o espiritual. Espere a que 
alcance la mayoría de edad para que pueda decidir libremente.  

3. Cuando diga palabrotas, ríaselas. Esto lo animará a hacer cosas más 
graciosas.  

4. No le regañe ni le diga que está mal algo de lo que hace. Podría 
crearle complejos de culpabilidad.  

5. Recoja todo lo que él deja tirado: libros, zapatos, ropa, juguetes. Así 
se acostumbrará a cargar la responsabilidad sobre los demás.  

6. Déjele leer todo lo que caiga en sus manos. Cuide de que sus 
platos, cubiertos y vasos estén esterilizados, pero no de que su 
mente se llene de basura.  

7. Riña a menudo con su cónyuge en presencia del niño, así a él no le 
dolerá demasiado el día en que la familia, quizá por su propia 
conducta, quede destrozada para siempre.  

8. Déle todo el dinero que quiera gastar. No vaya a sospechar que 
para disponer del mismo es necesario trabajar.  
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9. Satisfaga todos sus deseos, apetitos, comodidades y placeres. El 
sacrificio y la austeridad podrían producirle frustraciones.  

10. Póngase de su parte en cualquier conflicto que tenga con sus 
profesores y vecinos. Piense que todos ellos tienen prejuicios 
contra su hijo y que de verdad quieren fastidiarlo.  

 Como he mencionado anteriormente creo que se es más feliz 
cuanto más se disfruta, por eso también considero importante saber 
inculcar ciertos valores y conductas que te enseñen a saber vivir: a disfrutar 
con las pequeñas cosas, a saber que no son tan importantes las metas sino 
lo aprendido en el camino, a ilusionarte, a adaptarte, a encontrar siempre lo 
positivo, a mirar lo cotidiano con ojos diferentes, a saber que hacer un 
sacrificio es bueno porque detrás hay una gratificación, a buscar tu propio 
camino, a tomar decisiones difíciles, a no tener que esperar a un “día 
importante” para sentirte dichosa, a sonreír a los problemas, a entender que 
no gana la partida quien tenga mejores cartas sino quien juegue mejor. No 
es tarea fácil inculcar todo esto, pero pienso que no son tan necesarias las 
palabras como predicar con el ejemplo. Y es que “las palabras mueven pero 
el ejemplo arrastra”. 

 Lo que está claro es que educar exige tiempo y esfuerzo, es más 
fácil y cómodo dejar que un niño haga todo lo que quiera; y a pesar de esto 
no siempre los educadores consiguen lo que pretenden. Es frecuente 
encontrar familias con  varios hijos en las que uno de ellos tiene un mal 
comportamiento mientras que los demás no, ¿es que no los han educado a 
todos igual? La genética, aunque no sé en qué porcentaje, también juega un 
papel importante, y contra ella es difícil luchar.  

 No sólo los padres contribuyen a la educación de un niño, también 
los docentes. Maestros y profesores tienen como tarea la educación además 
de la enseñanza. 

En mi época de estudiante en el instituto, los alumnos pensábamos que los 
profesores a veces sólo pretendían fastidiarnos. Con el tiempo he 
comprendido que tenían una finalidad; nos preparaban para el futuro. 

 ¿Por qué no me dejan elegir con quién hacer un trabajo en grupo? Porque 
tampoco elegirás a tus compañeros el día de mañana cuando tengas un 
trabajo.  

¿Por qué no nos ha puesto un examen más fácil? Porque la vida no es fácil, 
te estoy preparando para sortear dificultades, no sólo las que te encontrarás 
en estudios superiores si los cursas, sino en otras circunstancias.  
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¿Por qué me exiges más que al compañero? Porque no estás desarrollando 
la totalidad de tu capacidad.  

¿Por qué no me “dejas en paz” si yo no quiero estudiar? Porque creo que el 
día de mañana puedes arrepentirte cuando te des cuenta de que podrías 
haber hecho más. 

¿Por qué no puedo usar el móvil, tengo que levantar la mano para hablar en 
clase, etcétera? Porque es necesario que te habitúes al cumplimiento de 
unas normas, ya que éstas son necesarias para vivir en sociedad. 

 Lo que está claro es que las contradicciones entre la educación 
familiar y la proporcionada en los centros imposibilitan la transmisión de 
valores a los educandos. Por eso es importante la coordinación entre padres 
y docentes. 

 Además de los padres, docentes y en parte la genética, pienso que 
en la educación de un individuo también influye el entorno. El resto de la 
sociedad ejerce una gran influencia en nuestra forma de pensar y en 
nuestras conductas y actos. En general, no nos resulta fácil escapar de la 
pesada losa de una cultura social egoísta, materialista, insolidaria y 
consumista; mucho menos a un adolescente, que no quiere ser excluido del 
grupo de iguales y cuya personalidad no está formada aún. La educación es 
un problema de todos, de la sociedad en su conjunto, que empieza en las 
familias y termina en el parlamento que elabora las leyes. 

 Para terminar, retomando la idea inicial, considero muy complicada 
aunque apasionante la labor de educar, ya sea como madre o profesora. En 
este artículo he querido mostrar la visión de alguien inexperta, alguien que 
tiene mucho que aprender, alguien que se siente un poco perdida en este 
tema, y que lo único que tiene claro es que posee un buen modelo al que 
imitar y un buen espejo en el que mirarse, el de unos maestros vocacionales 
que le han enseñado a pensar, a sufrir, a disfrutar, a ser feliz… a saber vivir. 

 
*Tania Maeztu Herrera es Ingeniera Química y realizó las prácticas del Curso de Experto 
“Especialización en Educación Secundaria” en el I.E.S. San Juan de Dios. 
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El Arte de sentir 

Laura Angélica García Castañeda* 

 Cada vez se hace más difícil entrar en una clase y plantear la eterna 
pregunta: ¿Qué es Literatura? Los profesores con una especial vocación 
literaria aún no nos resignamos a abandonar el enigma, intentando 
inculcarles la mera observación de la belleza de las cosas. Desde luego,  para 
las nuevas generaciones, llegar a definir el arte es arduo trabajo, imaginad, 
encima,  si hablamos ya de literatura. Es más, cuando se inicia la lluvia de 
ideas, el fútbol puede ser una de las máximas expresiones artísticas que del 
siglo XXI proponen. Sin embargo, lejos de hallar una lista de las 
manifestaciones artísticas que a través de la Historia se han concebido como 
tal, véase la escultura, la pintura, la música clásica, o la arquitectura, el 
simple hecho de que entiendan que la intención de todas es despertar un 
abismo de sensaciones y de sentimientos es ya un gran camino recorrido.  

 No podemos pretender que despierten su sensibilidad si no son 
capaces de dejarse llevar por lo que el susurro interior de sus pequeñas 
almas les marca. Así pues, aunque la definición teórica en sí sea importante 
es más importante aún que aprendan a escuchar sus propios sentimientos.  

 La música es el máximo exponente artístico que facilita a los 
alumnos la inspiración, el despliegue de sensaciones y de sentimientos. 
Recuerdo cuando en mi primera clase obligué a que todos cerraran los ojos, 
apoyaran sus cabezas en la mesa y simplemente escucharan, escucharan 
música, sin letra alguna que reflejara un sentimiento sino que era su propio 
interior el que traducía los acordes, los adagios… los allegros, y les ponía 
finalmente palabras: el Carmina Burana era odio, guerra; el Nocturno de 
Chopin era tristeza, soledad; su marcha fúnebre era la muerte;… y sin 
necesidad de ver sangre, ni armas, ni de conocer al autor, su vida, su título o 
su momento de creación; nada más que escuchando lo que les decía su voz 
interior fueron capaces de encontrar en la abstracción de la música el 
motivo de su tristeza o su alegría. 

  Lo mismo sucedió con la pintura; terrible semblante se les quedó a 
algunos cuando vieron “El grito” de Munch; o “La muerte de Ofelia” de 
Everett Millais; incurrir en la sensación de soledad fue más difícil pero 
Friedrich con “Caminante sobre el mar de niebla” ayudó a ello;  también 
surgió alguna que otra sonrisa pícara cuando vieron “El beso” de Rodin. 
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 Fue una experiencia satisfactoria aunque demasiado escueta si la 
pretensión era llegar a trasmitir que cada una de estas artes les puede 
ayudar a expresar sus sentimientos. Sin embargo, en este artículo voy más 
allá. A veces, cuando se  les pide que enumeren los tipos de arte que 
conocen, al terminar con los ya citados frenan su conocimiento, y no les 
surge ninguno más. Se olvidan del cine, el séptimo arte del que además 
disfrutan con frecuencia; y también se olvidan de uno de los artes que ahora 
está de moda, aunque sea gracias a un programa televisivo y sólo en cotas 
modernas: la danza. Encontré como muchos de mis alumnos afirmaban que 
entre sus aficiones principales estaba bailar, bien por la moda inquietante 
de dicho programa televisivo, bien por la cultura popular de los pueblos 
andaluces, me refiero al flamenco. En cualquiera de los casos, me centro en 
ello porque admito que la expresión corporal es uno de los lenguajes 
comunicativos que más olvidados se ha tenido y no por ello deja de ser uno 
de los más ensordecedores para el mundo de los sentimientos. 

 A ellos mismos se les eriza la piel cuando ven un baile que les gusta; 
además, son los primeros voluntarios en apuntarse a las actuaciones que 
requieren baile y para hacer un requiebro no tienen vergüenza pero para 
decirles a un amigo lo siento, o decirle a una compañera me gustas, utilizan 
las formas más descabelladas de la comunicación, o simplemente se vuelven 
mudos hasta que se les olvida lo que querían o debían decir. Con esto 
proclamo e incentivo a que encuentren en su expresión corporal una forma 
de expresar sus sentimientos, la danza puede ser tan disciplinar como leer o 
estudiar un tema, pero la dedicación a cualquiera de las disciplinas que 
ayude a su desarrollo como persona, es decir, a su sensibilidad, ayudará 
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también a entender y a matizar 
muchos aspectos de la vida que a 
veces se escapan a nuestro 
entendimiento.   

 Fundamento esta 
opinión en estudios que yo 
misma he hecho sobre la 
conexión que puede haber entre 
literatura y baile flamenco, por 
ejemplo en Carmen, Mariana 
Pineda o Bodas de Sangre. Las 
dos primeras obras llevadas a 
espectáculo flamenco por Sara 
Baras y la última por Antonio 
Gades y Cristina Hoyos.  En los 
dos últimos casos coincide el 
hecho de que estas obras fueron 
trasladadas a la literatura en 
primer lugar por Federico García 
Lorca concretamente siguiendo la estela del género teatral.  

 Lorca era conocido fundamentalmente por su obra poética, pero la 
expresión profunda de sus sentimientos se traslada también al teatro, pues 

para él “el teatro es la poesía que se levanta del libro y se hace humana. Y al 
hacerse habla y grita, llora y se desespera. El teatro necesita que los 
personajes que aparezcan  en la escena lleven un traje de poesía y al mismo 
tiempo que se les vean los huesos, la sangre...”; Lorca ve en el teatro un 
gran instrumento para expresar el sentimiento trágico del ser humano, lo 
“siente como una cosa viva, que fluye en su sangre”; de la misma manera, 
sus dramas son apetencias claras para el mundo de la danza porque la danza 
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también fluye por nuestra sangre, lo que sentimos se exterioriza por medio 
de movimientos corporales. El flamenco se inclina a la expresión  del 
sentimiento dramático; la pasión, la tristeza, la muerte, el destino son 
momentos de gran intensidad dramática, y a su vez, son expresión 
típicamente andaluza (gitana), así como la boda, rito extremadamente 
celebrado y valorado por la cultura gitana. Ese traje de poesía, por tanto, no 
se enaltece en la voz del personaje, sino en sus movimientos, pues el 
flamenco fue la expresión artística más admirada por el poeta granadino. 

 En cada una de 
estas obras, cada 
movimiento está 
entrelazado con el diálogo 
propiamente dicho de la 
obra, las sensaciones se 
transmiten por medio de las 
expresiones corporales y de 
la misma manera que el 
baile se puede admirar, la 
literatura también puede 
ser objeto de admiración. En 
todas las artes, fluye parte 
de esa sangre que refleja lo 

que nuestro interior encierra, valorar esa voz en off que vive dentro de 
nosotros en tan sólo un estado de ánimo que nos obliga a detenernos en la 
belleza de las cosas, pues cada vez que nos paramos a observar, siempre hay 
un latido que nos dice algo, la única diferencia es que el latido, puede estar 
en mármol, en óleo, en pentagramas, en fotogramas, en palabras o escrito 
en los propios movimientos del cuerpo. 

*Laura Angélica García Castañeda es licenciada en Filología Hispánica y ha realizado los cursos 

de Doctorado y el periodo de investigación, habiendo presentado su tesina, para proceder a 

realizar la tesis doctoral centrada en la literatura del siglo XX. Comenzó dando clases de español 

para extranjeros y prosiguió en la enseñanza secundaria siendo hoy profesora de Lengua y 

Literatura castellana en el I.E.S. San Juan de Dios. 

Imágenes tomadas de: 

http://www.elalmanaque.com/musica/sara1.jpg 

http://www.juntadeandalucia.es/cultura/lorcaygranada/php/antBodasSangre.php 

http://cndls.georgetown.edu/applications/posterTool/data/users/bodas_de_sangre.jpg  

http://www.flamenco-world.com/noticias/fotos/bienal08-7.jpg  
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La Reforma de la Formación Profesional 

Antonio Jaime Sánchez Margalet* 

 Todo comenzó en los inicios del curso 2003/2004, por aquel 
entonces estaba en el IES “Virgen de la Cabeza” de Marmolejo (Jaén), recién 
comenzaba mi andadura como funcionario de carrera. Hacia finales de 
septiembre del 2003 recibimos una llamada, y digo recibimos porque la 
llamada iba dirigida a mi compañero Inocencio Villanueva (Chencho) y a mí,  
de nuestra querida compañera América. Nos preguntó si queríamos enviar 
nuestro currículo para participar en no sabíamos qué cosa de la nueva 
formación profesional. La historia, según se enteró Chencho, era participar 
de vez en cuando en reuniones en Madrid. A mí personalmente me pareció 
una propuesta interesante y a mi compi también, así que nos decidimos a 
enviar nuestro currículo a la Dirección General de Formación Profesional 
que era donde trabajaba, por aquel entonces, América.  

 Pasó aproximadamente un mes y me llamó América. Me dijo que 
estaba seleccionado para participar en los grupos de trabajo que el 
Ministerio de Educación había creado para elaborar el Catálogo Nacional de 
Cualificaciones. Estos grupos nacían gracias a la Ley 5 de 2002 sobre 
Formación Profesional y Cualificaciones. Era la esperada norma para 
reformar la Formación Profesional que databa de 1990, con los llamados 
Títulos LOGSE. Ya íbamos con un retraso de siete años en el tema de la 
reforma de la FP. Y ¿de qué iba esta Ley?, todo nació con la idea de intentar 
unificar o al menos integrar los diferentes subsistemas de Formación 
Profesional, a saber, la FP Reglada (que es la que damos en los centros de 
Educación), la FP ocupacional y la FP continua (que se imparten en centros 
de la administración de Trabajo o de los agentes sociales). Se trataba pues 
de diseñar sobre papel los diferentes puestos de trabajo que existen y los 
que pueden existir, como nuevas fuentes de empleo. Bueno antes de que se 
me olvide, un dato importante, el trabajo que íbamos a comenzar se 
referiría a la Familia Profesional de Agraria, que es a la que pertenezco 
dentro de la Formación Profesional. Este Catálogo serviría entonces para 
que de alguna manera se pueda pasar de un subsistema a otro de FP con 
algún tipo de moneda de cambio. Esta moneda de cambio iba a ser la 
denominada Unidad de Competencia, que para no liaros definiré como una 
unidad de trabajo dentro de un puesto de trabajo global. Con esta definición 
os doy una ligera idea de qué es una Cualificación, y no es más que algo 
vinculado al mundo del trabajo, que en definitiva es la finalidad principal de 
la FP. Como es normal, paralelamente al Cátalogo Nacional de 
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Cualificaciones, ha de crearse el catálogo Modular (formativo) asociado a las 
Unidades de Competencia, “casi ná”.  

 Como siempre 
que se hace un trabajo 
para la administración 
central, o autonómica, 
que os quede claro que la 
lógica aplicable al mismo 
es pura fantasía. Todo 
está regido por intereses 
políticos y se trabaja por 
impulsos, “señores, que 
la Ministra fulanita ha 
prometido que antes de 
que acabe el año estarán 
publicadas tantas 

Cualificaciones”, y ahí veis a los curritos de turno haciendo un trabajo de 
locos para dar respuesta a la fulanita Ministra, o Consejera, o lo que sea. Y, 
¡¡atención!! se acercan las elecciones generales, o las autonómicas, o la que 
sea, todo se paraliza, los altos cargos tienen los móviles encendidos las 24 
horas esperando la llamada del “dios” correspondiente para que les dé el 
puestecito que ya tenía o alguno mejor, dependiendo del color que haya 
salido en las elecciones. 

 Y elaboramos dos cualificaciones pero a la vuelta de las elecciones 
generales de por aquel entonces y como consecuencia del cambio de color 
de los ganadores, aquel trabajo no sirvió para nada. Se nos comunicó un 
cambio en la metodología de trabajo que echaba por tierra la promesa de la 
anterior fulanita Ministra. 

 Y comenzamos con la nueva andadura, aunque se daba a entender 
que era  una continuación, para nosotros todo era cambiar el chip para 
ponernos a trabajar según los nuevos impulsos. Ya no había prisas y los 
trabajos se podían hacer con cierta tranquilidad. Al principio el grupo de 
trabajo era grande en número de “expertos”, tanto formativos como del 
mundo laboral, ello produjo quizás cierta demora en la toma de decisiones 
en las reuniones de consenso de los trabajos. Por este motivo se decidió 
hacer subgrupos por afinidades de los diferentes subsectores de la Familia 
Agraria. Así se hicieron grupos de agricultura, de ganadería, de viverismo y 
floristerías, de forestales y pare usted de contar. El subgrupo al que me uní 
fue al de agricultura y, después de analizar los datos correspondientes a las 
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exigencias del mundo laboral y teniendo en cuenta las posibles novedades 
que se pudieran incluir para un futuro, se decidió hacer cualificaciones de 
Agricultura ecológica y de Agricultura convencional. Haciendo un paréntesis 
os comento que para hacer la cualificación de Agricultura ecológica hubo 
que trabajar duro, en el sentido de convencer al grupo de trabajo de la 
necesidad real de que en el mundo laboral de la agricultura, para un futuro 
no muy lejano, este era un campo a cubrir. Después de mucho discutir y de 
convencer hicimos esta cualificación y el subgrupo de ganadería elaboró la 
correspondiente a su subsector. Esto conllevaría a que a la larga se pudiera 
elaborar un título de Producción ecológica. 

 A estas alturas, después de varios años de trabajo, el Catálogo de 
Cualificaciones Profesionales de la Familia Profesional de Agraria está casi 
terminado. Y es a partir del curso 2007/2008 cuando desde el ministerio por 
aquel entonces de Educación y cultura, se decide comenzar a elaborar los 
nuevos títulos LOE de la Familia Profesional de Agraria. 

 Y es entonces cuando nos proponen a América y a mí como 
coordinadores del grupo de trabajo que elaborará esos nuevos títulos 
siguiendo los criterios de integración de los diferentes subsistemas y, como 
siempre, comenzamos el trabajo bajo los impulsos políticos del momento, es 
decir bajo la presión de unas próximas elecciones generales. Aún así, la 
propuesta inicial que le hicimos al Ministerio fue la de elaborar un título de 
Producción agroecológica, cosa que no gustó y nos hicieron pasar la gota 
gorda. Pero nosotros, “erre que erre”, y hoy podemos contar con un 
borrador de Título de grado medio de Producción agroecológica, esperamos 
que al final se culmine como título definitivo. Y aunque esto os lo haya dicho 
en tres líneas, no os podéis ni imaginar lo duro que ha sido, porque para 
poder cambiar las cosas que están establecidas, hay que darse numerosas 
veces contra muros de acero, casi imposibles de salvar. Y que conste que la 
propuesta que se hizo iba respaldada por los diferentes miembros del grupo 
de trabajo, que pertenecen a diferentes Comunidades Autónomas, como 
Asturias, Extremadura, Castilla y León, Galicia, Murcia y Valencia, sin contar 
con la nuestra. 

 Actualmente estamos elaborando otros nuevos títulos LOE de 
nuestra Familia, como son el de Jardinería de Grado Medio, el de Agricultura 
de Grado Superior, que os adelanto que puede llevar parte de jardinería... 
Respecto al título que puede sustituir al que actualmente se imparte en el 
IES “San Juan de Dios”, Gestión y Organización de los Recursos Naturales y 
Paisajísticos, os comento que no habrá uno exactamente igual. Y además los 



I.E.S. San Juan de Dios               Medina Sidonia (Cádiz) 

38 

cambios de títulos en esta Familia no empezarán hasta dentro de un par de 
cursos, por lo que de aquí hasta entonces pueden pasar muchas cosas. 

 Y después de estos dos cursos de trabajo, un tanto arduos y, 
estando un tanto harto de pelear y teniendo las cosas más o menos 
encarriladas, el próximo curso me vuelvo a mi querido centro que es el 
vuestro, a seguir trabajando con nuestros alumnos que, aunque a veces son 
problemáticos, dan más de una alegría y satisfacción. 

 

*Antonio Jaime Sánchez Margalet es Ingeniero Técnico Agrícola, profesor de Formación 
Profesional específica en la especialidad de Procesos de Producción Agraria. En la actualidad 
está adscrito a la Dirección General de Formación Profesional como asesor técnico para la 
elaboración de los Títulos LOE de la Familia Profesional Agraria. Moderador del Grupo de 
Trabajo del Ministerio de Educación para elaborar los Decretos de Mínimos de los nuevos 
Títulos LOE de Agraria. 
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Otro Paraíso en la Tierra 

 Ramón Pérez Montero* 

 Tengo las manos embadurnadas de tiza y en el ánimo ese mismo 
desconcierto del carpintero al que han llamado a la vivienda para que se 
ocupe de reparar la instalación eléctrica. Pertenezco, como se puede colegir 
de mis palabras, al resignado gremio de los “enseñantes”.  

 Y digo “enseñante” cuando en realidad quizás sería más exacto 
decir “burócrata docente”. Porque a los de nuestro oficio lo último que se 
nos pide hoy es que enseñemos. A cambio del sueldo se nos exige que 
programemos, diagnostiquemos, vigilemos, pre-evaluemos, evaluemos, 
monitoricemos, implementemos, eduquemos, levantemos actas y nos 
enclaustremos hasta la saciedad en variopintos grupos disciplinares que 
difícilmente podrán contener la hemorragia de desidia y falta de curiosidad 
e interés intelectual que afecta a la inmensa mayoría de nuestros alumnos. 

 No me opongo a que el sistema educativo esté bien reglamentado 
administrativa y jurídicamente para poder ofrecer al ciudadano todas las 
garantías docentes que debe salvaguardar una sana democracia. No me 
opongo a que la escuela deba colaborar en la completa formación de los 
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futuros ciudadanos de una sociedad cada vez más plural y compleja. No me 
opongo a nada de esto, pero no me considero plenamente preparado para 
menesteres que se adentran en los resbaladizos terrenos de la psicología, 
cuando no en los de la dura problemática social. El día que me decanté por 
este oficio pensé que mi función era, en la exigua parcela que a mí me 
correspondía, la de un eslabón en la cadena de trasmisión de los saberes 
humanos. Y el sistema educativo no me admitió como miembro de pleno 
derecho hasta que no pude demostrar, por medio del correspondiente 
concurso oposición, que me hallaba en posesión de tales conocimientos. 
Pensé que yo simplemente era alguien que se había esforzado en adquirir 
ciertos saberes para transmitírselos a futuras generaciones. Honrosa tarea, 
por otra parte, que lleva contribuyendo al desarrollo humano desde que el 
hombre puede llamarse de esta manera. Y no quería ser nada más porque 
ya eso me parecía de por sí suficientemente importante. Quizás me 
encuentre ya bastante desfasado. 

 Hoy se nos ha echado sobre nuestras espaldas el peso de muchas 
otras atribuciones que cada uno sobrelleva como Dios le da a entender. Eso 
en el caso de quienes hemos tenido la suficiente elasticidad cerebral para 
sobrevivir al cambio. Atrás han quedado arrumbados todos aquellos cuya 
salud mental no ha podido resistir la brutal metamorfosis. Los diferentes 
gobiernos responsables de enderezar el rumbo de la escorada nave llevan ya 
años tratando de corregir las evidencias de un creciente fracaso por medio 
de rebajar el nivel de exigencia en los alumnos y aumentar, al mismo 
tiempo, el de entrega y resultados en la parte que nos atañe al profesorado. 
Y los resultados están ahí y son muy malos. No sólo los demoledores que 
Pisa airea, sino también los de nuestras caseras pruebas de diagnóstico 
ideadas para edulcorar éstos en la medida de lo posible. Parece que la 
solución, obligatoria y únicamente, pasa por un incremento del compromiso 
profesional de los docentes. Si los profesores permanecen más horas en los 
centros de trabajo desarrollando sesudas estrategias y elaborando ristras de 
informes, los éxitos no tardarán en llegar. 

 La realidad, para quien acude a diario al tajo, es que hoy en los 
claustros se respira un aire cargado de cierto tufo de amenaza con la 
incesante llegada de leyes, circulares y decretos que apuntan todos en esa 
misma dirección. Pero a pesar de todo yo continúo codeándome con gente 
animosa para la que el aprendizaje por parte de sus alumnos constituye el 
diario alimento de su entusiasmo y se erige en meta de su buena voluntad, 
por más que los negros nubarrones del pesimismo ensombrezcan los cielos 
de esta, que también lo es, viña del Señor.  
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 Personalmente se me antoja imposible una solución si nos negamos 
a escarbar en la auténtica raíz del mal. Puede que se logre maquillar un poco 
el rostro de la enferma si al profesor se le obliga a cambiar calidad por 
cantidad, si entre todos conseguimos que el alumno vaya a clase a 
divertirse, si llenamos las aulas de ordenadores que a la postre no 
funcionan, si antes que en disminuir las ratios se invierte en planes lectores 
que difícilmente horadarán la costra de indolencia cultural de la chiquillería. 
Sí, puede que todo sea cuestión de mano rectora firme y un poco, muy 
poco, de presupuesto. Aunque por ese camino continuaremos abocados al 
fracaso porque el virus que aqueja a la enseñanza se manifiesta claramente 
en su tejido, pero es de muchísima mayor envergadura. Estamos ante un 
problema social. 

 Cada sociedad es responsable de los ciudadanos que fabrica. No 
puede lavarse sin más sus manos manchadas de culpabilidad, o en todo caso 
de ceguera. Estamos construyendo una sociedad cimentada casi en 
exclusiva en los valores vacuos aunque deslumbrantes del consumo. A una 
sociedad de este tipo, con todas sus voceadas promesas de bienestar y ocio, 
le interesa producir legiones de individuos aborregados con una tarjeta de 
crédito en el bolsillo que los anestesie ante la cruda realidad de no ser 
dueños ni siquiera de su sueldo. Masas ingentes de ciudadanos capaces de 
tragar publicidad y consumir basura televisiva con una mueca de 
satisfacción en los labios. Hordas enfebrecidas que arrasen con las 
estanterías de los centros comerciales en cuanto lean los catálogos de 
ofertas o, cada vez antes, lleguen a sus oídos los cantos de sirena de los 
primeros villancicos. Esto frente a unos pocos con cierta preparación para 
continuar sosteniendo el sistema. Humanidad pensante y crítica cuanto 
menos mejor.  

 Los alumnos que pueblan nuestras aulas no son sino los alevines de 
esos futuros trituradores de toda la bazofia comercial producida 
expresamente para ellos. Felices renacuajos, en los mejores de los casos, 
obnubilados por la dichosa agramaticalidad del messenger, por sucesivas 
generaciones de teléfonos móviles, por los engendros in Vitro de los 
concursos y los protagonistas de infames seriales televisivos, por la 
irresistible atracción de las marcas y los logotipos, por la comida de plástico 
y las tonadillas de moda, por las fantasmagorías de la play station y la 
velocidad (sin casco) de la moto. ¿Qué rincón preserva esta sociedad para el 
verdadero conocimiento en sus atolondradas cabezas? ¿Qué mínimo 
resquicio permite para otro tipo de aliciente que los anime a erguirse, 
aunque sea durante un rato, de la molicie del sofá?  
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 Pretender que estas criaturas agolpadas a las mismas puertas del 
Paraíso escriban consignando las tildes, lean con agrado algunos libros por 
curso, atiendan con relativo interés a breves explicaciones en clase, 
conozcan y reconozcan la importancia de los logros de ciertos personajes 
que anduvieron por este mundo antes que nosotros, asuman su 
responsabilidad en el crecimiento humano de la sociedad y la conservación 
del Planeta, y que acepten para todo ello la necesidad de realizar un mínimo 
de esfuerzo, cualquiera de estas pretensiones te eleva de inmediato a la 
categoría de completo extraterrestre. En su inconsciencia deben de estarles 
tremendamente agradecidos a todos los que han luchado por erradicar del 
sistema educativo, o dejar en pañales cuando menos, todo aquello que 
desde siempre había contribuido a la formación cabal de los hombres. Cada 
sociedad encuentra, como digo, lo que busca y por ello se merece.  

 

 
*Ramón Pérez Montero es profesor de Lengua y Literatura en el I.E.S. San Juan de Dios, autor 
de varios libros y colaborador en prensa. Miembro fundador de la Revista Puerta del Sol. 
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Las clases particulares 

María Victoria Burgos Gámez* 

Me  pide mi amigo Miguel que opine sobre la evolución de la 
enseñanza en los últimos años, bajo el punto de vista de las clases de apoyo, 
a las que me dedico desde hace 29 años compaginándolas, en diferentes 
épocas, con otras en centros públicos y privados a todos los niveles, desde 
primaria a universidad. Echo la vista atrás, medito sobre el tema, comparo y 
nada positivo ni halagüeño viene a mi mente. 

Hay más medios al alcance de todos, más información y sin 
embargo la preparación de nuestros jóvenes a nivel educativo ha 
descendido vertiginosamente en pocos, o no tan pocos años. Son muchas 
las preguntas que me hago al respecto ¿Qué ha pasado? ¿Cuáles son las 
causas? ¿Dónde han ido ciertos valores? ¿Dónde está la dedicación-vocación 
de muchos enseñantes? ¿Dónde las ansias de conocimiento de los jóvenes? 
¿Dónde el interés de los padres por una buena formación de sus hijos? 
¿Cómo frenar este fracaso?... y no todas tienen respuesta. 

No quisiera caer en la torpeza de buscar una cabeza de turco que 
cargue con todas las culpas y responsabilidades. Todos y cada uno de los 
implicados en este proyecto hemos aportado en mayor o menor medida 
nuestro granito de arena (algunos un puñado) para llegar a esta situación. El 
gobierno, la administración, los docentes, los padres y los alumnos 
formamos una comunidad en la que debería primar la misma meta, la mejor 
formación-educación de nuestros jóvenes – nuestro futuro está en sus 
manos- aunando ganas, trabajo y fuerzas para tal fin y dejando para un 2º 
plano intereses personales, económicos y/o políticos. 

Los que gozamos de una cierta edad podemos comprobar que lo 
que a nosotros se nos exigía saber, y lo aprendíamos, con 12-13 años está 
muy por encima de los temarios de 3º-4º de ESO destinados para alumnos 
actuales con 15-16 años. El ampliar la enseñanza obligatoria hasta los 16 
años en principio es positivo si ello conlleva una mayor formación de la 
población, pero resulta muy muy negativo si sólo sirve para aparcar unos 
años más a las nuevas generaciones.  

Expondré algunos puntos que a mi entender han llevado a este 
deterioro de la enseñanza. 

Comenzar, cómo no, con las múltiples reformas, decretos, leyes… 
que se han emitido en materia de educación y que han mermado poco a 
poco la capacidad de actuación del profesor. ¿Qué sentido tiene la 



I.E.S. San Juan de Dios               Medina Sidonia (Cádiz) 

44 

eliminación del “0” de las calificaciones? La excusa tonta que se dio en su 
momento fue el “no frustrar al alumno”, y hablo de excusa tonta porque 
muchos de mi generación, y generaciones anteriores y posteriores a la mía, 
hemos recibido 0 en más de una ocasión y no somos personas llenas de 
frustraciones por ello, simplemente se aceptaba como la consecuencia de la 
falta de trabajo, del no saber o de un golpe de mala suerte que también 
existe, es parte de la vida y necesario experimentarla. Pero no es éste el 
mejor ejemplo de leyes ridículas y sin sentido ¿Qué me dicen de 
“promocionar” (bonito vocablo para decir “pasar de curso”) a un alumno 
que no ha superado las materias de un año? ¿Cómo pretenden que 
aprendan las del siguiente sin saber las anteriores? Esto sí perjudica y 
mucho a la calidad de enseñanza ya que esos alumnos dejan de tener 
interés tanto porque no entienden las nuevas explicaciones como porque 
saben que pasarán de curso sean cuales sean sus calificaciones. Eso 
entorpece el ritmo de clase y baja el nivel general. 

La eliminación de asignaturas como Latín y Lingüística o el rebaje de 
horas lectivas en materias prioritarias en la enseñanza como Matemáticas o 
Lengua imprescindibles para el desarrollo de razonamiento una y la otra 
para la comprensión de un texto así como la expresión en todas las materias 
y en la vida cotidiana, ha dañado mucho la formación de las nuevas 
generaciones. Son incontables los casos en que el alumno conoce la 
respuesta a lo que se le pregunta pero no sabe expresarse, le falta 
vocabulario, sin contar con las innumerables faltas de ortografía y 
puntuación que comete en lo poco que escribe. Una misma pregunta 
expresada con diferentes palabras les desconcierta, “no entiendo qué me 
piden” dicen, y como consecuencia dejan de hacer la tarea sin preocuparse 
de consultar un diccionario para salir de su ignorancia, y si les dices que 
analicen la etimología de la palabra para conocer su significado, abren los 
ojos, se sonríen y dicen “la eti….. qué?”  ¿Dónde ha quedado aquella tarea 
diaria e incluida en todos los cursos de antaño de hacer una redacción cuyo 
fin no era otro que el saberse expresar y adquirir vocabulario? 

Otros decretos unidos a la relajación en las normas de convivencia 
de la sociedad en general han mermado la autoridad del profesor y el 
respeto hacia éste, pasando a ser en muchas ocasiones una persona 
incómoda, a veces un enemigo, en la vida de padres y jóvenes, o en el mejor 
de los casos “un colega” para estos últimos. Ni una cosa ni otra es el papel 
de un profesor. La relación alumno-profesor puede y debe ir cargada de 
afecto y confianza, pero al igual que un progenitor no es un amigo de sus 
hijos (equivocados están los que así lo pretenden), un profesor no puede-
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debe ser un colega de su alumno, de ser así equivocamos relaciones y se 
crean confusiones para aquellos que se están formando. 

Al docente se le exige hacer perfecto su trabajo, pero a su vez se le 
desautoriza constantemente tanto por parte de la administración, 
prohibiendo cualquier tipo de sanción al alumno sea cual sea su actitud y/o 
comportamiento si no es en casos muy extremos (agresiones físicas, que no 
verbales), como por parte de los padres que a la primera de cambio se 
enfrentan al profesor, lo descalifican públicamente y dan la razón a su hijo. 

¿Dónde ha quedado la labor educativa de los padres? Se implantan 
materias y temas (educación vial, respeto a otras culturas, tecnología, 
enseñanza alternativa...) necesarias en la formación de las personas pero 
cuya enseñanza no debería pertenecer al ámbito escolar sino estar incluida 
en la educación familiar, evitando también así críticas y desacuerdos por 
parte de los padres. 

 

El cambio de valores en la sociedad también ha dado un buen 
bocado a la enseñanza. Ha ido tomando terreno en exceso la prioridad de 
valores consumistas y frívolos, relegando a un segundo plano el cultivo del 
espíritu y de los conocimientos. A la juventud se le está inculcando que 
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tener éxito en la vida no es ser un buen profesional, ni ser culto, ni luchar 
por ideales… eso ¿para qué sirve? te dicen. El éxito está en “tener más” 
“aparentar” “consumir sin mesura” Cada vez nos encontramos con más 
jóvenes que no eligen sus estudios, su profesión porque les guste, por 
vocación o por capacidad en un terreno u otro, sino que prima en su 
elección de futuro, aconsejados por sus mayores, el cuánto se gana en ese 
campo. Se tacha de “pringao” a la persona muy trabajadora y sin grandes 
honorarios, sin embargo son “guay”  aquellas que sin grandes esfuerzos 
presenta cuentas bancarias abultadas sin mirar cómo han sido engrosadas. 
Con estos valores tan arraigados en la sociedad e imbuidos a nuestros 
jóvenes ¿qué armas nos quedan a aquellos que creemos que el saber por el 
saber, que el cultivo del espíritu, que el conocimiento en sí es la base del 
crecimiento de una persona y una sociedad? 

¿Dónde está el pudor del desconocimiento? Se hacen preguntas 
por parte de los alumnos impensables hace unos años. Confiesan con la 
mayor naturalidad y sin el más mínimo reparo el no saber algo que ya 
debían conocer por su nivel, ríen y se excusan eximiéndose de su ignorancia, 
no sienten la menor vergüenza. Muchos de los alumnos de 2º de bachiller  
no saben hacer una ecuación de 2º grado, un logaritmo, donde está el Tajo o 
quien fue Felipe II. Todos los profesores tenemos multitud de anécdotas al 
respecto, os contaré una de las últimas vividas por mi hace tan solo un mes, 
para poner un poco de humor a esto que escribo y que me resulta al releerlo 
un poco triste. Me preguntaba una alumna de 2º de bachiller de ciencias de 
la salud ¿Dónde están los átomos?  Cuando yo decía que todo está formado 
por átomos, ella en principio no me creía y pensaba que estaba de broma, 
tras un rato intentando explicarle que todo está formado por átomos, ella 
dijo “o sea que si me levanto un poco de piel ¿veo los átomos? Y ¿dentro de 
mi ojo hay átomos?” Como aclaración diré que esta chica tiene una media 
en sus calificaciones superior al 7,5 y que quiere hacer medicina. ¡¡¡¡Saquen 
conclusiones!!! (No sé si con la anécdota contada he puesto humor o más 
tristeza a lo escrito) 

No quisiera hacer parecer que el profesorado es la víctima y 
eximirle de su parte de responsabilidad en este proceso, en mi opinión,  de 
deterioro de la enseñanza. No cabe duda de que hay muy buenos 
profesionales en este campo, con autentica vocación, dedicación en cuerpo 
y alma a su quehacer en la educación de los jóvenes, pero caería en el 
corporativismo si no nombro también a ese gran grupo de personas 
trabajando en lo mismo (no les llamo profesionales porque creo que no lo 
son), hastiados, desencantados, con pocas ganas de trabajar, sin vocación, 
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aquellos que se limitan a cumplir un horario (cuando lo cumplen) y que 
desarrollan un trabajo deficitario sin importarle lo más mínimo la gran 
repercusión social que ello conlleva. No preparan clases  ni actividades, no 
se reciclan, bajan el nivel para no tener problemas, no acaban temarios… 
siempre escudados en que todo está mal y que no les dejan hacer otra cosa. 
¿Dónde están esos “viejos” y no tan viejos, profesores? Esos ilusionados y 
enamorados de su profesión, esos que querrían seguir en activo a sus 70 
años, esos que recordamos todos con añoranza y como magníficos aun 
siendo “unos huesos”. 

Con estas premisas, que podrían ser muchas más, hablo ahora de 
las clases de apoyo. La demanda de estas clases ha aumentado 
considerablemente, pocos son los alumnos que bien de una materia u otra 
no tienen un profesor particular y no todos los que gozan de este privilegio 
son merecedores de ellas o les es necesario. En principio este tipo de ayuda 
extraescolar, debe ir enfocado a aquellos alumnos que por un motivo u otro 
presentan alguna dificultad intelectual en la asimilación de alguna materia. 
Sin embargo el perfil del demandante de dichas clases ha ido cambiando 
hasta llegar a ser mayoritariamente el vago redomado o el “niño de papá” 
que todo lo tiene sin el más mínimo esfuerzo pero que nada valora. Son 
aquellos a los que se les premia con motos, videoconsolas carísimas, móviles 
con las últimas tecnologías… por sus calificaciones con SOLO  4-5 suspensos. 
Suelen ser jóvenes sin el más mínimo interés por el estudio o los 
conocimientos, como mucho y en el mejor de los casos les mueve el simple 
hecho de aprobar, sabiendo o no. De ahí que resulte difícil el querer explicar 
algo que no le vayan a preguntar en el examen aunque sea la base para la 
comprensión de lo que sí está incluido en ese momento en el temario. Tanto 
padres como alumnos reclaman y exigen aprobados por el simple hecho de 
tener clases extras, poco o nada les interesan a unos y otros los 
conocimientos, “quiero que mi hijo apruebe” cuando debería ser “quiero 
que mi hijo sepa”.  

Como he dicho antes, hay un porcentaje muy alto de jóvenes que 
reciben apoyo extraescolar sin necesitarlo, intelectualmente hablando, o sin 
merecerlo por su falta de interés en el estudio y/o su nulo trabajo, lo que 
dificulta mucho la tarea del profesor. Los padres en muchas ocasiones 
buscan en las clases particulares lavar su conciencia, eximirse de su 
responsabilidad de educar en valores como el trabajo, el esfuerzo, la 
constancia… y todo lo solucionan pagando. Pretenden que el profesor 
particular saque su “varita mágica” y asegure resultados sin plantearse que 
sin esfuerzo y dedicación por parte del estudiante nada se conseguirá. Son 
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muchas las veces que tengo que decir que “yo no hago milagros” que por 
muchas clases que se le impartan al alumno y por muy bien dadas que estén 
éstas, de nada sirven si no hay un trabajo aparte en casa y personal. Tan 
arraigada está esta creencia que incluso los padres van a los centros de 
enseñanza de sus hijos reclamando el aprobado porque los niños van a 
clases particulares. No pienso, ni quiero decir con esto, que a toda la 
población le ha de gustar el estudio, simplemente digo que debemos 
inculcar a los menores que se están formando la necesidad-obligación del 
trabajo bien hecho y el ser merecedores de los resultados. 

Muchas veces vienen a clase esperanzados en que les hagas los 
deberes y se enfadan cuando te niegas y les haces ver que tu deber es 
explicar materia y que la entiendan, nunca que les hagas su trabajo y su 
enfado aumenta si consideras que necesita hacer deberes extras. Mucho 
daño hacen aquellas personas que se dedican a tener alumnos particulares y 
que se limitan a hacerles las tareas, es más cómodo y fácil, pero perjudica al 
alumno y de nada sirve. Los que realmente creemos en nuestra labor y 
pretendemos hacerla bien nos vemos invadidos por el intrusismo. Son 
muchas las personas que imparten clases en casa sin la menor 
profesionalidad y evadiendo responsabilidad,  basándose en la gran 
demanda. Juntan alumnos en una misma hora con diferentes niveles y 
características (torpes con vagos) para rentabilizar al máximo su tiempo 
pero perdiendo estas clases el sentido de particulares-personalizadas. 
Tampoco se plantean esto los padres a la hora de buscar un profesor de 
apoyo. Un mismo profesor imparte clases de matemáticas,  lengua, inglés, 
química… y todos tan contentos, unos porque sus honorarios suben 
considerablemente otros porque sus hijos están ayudados en todo, nadie 
quiere darse cuenta de que no puede haber calidad en el servicio en esos 
casos. 

Aprovecho este momento para denunciar un hecho penoso y salir 
en defensa de los alumnos que se ven obligados a acudir a clases 
particulares, aun siendo buenos estudiantes, debido a la gran presión, 
competitividad e injusticia a la que se ven sometidos. Estoy hablando de esa 
nota de corte alta que existe en algunas carreras y a las cuales no acceden 
siempre los mejores preparados ya que en muchos centros públicos y 
privados, sobre todo en estos últimos, “hinchan” las notas finales de sus 
alumnos para que puedan hacer la carrera deseada, moviéndole para ello no 
el interés del alumno sino el propio, el aumentar su prestigio como centro. 
Con el mismo fin, es frecuente ver que en muchos centros no se imparten 
los temarios completos, solo los temas que recoge la selectividad, que de 
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todos es sabido son en menor cuantía y menor profundidad. A mi entender 
esto solo es “pan para hoy y hambre para mañana” ya que tendrán que 
enfrentarse en pocos meses a clases universitarias en las que se les exigirá 
tener unos conocimientos básicos, superiores a los de esa prueba,  de 
acuerdo con los temarios de bachiller. 

Como decía al principio en este deterioro de la enseñanza no hay 
un culpable, todos lo somos, administración, sociedad, profesores, padres y 
alumnos, siendo estos últimos las verdaderas víctimas y los menos 
responsables. Todos evadimos responsabilidades señalando a los otros, los 
padres a los profesores, los profesores a la administración y los padres… 

Señores…¡¡por favor!!! Seamos sensatos. 

 

*María Victoria Burgos Gámez, Licenciada en Biología, ha sido profesora en distintos centros y 
niveles (Primaria, Secundaria y Universidad), actualmente es profesora de apoyo dando clases 
particulares de asignaturas de ciencias (Biología, Física y Química, Matemáticas,...) a alumnos 
de bachillerato y primeros cursos de Universidad. 
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Nuestros atardeceres 

Laura Angélica García Castañeda* 

 Mi madre siempre decía que debía detenerme en los ojos de la 
gente para saber qué les pasaba; ya conocía mi tendencia a interesarme por 
todas esas vidas que se esconden en el silencio de la ciudad, entre los 
coches, en las conversaciones ajenas, en los parques y en las músicas 
lejanas. Entre todo ello, se atisba siempre una mirada que dice algo más de 
lo que un simple color puede significar, alguien que pide a gritos una mirada 
que los despierte de ese mundo atajado en la mente, mientras va 
caminando hacia donde su agenda indica, sin ser muy conscientes de qué 
lugar es ese a donde se dirigen sus pasos. 

 Yo creo que simplemente era una excelente estrategia tejida por mi 
madre para que esta mente curiosa dejara de hacer preguntas embarazosas. 
Nunca comprendí por qué mi madre se inventaba tal sarta de mentiras, con 
lo fácil que era y es echar una pregunta al aire, directa y concisa, para así 
acabar cuanto antes con la curiosidad. Yo siempre le decía que ante el vicio 
de pedir está la virtud de no dar; quien no me pidiera con la mirada ser 
descubierta, simplemente no me respondería y todos contentos. Dios sólo 
me dio la mente hambrienta pero no el don de leer donde no hay letras. 

 Ya hace un mes que empezaron mis clases, y como toda ida 
conlleva, la vuelta es inevitable, ya casi me he hecho dueño del camino de 
regreso después de un extenso mes. Las tardes caídas se recogen conmigo 
en la Caleta. Es un bonito final para la jornada, y sin buscarlo presencio 
todos los atardeceres. En cada uno de ellos hay algo que ha llamado mi 
atención; la primera semana del mes, cuando te fijas en todo aquello que 
después se convierte en monotonía, vi a aquella mujer que buscaba los 
atardeceres. Todas las tardes allí se quedaba bebiéndose el sol como lo hace 
el mar. Así lo hizo la primera semana, la segunda, la tercera…y cumplida la 
cuarta, aún lo sigue dejando todo para buscar sus atardeceres. 

 Cada vez que paso por allí me muero por preguntar, por sentarme  
junto a ella, colonizar el trozo de arena que hay a su lado  y dejar que mi 
imaginación fluya, tal y como ya hace, pero que sea ella quien ponga las 
fronteras y la limite. No quiero hacer caso a los consejos de mi madre,  no 
quiero colonizar un espacio de playa frente a sus ojos, no sé leerlos… yo sólo 
podría llegar a entender sus palabras. Bueno, Dios siempre ayuda a los 
desvalidos…supongo que es por eso que ella, cada tarde, se ha sentado a 
contemplar los tonos rojizos del cielo acompañada por un extraño cuaderno. 
Tenía las hojas recicladas, y ya desde lejos, se acercaba la sensación a un 
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olor húmedo que ese color desprende. A veces, lo garabateaba con ansia; a 
veces con alegría; y otras veces con la inminente tristeza que anuncia las 
lágrimas en los ojos. Cuando veo una sonrisa en sus labios, empiezo a pensar 
que quizá debería pararme más de regreso a casa, observar desde su mismo 
lugar el atardecer; nunca el sol fue divertido, al menos para mí, pero al 
parecer tiene un síntoma contagioso escondido, aunque la verdad, si lo 
pienso, estas veces son las menos, apenas si sonríe, si lo hace es con una 
apagada sonrisa melancólica. 

 Mientras la veo escribir ansiosamente, como aquel escritor harto 
de sentarse delante de la virginidad de una página en blanco sin más 
sensaciones que la frustración de no poder acabar con el virgo, me entran 
unas ganas locas, pura ansiedad, de ir corriendo hacia ella, arrebatarle ese 
entrañable cuaderno y hacerlo mío, leerlo de principio a fin, alimentar esta 
curiosidad que cada día crece más y más. Pero cuando la veo llorar… ¡Oh 
Dios!...cuando la veo llorar me siento impotente, irremediablemente inútil.  
Quizá me gustaría preguntar, pero con el único fin de ayudarla, compartir su 
dolor, aunque eso me haga sentir más culpable por el simple hecho de 
entrometerme, parece que sólo soy un indeseable captor de imágenes; o al 
menos así pensaría ella, y consecuentemente, podría mandarme, y con toda 
la razón del mundo, a sumergirme en una profunda y lejana… historia 
libresca. Sí, lo reconozco, no me gustan las historias sin protagonistas reales, 
para mí, una historia ha de pertenecer a un rostro y el de ella es un rostro lo 
suficientemente hermoso como para protagonizar una de mis historias; 
desde luego, no es justo que conozca la vida y milagros de nuestra señora la 
vecina de al lado cuyos gritos se encargan de promulgar, teniendo en cuenta 
que su profundidad ocular radica en la exacerbada miopía que le impide 
meterse aún más en la vida de los demás. 

 Por fin cesó de llover, hacía algunos días que no paraba y de nuevo 
el sol estaba refulgente, dispuesto a hacer su efímera imagen pictórica 
diaria. Durante esta quinta semana en la que la lluvia entorpeció mis paseos, 
no supe nada de esa chica melancólica y constante que rondaba siempre el 
mar. Me llevé todo el tiempo compadeciéndome de lo mal que habría sido 
cada tarde para ella sin su estimulante atardecer, preguntándome si ese 
cuaderno habría seguido latiendo. Tras esa larga agonía por fin descubriría si 
su constancia era cuestión de un único mes o la paciencia y la soledad eran 
parte de su personalidad. Por eso, esta vez, no caminé por el paseo, ya había 
pasado demasiado tiempo idolatrándola desde la lejanía, sino que iba a 
intentar tomar contacto con sus ojos. Pensaba que quizá ella podría 
enseñarme a leer en sus ojos de la manera en que mi madre me explicaba; y 
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si además, si encima podía arrimarme lo suficiente para tomar contacto con 
un mundo más fiable, el mío, el de las letras, mejor que mejor. Así que 
empecé a andar por el extremo contrario de la Caleta, intentando hallar por 
entre las columnas del balneario una mirada lo suficientemente intensa para 
encontrarla al final del camino. Allí estaba sentada, en la toalla naranja, 
rojiza y rosada acorde con el atardecer que la embargaba. No me atrevía a 
mirarla a los ojos, ¡sigo dudando de la capacidad de la retina para reconocer 
el interior de las personas!, así que bajé la mirada hacia aquel misterioso 
cuaderno que ya de cerca acertaba a describir y… ¡sí! ¡Gracias a Dios! 
¡LETRAS!: Ese maldito atardecer. No podía entender por qué esa niña que 
desde que la vi dedicaba las horas muertas a ver el sol caer, ahora lo 
maldecía… 

 Regresé a casa, con el fin de semana por delante para darle vueltas 
al asunto, pero sólo pensarlo me exasperaba. Nunca había ido durante el fin 
de semana a comprobar si sus costumbres descansaban los fines de 
semanas, me parecía excesivamente obsesivo y controlador perseguir a 
alguien que no conozco, pero ese precisamente… no sé…algo me empujó a 
hacerlo. El sábado por la tarde recorrí el mismo camino que todos los días, 
me alegró saber que ella también tenía vida ajena a las citas puntuales con 
el ocaso. La busqué incansablemente por toda la orilla, la arena seca, por 
entre las columnas donde antes la encontré, llegué hasta el castillo de San 
Sebastián y ni rastro. Sin embargo, había algo extraño en ese camino: ramos 
de flores, una soledad absoluta que alejaba a los mariscadores, coquineros y 
viejos caleteros, y sólo vaivenes de pétalos y flores que flotaban sobre la 
profundidad del agua que corona el puente, y en él una frase pintada: Ese 
maldito atardecer. 

 Esta vez no hizo falta preguntar, uno de esos ancianos gaditanos 
coloreados por el sol, ansioso de romper su silencio con cualquiera que le 
preste oídos, fiel reflejo de lo que parece que estoy predestinado a 
convertirme, se acercó a mí con nostalgia en los ojos (sorpresa que me llevé 
al intuir que en ese mismo  instante aprendí a leerlos) y me contó con 
verdadera tristeza la desgracia de la que, el viernes por la noche, la Caleta 
había sido testigo. Una chica joven, asidua a los atardeceres de aquel rincón 
gaditano, había acabado con su vida. Subida al puente de la desesperación, 
miró la profundidad verdosa de levante y dejó caer su cuerpo lánguido, 
dejando olvidado un cuaderno que según decía el anciano es lo que 
realmente debería haber arrojado al mar y con él toda su desgracia. Así es 
como hoy el Diario de Cádiz lo plasmaba en el artículo que le dedicaban. 
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 Ya hace seis meses del trágico suceso, pero ese cuaderno hoy late 
en mis manos, este ejemplar tiene la pasta dura con la impresión de los 
colores del atardecer que tantas tardes ambos vivimos en la Caleta, y en 
este horizonte resurge el título  de la historia de Ariadna: Ese maldito 
atardecer. 

 Desde que lo leí, no dejo de venir todas las tardes a sentarme en el 
puente, y mientras el sol se esconde no paro de preguntarle cuánto quiso a 
ese chico; aunque mi curiosidad no se frena, y también él, aún sin tener 
rostro, se somete a mis preguntas: por qué no la quiso un poco más, por qué 
no recapacitó antes de asomarse al filo del puente, por qué miró sin miedo 
al infinito que ondeaba bajo sus pies, por qué tuvo que dejar para siempre la 
maldición impregnada en este puente y en todos nuestros atardeceres. 

 

 

 

*Laura Angélica García Castañeda es licenciada en Filología Hispánica y ha realizado los cursos 

de Doctorado y el periodo de investigación, habiendo presentado su tesina, para proceder a 

realizar la tesis doctoral centrada en la literatura del siglo XX. Comenzó dando clases de español 

para extranjeros y prosiguió en la enseñanza secundaria siendo hoy profesora de Lengua y 

Literatura castellana en el I.E.S. San Juan de Dios. 
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Un domingo en Kent 

Carlos Moreno Lara* 

 Mediando el primer año de nuestra estadía en Inglaterra, vivíamos 
en el condado de Kent, pero donde ya ha pasado a ser parte del Gran 
Londres, por el sudeste. Como el domingo primaveral se mostraba asoleado 
y hermoso, la familia entera trepó al lamentable Ford Cortina de quinta o 
sexta mano que nos vendió, a poco de nuestra llegada, un deshonesto 
comerciante en coches. Sujetos así  hay en todas partes. El paseo estaba 
resultando estupendo; visitábamos las primorosas aldeas de Kent siguiendo 
caminos sinuosos por entre colinas muy verdes y arboleadas. Era como 
pasearse por una postal y los 5 ocupantes del coche: Valentina, yo y los 
pequeños, parecíamos sentirlo así. 

 Al llegar a una encrucijada en el camino, noté que, de pie sobre el 
asfalto había una viejecita, con un balde plástico y una pala. Al pasar 
lentamente junto ella, que no se movió un paso, vi que sus labios decían 
algo que no pude escuchar. Detuve el coche un poco más adelante, y bajé 
para preguntarle qué  pasaba. Era una viejita que, sin cambiarle nada, podía 
haber servido para la serial televisiva de “Miss Marple” basada en las 
novelas de Agatha Christie. Pequeña, lentes grandes, muy blanca de piel y 
vestía una especie de gabardina marrón, gruesa y larga. Llevaba puesto un 
sombrero del mismo color metido hasta las orejas. 

  “Help me”, dijo, apuntando con su dedo nudoso una espléndida 
boñiga de caballo, fresca y todavía humeante. Luego pidió que le ayudara a 
transferir la boñiga al balde, aclarando que por eso estaba allí, esperando 
auxilio, porque ella ya no tenía fuerza para ese trabajito. Le dije que  con el 
mayor gusto lo haría  y mientras realizaba la fácil tarea, pensé que la razón  
por la cual no se movió del sitio en el camino, cuando pasé conduciendo, era 
porque no quería que un vehículo aplastara el preciado montículo. Una vez 
que la boñiga fue cuidadosamente transferida le pregunté si la tenía que 
llevar muy lejos y ella me contestó que hasta su casa, que estaba justo al 
frente, a la vera del camino. Evidentemente, desde la ventana de esa casita 
primorosa ella había visto al caballo depositar ese óbolo y nuestra viejita no 
estaba dispuesta a que le arrebataran el tesoro. Estaba encantada con este 
gentil extranjero, y mientras nos dirigíamos a su casa -yo cargando pala y 
cubo-  ella expresaba su más profundo agradecimiento y explicaba que era 
un estupendo abono para el jardín. En verdad el jardincito de su casa se veía  
muy hermoso. 
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 “Oh! este abono no lo quiero para mí”, explicó, aclarando así que no 
había trazas de egoísmo en su pedido. Es un regalo para una vecina y amiga 
muy querida. La semana pasada, cuando fui de visita, le llevé otro balde 
como este, lleno de abono y ella quedó muy  contenta.  

 Bueno, dejé todo en una pequeña jardinera que tenía en un rincón 
del jardín y nos despedimos. En el coche, mi familia esperaba perpleja y 
pidieron una explicación de lo que habían visto tan solo a medias. Conté 
todo mientras conducía y la risa duró algo así como una milla inglesa. 

 La moraleja de esta historia es, posiblemente,  que el valor de las 
cosas es un asunto de tiempo y lugar, evidentemente, pero un componente 
muy fuerte es histórico y cultural: cuando las viejecitas del Kent rural y 
vernáculo quieren congraciarse con alguna vecina, le llevan de regalo un 
balde con mierda de caballo. Solo después de entregado el obsequio, 
pueden sentarse  a tomar el té. La amiga quedará agradecida de por vida. 

Cambridge, enero 2009 

 

*Carlos Moreno Lara es un prestigioso Bioquímico, ya jubilado,  que dedica su tiempo al arte y a 
la creación literaria con pequeños relatos que ilustran momentos especiales vividos a lo largo 
de sus años en los diferentes lugares del mundo donde ha residido. Actualmente comparte su 
tiempo entre Cambridge y Medina Sidonia. 
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Cervantes y El Quijote en  

    la obra Del Dr. Thebussem 

José Manuel García Grimaldi* 

1. Introducción 

En este trabajo se lleva a cabo un análisis de la obra más 
importante de nuestro escritor asidonense, pero también la más olvidada 
por parte de la historiografía literaria: sus estudios sobre Cervantes y El 
Quijote.  

En efecto, Mariano 
Pardo de Figueroa, o como 
todo el mundo lo conoce, el 
Dr. Thebussem (Medina 
Sidonia, 1828-1918) 
desarrolló una importante 
labor filológica en lo que se 
refiere al estudio de la vida 
y obra de Miguel de 
Cervantes. Hasta tal punto 
que podemos considerarlo 
como uno de los pioneros 
del movimiento cervantista 
que se da en España en el 
siglo XIX. Un movimiento 
intelectual que se 
desarrolló con gran efusión 
en Cádiz, tal y como ha señalado la investigadora Yolanda Vallejo Márquez 
en su artículo “Aproximación al cervantismo decimonónico: el cervantismo 
gaditano” (vid. bibliografía). Según Vallejo Márquez, se documenta en textos 
de la época que la figura de Cervantes llega a convertirse en verdadero 
objeto de veneración, lo cual se concreta en una larga serie de actos 
conmemorativos para honrar su figura, en los que los escritores e 
intelectuales de la época depositan todo tipo de textos: poemas, ensayos, 
artículos de crítica literaria, etc. Pese a la importancia de este fenómeno 
dentro de un contexto literario específico, conviene apuntar que la mayoría 
de esta información ha permanecido hasta hace bien poco desconocida e 
ignorada por parte de la historiografía literaria. Especialmente, en lo que 
respecta a la contribución de nuestro escritor, cuyas obras al respecto 
aparecen parcamente conservadas en formas de primeras ediciones de más 
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de un siglo de antigüedad o desperdigadas por un gran número de revistas y 
periódicos locales de la segunda mitad del siglo XIX. Ante esta alarmante 
situación, había que actuar cuanto antes, si no queríamos que una de las 
más importantes creaciones de nuestro escritor cayera definitivamente en 
el olvido.  

Así las cosas nos fuimos a una biblioteca de autores gaditanos que 
se halla en Cádiz en la calle San Francisco. Allí, llenos de polvo, y escondidos 
en lo más alto de las  estanterías, descubrimos cinco viejos tomos en los que 
se contiene la mayor parte de la producción literaria de nuestro paisano don 
Mariano. Un escritor como sabéis curioso, lleno de raras aficiones y erudito 
e ingenioso en casi todo. De su pluma, recordemos que salieron ensayos y 
libros de lo más variopintos dedicados al arte culinario, la filatelia y los 
asuntos postales, la genealogía, la historia, etc. Pues bien, a todo eso hay 
que unir que fue un cervantista acérrimo que nos legó una de las fuentes 
bibliográficas más importantes del siglo XIX en lo que respecta a los estudios 
que se hicieron sobre Cervantes y su magistral novela: El Quijote. 

 

2. La obra cervantina del Dr. Thebussem 

El Dr. Thebussem pese a ser un ferviente admirador de Cervantes, 
hay que decir que adoptó desde el principio una posición crítica respecto al 
movimiento cervantista que se dio en su época. Y es que, según él, el 
movimiento alcanzó tanto éxito que acabó desvirtuándose. En el sentido de 
que la coyuntura del momento fue aprovechada por un buen número de 
advenedizos que, buscando el reconocimiento y la fama literaria a toda 
costa, se subieron al tren del movimiento con ripiosos versos y fastuosas 
celebraciones que poco o nada aportaban al rigor y la seriedad que debía 
perseguir todo movimiento literario. En otras palabras, la tarea que se 
propuso fue la de separar el grano del trigo, manteniendo los estudios 
cervantinos en una línea de investigación filológica, que los alejara de lo que 
según él era pura chocarrería. Su opúsculo Programa de las fiestas que han 
de celebrarse en el aniversario del nacimiento de Don Quijote (Locos 
toledanos) es un claro ejemplo de la crítica del escritor asidonense hacia los 
festejos, ya sean académicos, religiosos o musicales en honor al manco de 
Lepanto. 

 El hecho de convertir a éste en un personaje polifacético, mediante 
conjeturas sobre su vida, fue también uno de los puntos que recibió la crítica 
de don Mariano. Esta loca manía, fue cultivada incluso por aquellos 
cervantistas que Thebussem salvaba de la hoguera como Aureliano 
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Fernández Guerra o José María Asencio. Es más, el propio Thebussem, 
resignado ante tal profusión de documentos biográficos tampoco pudo 
evitar esta moda. Gracias a ello, le debemos el haber descubierto una serie 
de facetas de Cervantes y El Quijote hasta entonces desconocidas. En este 
sentido, destaca su tesis sobre la posible estancia de Miguel de Cervantes en 
la Almadraba de Zahara de los Atunes (1863). Un trabajo parecido es 
Cervantes macero (1888), una especie de reseña del libro La guèrre de 
Chipre et la Bataille de Lepante, donde se dan indicios claros y fehacientes 
de la posibilidad de que Cervantes fuera macero en Nápoles después de la 
Batalla de Lepanto. O, por ejemplo, Cervantes marino (1869) en el que 
elogia la obra de Cesáreo Fernández Duro sobre la cualidad marinera de 
Cervantes. Por último, en La descripción del túmulo de Felipe II alaba el libro 
de Jerónimo Collado, de idéntico título. En él se da cuenta de las 
aportaciones de Cervantes en las exequias que se realizaban con motivo de 
la muerte del monarca. 

 En cuanto a 
sus artículos sobre El Quijote, 
hay que señalar que están 
concebidos como verdaderos 
estudios de interpretación 
textual. Se trata por tanto de 
sus obras cervantinas más 
activas y originales. En este 
apartado, merece especial 
atención el magistral estudio 
que realiza sobre la 
alcahuetería y putería en la 
obra cumbre de nuestra 
literatura, Mozas de partido y 
corredores de oreja (1874) o los 
apuntes sobre dos personajes, 
Roque Guinart y el alcalde de 
Antequera. En Cervantes y lo 
verde (1869) demuestra la 
capacidad descriptiva del autor 
de El Quijote y su preferencia 
por el color verde. Alude al 
caballero del verde gabán, a los 
ojos de Dulcinea, verdes como esmeraldas, a la cinta que sujetaba la calada 
de Don Quijote, también verde, etc. Cervantes y los latines es un trabajo 
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sobre las frases latinas que aparecen en la obra. Por último, Con Farsa del 
Quijote,  trata de demostrar el fuerte calado que obtuvo el libro, no sólo por 
las traducciones e imitaciones, sino por numerosos acontecimientos que así 
lo atestiguan, como la mascarada de El Quijote que se celebró en Medina 
Sidonia, la cual se documenta en Apuntaciones de cosas sucedidas en 
Medina Sidonia en 1740 y las cuales yo he visto. Según Thebussem en el 
archivo de Medina aparece también una relación del precio de las máscaras 

y vestidos. En dicha fiesta los lugareños parodiaban los acontecimientos más 
conocidos del hidalgo manchego. 

 Otro artículo interesante es Pallida mors o Cervantes sepulturero 
(1880). En él pone de manifiesto lo sorprendente que resulta el hecho de 
que una obra de entretenimiento como El Quijote se prodigue tanto en 
muertes, penas y desgracias. El estudio está bastante documentado. Pero la 
importancia de Pallida mors reside también en la reflexión que aporta sobre 
el estado en el que se encontraba el movimiento cervantista. Nos dice que 
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afortunadamente la cervantomanía va apagándose lentamente, que sólo se 
mantienen los aniversarios, los cuales irán cediendo también de forma 
paulatina. Thebussem no deja de insistir sobre cuál debe ser el auténtico 
cervantismo. Para ilustrarlo, no hay más que echar un vistazo a sus escritos 
sobre ediciones de la novela. Se trata de unos trabajos filológicos 
excepcionales desde un punto de vista bibliográfico e historiográfico. A 
pesar de su valor se hallan, como prácticamente toda la obra de nuestro 
escritor desterradas en el olvido.  

 

Entre estos estudios destaca Alcalá de Felipe III (1877), en el que se 
propone aclarar una serie de dudas relativas a desigualdades entre dos 
ediciones antiguas de El Quijote. Después de descubrir cuál es la edición 
príncipe, realiza una clasificación cronológica de todas ellas. Por su parte, 
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Bibliografía holandesa (1872) aporta nuevos datos sobre las ediciones de la 
novela en los Países Bajos. De 1872 es también Berrido bibliográfico, en el 
que se critica la edición pirata aparecida en Santander en 1868 con el título 
Ni Cervantes es Cervantes, ni El Quijote es El Quijote. Con Notas de 
Hartzenbusch (1874) nos acerca a las ediciones de Hartzenbusch y 
Clemencín, las mejores tal vez, junto con la de Rodríguez Marín de todo el 
siglo XIX y principios del XX

1
. Especialmente importantes son sus Tres 

gacetillas (1886), y, más concretamente, la segunda de ellas en la que elogia 
a Carlos F. Bradford de la Real Academia Española en Boston por su índice 
de las notas de Don Diego de Clemencín en su edición de 1833-1839, al 
tiempo que critica a los cervantistas de poca monta.  

En esta línea de crítica mordaz cabe señalar aún varios artículos 
como Caza menor (1872), dirigida a León Máinez, y dedicada  en especial a 
la Academia de Buenas Letras de Sevilla, para que “no dé cuartel a los 
poetas medianos lo cual supone abrir camino a los malos. Es poner  la 
tentación hasta en mí. Sí señor hasta en mí que jamás he podido medir un 
verso”. Caza menuda, de 1872, es prácticamente como una continuación del 
anterior. En él Thebussem se defiende de la crítica del Sr. Martillo de la 
Mota a su anterior artículo. Después de refrendar y sostener su opinión, 
concluye de forma irónica retirando lo dicho para tranquilidad del Sr. 
Martillo y encomiando a los poetas. En 1876 se inaugura en Valladolid una 
casa de Cervantes. Lo cual se convierte en un extraordinario pretexto para 
que la plaga de los cervantistas arribistas inunde el panorama de las letras. 
Thebussem con ironía y sarcasmo denuncia esta situación, apoyándose 
precisamente en los ripiosos poemas que censura. Incluso llega a dirigirse a 
Cervantes en Laudes completas (1876) con estas palabras: “¡Pobrecito! Sus 
desgracias que parecían acabadas en vida, quizás empezaran para él cuando 
entró en el sepulcro”. En Menudencia ortográfica (1874) tacha de poco 
interés el hecho de indagar sobre si Cervantes se escribe con b o con v. En 
este artículo reflexiona también sobre la tambaleante existencia de 
asociaciones y periódicos literarios de provincias. Y anima a que se 
engrandezca la biblioteca cervantina de la Academia Española, agregando a 
su caudal el óbolo de estas corporaciones, para que los cervantófilos del 
siglo XX se aprovechen de tan rico patrimonio. En relación con Menudencia 
ortográfica puede situarse su reflexión acerca de los términos cervantesco, 

                                                           
1
 Junto con sus interesantes comentarios a publicaciones de otros autores destaca su colaboración directa en 

alguna de ellas. En este sentido, es importante el prólogo que Thebussem hace al libro de José María Asensio, 
Cervantes y sus obras, Barcelona, 1902; o, por ejemplo, su aportación al libro de Teodomiro Ibáñez, Don 
Quijote de la Mancha en el siglo XIX, Cádiz, Revista Médica, 1861. Este hecho, nos confirma una vez más que 
don Mariano fue  un cervantista de reconocido prestigio. 
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cervantino, cervantista, cervántico, quijotada, quijotismo y quijotesco. Por 
último, debemos citar dos artículos que aparecieron de forma tardía a 
propósito del III Centenario de El Quijote: Admiración y estadística (1904), 
en el que se lamenta de las pocas personas que han leído la novela y Álbum 
de 1905, auténtica guía de lectura en la que don Mariano selecciona los 
pasajes de la novela que él considera más de su agrado. 

Después de exponer las aportaciones thebussianas en el campo del 
artículo, conviene señalar un aspecto de su obra aún más recóndito como es 
su correspondencia, en la que se hallarían bastantes comentarios sobre 
Cervantes y El Quijote. Se sabe que mantuvo una copiosa correspondencia 
epistolar con Juan Varela, José Castro Serrano y Rodríguez Marín, así como 
con otros contemporáneos suyos, muchos de los cuales reconocidos 
estudiosos de Cervantes, por lo que no resultaría extraño un intercambio de 
pareceres acerca del libro preferido por todos ellos. 

Obviando la producción cervantina contenida en las cartas, muchas 
de las cuales se hallarán desperdigadas por la infinidad de periódicos locales 
y nacionales de la época, así como en bibliotecas privadas, no podemos 
terminar este ensayo sin mencionar la obra más importante de nuestro 
escritor sobre Cervantes y su novela, esto es: las Epistolas Droapianas, ocho 
cartas, incluyendo la de 1869, donde Mr. Droap (Pardo) se dirige al 
eminente bibliófilo alemán E.W. Thebussem, para ponerlo al día de cuanto 
se cuece en el panorama literario cervantino de la época. Don Mariano crea 
de forma magistral dos personajes de ficción, dotándolos de una increíble 
verosimilitud, hasta el punto de que muchos contemporáneos suyos 
afirmaban la existencia de dicho doctor, el cual poseía una de las bibliotecas 
más importantes en torno al Quijote. Mediante este recurso novelesco 
consigue una mayor libertad a la hora de criticar o valorar la cervantofilia 
que se da en España desde 1861 hasta 1869. Estas epístolas constituyen así 
una verdadera crónica de nueve años de cervantismo en España. La gran 
cantidad de datos que arroja es de un valor extraordinario. Para no 
alargarnos demasiado dejamos para otra ocasión un análisis detallado de las 
mismas. 

 

Conclusiones 

En definitiva, resulta curioso el hecho de que una obra tan extensa 
y atrayente dentro de un contexto literario importante como es el 
movimiento cervantista del siglo XIX haya permanecido hasta ahora en el 
más completo olvido. Si hacemos un rastreo por todo el panorama 
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historiográfico español y en concreto por los libros relativos a Cervantes nos 
daremos cuenta en seguida de que apenas se cita  al escritor asidonense. 
Una posible causa de este descuido por parte de la crítica puede residir en el 
hecho de que Thebussem no escribiese nunca un libro en sentido estricto. Y 
es que nuestro autor fue sin duda y por encima de todo un articulista que 
siempre se sintió más cómodo en el terreno de la prensa y la 
correspondencia privada, lo cual hace más difícil el estudio sistemático de su 
obra, sobre todo por la dispersión de sus aportaciones. Sin embargo, pienso 
que nada puede justificar el olvido de este magnífico crítico literario 

especializado en Cervantes y 
El Quijote, cuyos escritos 
nos muestran además las 
interesantes y al mismo 
tiempo disparatadas 
disputas que mantenían los 
intelectuales del siglo XIX. 
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En un mundo de hombres 

Pilar Pérez Rondán* 

 Rrrrrrrrrring! Las seis de la mañana. Me arrebujo entre las sábanas 
y abrazo la almohada con un quejido de placer. Imagino el fresco de la 
madrugada y se me eriza el vello de la nuca.  

 Fuera automisericordia, doy un respingo y salto de la cama como 
una pantera. Hoy me siento poderosa. Volaré a Londres y estaré rodeada de 
businessmen, británicos estirados encajados en trajes impecables, que me 
escucharán como a una diosa. Razón mayúscula para usar mis armas: 
intuición, inteligencia ambiciosa, dominio, control y, por supuesto, mi aire 
de mujer cosmopolita-ultramoderna. 

 Me zambullo en una lluvia de agua caliente y me froto 
con mi guante de crin el gel exfoliante que huele a vainilla. La mascarilla del 
pelo resbala como la seda hasta la curva final de mi espalda. 

  Debajo del albornoz rosa asoma mi flequillo de picos desiguales con 
mechas rojas fuego, corte agresivo que borrará cualquier asomo de 
debilidad.  Me regalo ante el espejo con cremas japonesas de aromas de 
flores de valles perdidos. Esparzo en el aire un toque final de perfume 
japonés y paso entre las gotas que vuelan en el aire.  

 Entorno los ojos y me coloco el pelo con aire desenfadado. Imagino 
la constelación de estrellitas 
tatuadas en la parte de atrás de 
mi cuello, desde el nacimiento 
del pelo hacia la espalda. 
Imagino, cuando dé la espalda 
en la reunión de negocios y 
explique el proyecto, los ojos 
encandilados con esta pequeña 
galaxia que habita mi cuerpo. 
Así que me recojo la melena en 
una cola de caballo salvaje que 
me llega a la cintura.  

 Unas horas más tarde 
taconeo flamenca entre la 
marea internacional de gente y 
maletas en Heathrow. Londres 
me saluda con una lluvia fina y 
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desde el taxi repaso con mi ordenador el proyecto. Adivino cómo el 
conductor me espía desde el espejo retrovisor. Repasa mi perfil y bichea mis 
gestos. Sonrío levemente ante la debilidad masculina. Y le regalo un paseo 
lento de mi barra de labios rosa palo sobre mi boca, pongo los morros como 
para un beso.  

 Dulcemente adorada me bajo ante un edificio de grandes puertas 
cerca del Big Ben. Richard me espera, tirándose del nudo de la corbata. 
Aprieto su mano con firmeza y le miro a los ojos, “Good morning, my 
friend”, y entablamos una conversación vertiginosa de información y puesta 
al día.  

 Respiro hondo y repaso mi vestido de diseño italiano con las 
manos. Se ajusta como un guante a mis curvas latinas. Empujo la puerta y 
una gran mesa rectangular rodeada de hombres me saluda. Silencio. Meneo 
el culo pausadamente a lo largo de la habitación, siento ojos clavados en él. 
Me giro y repaso cada cara mientras saludo cortésmente y me presento. 
Mientras abro mi ordenador para la presentación, mi cálido aroma se 
escapa del escote de mi camisa.  

 Aún retumban en el enorme ventanal que da al Támesis mis 
palabras. ¿Cuánto tiempo ha pasado? Entro en trance cuando doy un 
discurso. Miradas de aprobación y mediasonrisas de admiración. 
Jummmmm, una Barbie latina de galaxia tatuada en su cuello y de flequillo 
travieso acaba de vender algo más que su sensualidad.  

 Un almuerzo en un restaurante elegante cerca de Hyde Park sella el 
negocio. La conversación ha girado de tema, hemos dejado a un lado los 
detalles del acuerdo y reímos con sabor a vino español en la boca. Alzamos 
las copas y brindamos, “Cheers!!!!” 

 Mis mejillas arden y hago distraída círculos sobre el mantel con mi 
dedo índice. Richard los sigue ensimismado. Y nuestros ojos se encuentran 
durante unos segundos. Me inundan ganas de nadar en sus ojos enormes. 
Me siento pequeña e indefensa por primera vez en todo el día. Sorbo 
tímidamente el café y observo los árboles del parque por la ventana.  

 Richard observa las estrellitas que el sol del atardecer dibuja en mi 
pelo y le inundan ganas de dormir enredado en él. Se siente pequeño e 
indefenso por primera vez. Sorbe tímidamente el té y observa los árboles 
del parque por la ventana. 

*Pilar Pérez Rondán es profesora de Inglés en el I.E.S. San Juan de Dios y Jefa del Departamento 

de Actividades. 
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La Astronomía, desde ayer (o un poco antes) hasta 

hoy (y un poco después) 

Sergio Alonso Burgos* 
 

 Hoy en día no es sencillo imaginar los sentimientos que nuestros 
antepasados -desde tiempos inmemoriales hasta hace relativamente poco- 
experimentaban cuando observaban el cielo nocturno. Una inmensa 
oscuridad plagada de diminutas luces que se desplazaban al unísono 
(excepto unas pocas discrepantes) les provocaba una sensación de vértigo, 
de fascinación, de inquietud y, probablemente, de miedo y reverencia.  

 El nacimiento de la astronomía, en un sentido amplio, puede fijarse 
en los mismos comienzos de la humanidad. De hecho, se han encontrado 
restos arqueológicos que demuestran como el hombre prehistórico utilizaba 
su conocimiento sobre los astros (el Sol, la Luna y las estrellas 
fundamentalmente) para medir el tiempo y orientarse. La adquisición de 
estos conocimientos se obtuvo mediante la observación durante un tiempo 
prolongado del comportamiento de los objetos que se movían en el 
firmamento, llegando a establecerse algunas leyes empíricas que se 
cumplían con gran exactitud: el Sol aparecía cerca del este y se ponía cerca 
del oeste; las fases de la Luna se repetían cada 28 días aproximadamente; 
las estaciones se sucedían cada 365 días; había una estrella en el cielo (la 
estrella Polar) que permanecía estática en dirección norte, y alrededor de la 
cual las demás estrellas parecían girar; etc. Para poder medir el tiempo y 
predecir el comienzo y fin de las distintas estaciones, nuestros antepasados 
construyeron grandes complejos megalíticos (mega- grande, -lítico de 
piedra) que les permitían seguir las trayectorias de los distintos astros con 
una exactitud asombrosa. Los dos complejos megalíticos más conocidos son, 
sin duda alguna, Stonehenge, en Inglaterra y Carnac, en Francia. 

 Posteriormente, durante la época de esplendor de la civilización 
griega, se desarrollaron numerosas teorías acerca de la constitución y 
estructura del mundo y de los astros. Uno de los avances más significativos 
de dicha época fue el estudio sistemático del movimiento de los planetas. 

  Éstos, al contrario que el resto de las estrellas, tienen un 
movimiento propio según el cual en ciertos momentos parecen “retroceder” 
respecto al resto de los astros. Para intentar explicar dicho comportamiento, 
los griegos propusieron diversos modelos, entre los cuales uno de los  más 
revolucionarios fue el de Aristarco de Samos (310 a.C. – 230 a.C.). En él se 
planteaba que la Tierra y los planetas giraban en torno al Sol (teoría 
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heliocéntrica). Sin embargo, dicha teoría, pese a ser correcta, fue desdeñada 
y criticada por sus coetáneos (era difícil admitir que la Tierra podía moverse 
y que las personas no nos diéramos cuenta) y así, durante más de 2000 años 
prevaleció la teoría geocéntrica, que consideraba que la Tierra era el centro 
del Universo y que todos los demás astros (Sol, Luna, planetas, estrellas...) 
giraban en torno a ella. 

 

Imagen 1: Complejo megalítico de Carnac, en la costa atlántica francesa. Varios investigadores creen que la 
colocación de al menos parte de los megalitos del complejo tiene un significado astronómico. Autor: S. 
Alonso. 

 En este punto de nuestro repaso a la historia de la astronomía, 
debemos hacer una pequeña pausa para mencionar un aspecto que 
preocupa a la mayoría de los astrónomos actuales: la confusión generalizada 
que existe entre la astronomía y la astrología. Hay que recordar que, desde 
los albores de la humanidad, el hombre ha recurrido a todo tipo de 
fantasías, leyendas y cuentos para intentar dar explicación a los fenómenos 
naturales que no podía entender. Como ejemplo claro, los antiguos romanos 
identificaron los planetas con algunos de sus dioses: Mercurio (dios del 
comercio), Venus (diosa del amor), Marte (dios de la guerra), Júpiter (dios 
padre) y Saturno (dios de la agricultura), achacando su movimiento 
“extraño” a los poderes sobrenaturales que estos dioses poseían. De hecho, 
nuestros antepasados en muchas ocasiones mezclaban cuestiones y saberes 
científicos (obtenidos de la experimentación y la observación detallada) con 
la mitología, las costumbres y el folclore de su sociedad. En efecto, 
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prácticamente en todas las sociedades (incluyendo las actuales), existe una 
creencia generalizada de que los movimientos y posiciones de las estrellas, 
planetas y demás astros se pueden utilizar para predecir el futuro, 
determinar la fortuna o desventura de los recién nacidos o, incluso, 
conseguir que ciertos deseos se cumplan. A dicho conjunto de prácticas y 
“saberes” se les denomina genéricamente “astrología”.  

 Actualmente se sabe que los astros no tienen una influencia directa 
sobre el destino de las personas, y que no pueden ser utilizados para 
ninguna de dichas acciones sobrenaturales. Pese a que no hay ni una sola 
prueba sólida en favor de la astrología, es común que mucha gente siga 
creyendo en ella, y lo que es peor, la confunda con la Astronomía, que sí es 
una verdadera ciencia que ofrece resultados verificables y en los que se 
puede confiar en gran medida. Parte de esta confusión procede de los 
medios de comunicación, que continuamente se equivocan en el uso de 
ambos términos y en los que, de manera continua, se da cabida a estas 
supersticiones mediante la publicación de horóscopos, cartas astrales y 
supercherías similares. Este tema, de mayor trascendencia de la que puede 
parecer a simple vista, molesta sobremanera a todos los astrónomos, ya que 
por una confusión de un par de letras (astroNoMía / astroLoGía), se 
identifica su trabajo, serio e importante, así como el de otros muchos 
científicos de renombre como son Carl Sagan, Edwin Hubble, Antonia Maury 
o  Edmund Halley, con el trabajo menos serio y honesto de los astrólogos 
como la Bruja Lola o Rappel. 

 Retomando nuestro breve viaje por los anales de la astronomía, 
debemos hacer mención a otro de los objetos celestes que más intrigaban a 
nuestros ancestros: los cometas. Hoy día sabemos que un cometa es, 
básicamente, una bola de nieve grande (de unos 10 kilómetros de diámetro) 
que describe una órbita muy excéntrica alrededor del Sol (en algunos 
momentos se acerca mucho al sol y en otros momentos llega a los 
mismísimos límites del sistema solar). Al acercarse al Sol, el viento solar 
(compuesto por partículas muy energéticas que desprende nuestra estrella) 
“golpea” al cometa, que comienza a sublimarse y expulsar gases creando sus 
famosas “colas” o estelas. Existen descripciones de cometas en textos muy 
antiguos pero, sin lugar a dudas, las más famosas son  las representaciones 
que se tienen de la leyenda de los Reyes Magos y la estrella de Belén. De 
hecho, la mayoría de las “estrellas” que adornan la cúspide de nuestros 
árboles de Navidad son en realidad representaciones de un cometa. 
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Imagen 2: Fotografía del cometa Hale-Bopp sobre Sierra Nevada (Granada) del año 1997. Autor: Guido 
Montañés Castillo. 

 Durante un periodo de varios siglos, la investigación astronómica (y 
de ciencia en general) quedó prácticamente paralizada. Fueron los árabes 
los que retomaron y prosiguieron las investigaciones griegas. Algunos de sus 
logros dignos de mención son el cálculo aproximado de la distancia que 
separa a Saturno de la Tierra que realizó Al Farghani, los estudios sobre la 
oblicuidad de la eclíptica (inclinación del plano de la Tierra con respecto a la 
línea curva por donde transcurre el Sol alrededor de la Tierra en su 
movimiento aparente), y la elaboración de tablas de gran precisión sobre la 
posición de las estrellas y cálculos sobre el movimiento de los planetas. 
Como demostración del interés que suscitaba la astronomía en el mundo 
árabe, podemos citar los grandes esfuerzos que se hicieron en la 
construcción de observatorios dedicados en exclusiva a la observación 
estelar. 

 Habría que esperar a la época renacentista para que Europa 
volviera a mostrar interés por la ciencia, y particularmente por la 
astronomía. Durante el siglo XVI se recuperaron gran cantidad de obras 
literarias y artísticas griegas lo cual permitió rescatar parte del saber que se 
había “perdido”. Una de las figuras clave para la astronomía de ese 
momento fue Copérnico, quien reformuló la teoría heliocentrista, 
atribuyendo al Sol una posición central. Dicha teoría quedó corroborada por 
Galileo, que fue uno de los primeros en utilizar un telescopio para observar 
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los astros (muy recientemente se ha dado a conocer que Thomas Harriot, un 
inglés contemporáneo de Galileo, utilizó un telescopio para cartografiar la 
Luna meses antes que éste). En particular, dos de las observaciones más 
asombrosas que Galileo realizó fueron el descubrimiento de que Venus 
presenta fases muy similares a la de la Luna (lo cual demostraba que Venus 
gira alrededor del Sol) y el descubrimiento y seguimiento de los 4 satélites 
más prominentes de Júpiter. No debemos perder de vista que Galileo realizó 
sus observaciones con un telescopio de peor calidad que cualquiera que 
podamos comprar hoy por unos pocos euros, con lo que está al alcance de 
cualquiera el poder maravillarse ante dichos espectáculos celestes e intentar 
recrear la fascinación que debió sentir Galileo ante tales descubrimientos. 
Tampoco podemos olvidar las grandes dificultades que tuvo que soportar 
para publicar y defender sus ideas (perfectamente demostrables y 
comprensibles para cualquiera que quisiera investigarlas ligeramente), ya 
que fue acusado de herejía y puesto bajo arresto domiciliario por orden 
papal. 

 Sin embargo, pese a la importancia del papel de Galileo por sus 
descubrimientos y por la sistematización que aplicó a todas sus mediciones 
y experimentos, el observador más importante del siglo XVI fue Tycho 
Brahe. Gracias a la financiación obtenida del rey Federico II de Dinamarca y 
Noruega pudo construir algunos de los observatorios astronómicos más 
avanzados de la época. Durante los años 1580 al 1597 recopiló multitud de 
observaciones y mediciones, creando unas tablas muy precisas sobre el 
movimiento de los distintos planetas. Dichas tablas fueron fundamentales 
para que su ayudante, Johannes Kepler pudiera inferir y desarrollar sus 
famosas tres leyes que establecían (entre otras cosas) que las órbitas de los 
planetas alrededor del Sol no se correspondían con formas circulares, sino 
elípticas, y que determinaban la relación directa que existe entre la distancia 
de los planetas al Sol y el tiempo que tardan en rodearlo. Los trabajos de 
Kepler fueron a su vez una base fundamental para que Newton pudiera 
llegar a plantear, por inducción, sus famosas tres leyes simples del 
movimiento y su generalización con la ley de la gravitación universal. 

 En este momento de la historia aparece un fenómeno fundamental 
para el desarrollo de la ciencia moderna, que consiste en el establecimiento 
del principio de intercambio de información libre y la cooperación entre 
científicos. Hasta este momento, prácticamente todas las investigaciones (y 
por tanto descubrimientos) se realizaban fundamentalmente de manera 
individual, pero a partir de esta época comienzan a establecerse foros 
científicos donde los investigadores podían dar a conocer, discutir y mejorar 
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sus teorías, lo cual supuso un avance extraordinario para todas las 
disciplinas científicas incluyendo, como es natural, a la astronomía. 

 Durante los siglos XVII y XVIII se siguieron haciendo grandes 
descubrimientos astronómicos: Simon Marius detectó la nebulosa de 
Andrómeda en 1612 (en aquel entonces se denominaba nebulosa a todos 
los objetos celestes que tenían una apariencia difusa -como una nube-, 
aunque hoy en día el término se utiliza únicamente para un subconjunto de 
dichos objetos, como veremos más adelante); Christoph Scheiner estudió las 
manchas solares en 1630 (las manchas solares son regiones del Sol con una 
temperatura más baja que el resto de la superficie del Sol y que tienen un 
color sensiblemente más oscuro); Christian Huygens descubrió los anillos de 
Saturno y su satélite Titán en 1659 y 1655 respectivamente (los anillos de 
Saturno están constituidos por fragmentos de hielo de tamaño variable -
desde partículas microscópicas hasta trozos de varios metros de diámetro- y 
son, con diferencia, una de las grandes visiones celestes que se pueden 
obtener con un telescopio modesto); Edmund Halley, famoso por calcular la 
órbita del cometa que lleva su nombre, descubrió en 1718 que las estrellas 
se mueven en realidad de forma independiente en el cielo (aunque de 
manera tan lenta que a simple vista es imposible detectarlo); Charles 
Messier publica el valioso catálogo de objetos celestes (catálogo Messier) 
con aspecto nebuloso que recopiló desde 1758 hasta 1784 (hoy en día 
existen numerosos catálogos de objetos astronómicos, algunos muy 
especializados, pero el catálogo Messier sigue siendo un referente 
fundamental para todo aquel que quiera iniciarse en astronomía); Herschel 
sugirió en 1785 que la desigual distribución de las estrellas (en la franja del 
cielo que se conoce como la Vía Láctea existen muchísimas más estrellas 
que en otras partes del cielo) se podía interpretar como que la distribución 
de éstas se corresponde, grosso modo, con la forma de una lenteja (hoy día 
sabemos que efectivamente la estrellas que vemos en el firmamento se 
distribuyen en nuestra galaxia, la Vía Láctea, siguiendo un patrón en espiral 
barrada que, vista de canto, se asemeja al perfil de una lenteja). 

 En el siglo XIX, conforme van mejorando los instrumentos de 
observación y se van obteniendo nuevas medidas más precisas, se 
continúan haciendo descubrimientos muy importantes: Giuseppe Piazza 
descubre en 1801 Ceres, un planeta enano situado entre Marte y Júpiter 
(con posterioridad se descubrieron muchísimos asteroides entre dichos 
planetas, formando lo que se conoce como el cinturón de asteroides); varios 
astrónomos, como Friedrich Bessel consiguen medir la distancia que nos 
separa de las estrellas más cercanas (a unos pocos años luz) y el mismo 
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Bessel deduce en 1944, atendiendo a las perturbaciones de su movimiento, 
que Sirio es en realidad un sistema doble, es decir, Sirio tiene otra estrella 
compañera y ambas orbitan entre sí. Uno de los descubrimientos 
astronómicos más asombrosos de esa época fue el del planeta Neptuno. 
Leverrier y Adams predijeron, sin poderlo observar directamente, que 
debería existir un planeta adicional, que por aquel entonces no se conocía, y 
que sería el culpable de ciertas alteraciones en la órbita del planeta Urano. 
Más adelante, observaciones detalladas comprobaron que efectivamente 
dicho planeta existía y que seguía una órbita que coincidía perfectamente 
con los cálculos realizados por Leverrier y Adams. 

 Durante el siglo XX, al igual que con el resto de las ciencias, la 
astronomía avanza a una velocidad realmente espectacular. Se descubre 
que parte de los objetos nebulosos no se corresponden con nubes de gas 
(como hasta entonces se sospechaba), sino que muchos de ellos eran en 
realidad conjuntos de estrellas muy lejanos. Dichos conjuntos de estrellas 
formaban parte de otras galaxias diferentes a la nuestra, lo que venía a 
indicar que el espacio era mucho más grande de lo que se sospechaba, y que 
dicho espacio estaba en gran medida vacío, ya que las distancias que 
separan las distintas galaxias son enormes. Además, se identificaron otros 
tipos de objetos celestes, como los cúmulos globulares, que se 
corresponden con agrupamientos de estrellas situadas en la periferia de 
nuestra galaxia. Hubble, tras estudiar y medir las distancias de 25 galaxias 
pudo establecer una ley que determinaba una relación directa entre las 
distancias de las galaxias y la velocidad a la que se movían. Dicha teoría fue 
complementada por Lemaitre, que utilizando otros descubrimientos de 
Slipher y Einstein determinó que el Universo en la actualidad se está 
expandiendo. Una vez establecida esa expansión, Lemaitre concluyó que en 
algún momento del pasado del Universo toda  su materia y energía debería 
haberse encontrado comprimida en un solo punto, al que llamó 
singularidad, y que posteriormente se expandió. Dicho fenómeno es 
conocido como Big Bang o Gran Explosión, aunque es interesante remarcar 
que este nombre fue un calificativo despectivo que utilizó otro astrónomo, 
Fred Hoyle, que se oponía a la teoría expansionista. 

 Durante la última mitad del siglo XX los avances astronómicos han 
sido incontables y los astrónomos actuales estudian muchos otros aspectos 
además de las estrellas, los planetas, los cometas y las galaxias, como por 
ejemplo, la composición de las nebulosas, las regiones estelares de 
formación de estrellas, los agujeros negros (estrellas que se colapsaron y 
que son tan masivas que atraen hasta la luz), los procesos de formación y 
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evolución de estrellas y sistemas planetarios, e incluso la evolución de 
nuestro Universo hasta tan solo unas millonésimas de segundo después del 
Big Bang. 

 Tenemos que hacer un inciso en nuestra exposición, ya que casi 
todos los descubrimientos que se han comentado en este artículo se 
encuentran centrados en occidente. Sin embargo, un buen número de 
civilizaciones (fundamentalmente en Asia y América) han contribuido 
enormemente al desarrollo de la astronomía, aunque por cuestiones 
culturales e históricas, sus descubrimientos han pasado más desapercibidos. 

 Por ejemplo, en la antigua China hubo un desarrollo de la 
astronomía completamente independiente (y anterior) al occidental. Hay 
referencias en antiguos textos chinos a fenómenos de gran envergadura 
como son la aparición de nuevas estrellas (novas), cometas y eclipses. Es 
interesante señalar que estas observaciones realizadas en la antigua China 
son de mucho interés para los astrónomos actuales ya que les permiten 
conocer la historia de ciertos fenómenos celestes que acaecieron hace 
varios miles de años. 

 

 

Imagen 3: Las ruinas de Chichén Itzá ponen de manifiesto la importancia que los Mayas concedieron a la 
astronomía. La gran pirámide central (El Castillo) fue construida para escenificar algunos fenómenos celestes 
en la Tierra como, por ejemplo, el descenso de Kukulkán (una deidad Maya representada como una serpiente 
con plumas), fenómeno recreado por la sombra que proyectan las aristas de la pirámide sobre las escaleras 
durante los equinoccios de primavera y otoño. Autor: S. Alonso 

 El pueblo Maya, alrededor del año 3300 a.C., era capaz de predecir 
eclipses y comprender de manera bastante exacta el movimiento de los 
planetas (se han encontrado inscripciones con fórmulas para predecir los 
eclipses, el movimiento de algunos planetas y cálculos sobre los ciclos 
solares y lunares). De hecho, los mayas establecieron la duración del año en 
365 días, aspecto que queda reflejado en varias de sus construcciones, como 
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El Castillo de Chichén Itzá (México), que tiene 365 escalones en cada una de 
sus 4 escaleras. 

 Los Incas, en América del Sur, fueron un pueblo enormemente 
interesado (e influenciado) por los astros. De hecho, se ha comprobado que 
sus ciudades se construían teniendo en cuenta aspectos astronómicos. 
Asimismo, los Incas estaban muy interesados por la medición del tiempo 
(para poder controlar eficientemente sus plantaciones) y también utilizaron 
un calendario anual de 365 días. Se sabe que para orientarse correctamente 
utilizaron sus propias constelaciones (agrupaciones de estrellas que les 
recordaban a objetos o escenas). 

 Al igual que los Incas, los Aztecas asociaron a las estrellas del 
firmamento constelaciones que les permitían orientarse. Además, este 
pueblo asoció los distintos astros con diferentes aspectos de su religión, 
hasta tal punto que fenómenos tan comunes como el día y la noche se 
explicaban por medio de leyendas sobre luchas entre sus dioses. Los Aztecas 
construyeron observatorios que les permitieron realizar observaciones 
precisas sobre el Sol, la Luna y varios planetas. 

 Con esto finalizamos el brevísimo repaso a la historia de la 
astronomía, pero aún quedan algunas preguntas por contestar, como por 
ejemplo: ¿Cuáles son las líneas de investigación actuales en el campo de la 
astronomía? ¿Cómo puede uno aprender más sobre astronomía? 

 Está claro que aún quedan muchísimas investigaciones y 
descubrimientos por hacer, pero algunos de los campos más interesantes en 
los que se están haciendo más investigaciones son el de la materia oscura, la 
expansión acelerada del Universo y la misma estructura y evolución del 
Universo, desde su “nacimiento” hasta su “final”. 

 La materia oscura recibe este nombre porque aún no ha sido 
detectada, pero sí inferida a partir de las observaciones y mediciones 
actuales sobre la interacción gravitatoria de los astros. Es un caso similar 
(aunque a una escala increíblemente mayor) al anteriormente comentado 
de la predicción y descubrimiento de Neptuno: se ha comprobado que la 
cantidad de materia que existe en las galaxias no es suficiente para 
mantener a las estrellas “unidas” entre sí. Por lo tanto, se cree que existe 
mucha más materia (materia oscura) que la que es observable por los 
medios actuales. A día de hoy, los astrónomos están realizando grandes 
esfuerzos por intentar encontrar dicha materia (o al menos rastros de ella). 
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 Como se ha mencionado con anterioridad, se ha comprobado que 
el Universo en la actualidad se está expandiendo (las galaxias se alejan unas 
de otras). Sin embargo, lo realmente curioso (y problemático para los 
astrónomos), es que dicha expansión es acelerada, es decir, que cada vez 
ocurre a una velocidad mayor. Para poder explicar esta aceleración (en la 
actualidad se desconocen sus causas) algunos científicos han propuesto la 
existencia de una energía oscura (que, al igual que en el caso de la materia 
oscura, recibe ese nombre porque no ha sido detectada directamente) que 
provoca dicha aceleración, aunque actualmente es una teoría sobre la cual 
no se ha obtenido (aún) ninguna prueba empírica. 

 Sobre la estructura y evolución del Universo aún hay muchas 
investigaciones que realizar, y muchas teorías que confirmar. Dejando a un 
lado posibles connotaciones religiosas y filosóficas, el tema del comienzo del 
Universo (y su posible final) es un concepto conflictivo y difícil de abordar. 
Aunque actualmente hay modelos que reproducen con exactitud el 
nacimiento y evolución del Universo desde unos instantes después del Big 
Bang, nada se ha dicho aún sobre qué pasó antes. De hecho, algunas teorías 
proponen que antes del Big Bang no había nada, y que espontáneamente 
ocurrió una singularidad dando lugar a toda la materia y energía del 
Universo. Otra teoría, más difícil de imaginar si cabe, determina que tanto el 
espacio como el tiempo comenzaron en el mismo momento del Big Bang, 
con lo que hablar de lo que ocurrió “antes” del Big Bang se considera 
directamente un sinsentido. También se han aventurado diferentes 
hipótesis sobre el destino final de nuestro Universo. Algunos científicos 
sostienen que, en un momento dado, la atracción gravitatoria logrará frenar 
la expansión del Universo y éste comenzará a contraerse hasta volver a un 
estado en el que toda la materia y energía esté condensada en un solo 
punto (Big Crunch), dándose de nuevo las condiciones necesarias para otro 
Big Bang. Según dicha teoría nuestro Universo sería uno más de los infinitos 
Universos que han existido y que existirán. Sin embargo, la expansión 
acelerada del Universo parece contradecir esta teoría, por lo que otros 
científicos aventuran que probablemente nuestro Universo es único y que 
continuará expandiéndose y enfriándose, hasta acabar siendo un gas 
uniforme. También hay que mencionar que otros científicos proponen 
teorías más complejas, de difícil comprensión para los no expertos. Por 
ejemplo, algunos postulan la existencia de una infinidad de Universos 
paralelos y que el nuestro es simplemente uno más entre todos ellos. 

 Como se ha podido comprobar en los anteriores párrafos, aún 
existen muchas preguntas abiertas (y muchísimas más que no hemos 
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comentado), con lo que sigue habiendo cabida para todos aquellos que 
quieran formarse como astrónomos y llevar a cabo sus investigaciones sobre 
el Universo. Sin embargo, para disfrutar de la astronomía, en realidad no es 
necesario estudiar nada concreto (pese a que, como es lógico, cuanto más 
se estudie sobre el tema, más se disfrutará y más provecho se podrá 
obtener). De hecho, la astronomía es uno de los campos de la ciencia en los 
que existe una colaboración más activa entre los profesionales y los 
aficionados o amateurs. No es para nada extraño que sean aficionados los 
que hagan descubrimientos novedosos como la detección de asteroides, 
cometas u otros fenómenos estelares. Sin ir más lejos, en Octubre de 2007, 
el astrónomo aficionado Juan Antonio Henríquez Santana, desde Tenerife 
detectó un aumento espectacular e inexplicado de brillo en el cometa 
17P/Holmes. Su descubrimiento, además de despertyar una gran atención 
mediática, propició que especialistas de todo el mundo se volcaran en el 
estudio de este cometa en particular para intentar explicar su repentina 
explosión luminosa. 

 En cualquier caso, si uno quiere comenzar en el apasionante mundo 
de la astronomía, lo único que necesita de verdad, son ganas y un cielo 
oscuro (lo que actualmente es difícil de conseguir). De hecho, es bien sabido 
que el grandísimo desarrollo que ha experimentado nuestra sociedad tiene 
una contrapartida en términos de ecología: hoy en día contaminamos 
muchísimo más que hace 50 ó 100 años. Cuando se habla de contaminación 
la primera imagen que nos viene a la cabeza es la de humeantes chimeneas 
expulsando vapores negruzcos y malsanos, y tuberías lanzando vertidos 
tóxicos a nuestros ríos y océanos. Sin embargo, existen otros tipos de 
contaminación que pasan mucho más desapercibidos y que son igualmente 
preocupantes. Uno de ellos es la contaminación lumínica. El término 
contaminación lumínica se refiere a la emisión de luz artificial en 
intensidades, direcciones y horarios innecesarios, o dicho de otra manera, 
iluminar lo que no hace falta iluminar. Cualquiera que se haya aproximado a 
una urbe de noche habrá podido comprobar como muchos kilómetros antes 
de llegar a ella se puede ver en el horizonte un resplandor que marca la 
posición de la ciudad. Obviamente, esa luz que percibimos desde tan lejos es 
luz desperdiciada, lo cual supone que se gastan, de manera inútil, 
cantidades astronómicas (nunca mejor dicho) de dinero en iluminar el cielo. 
Además, producir la electricidad que se necesita para lanzar toda esa luz a la 
atmósfera provoca otros tipos de contaminaciones, ya que la mayoría de la 
electricidad generada en España procede de la combustión de combustibles 
fósiles -petróleo, gas natural y carbón- y de centrales nucleares.  
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Imagen 4: A partir de una fotografía panorámica nocturna (larga exposición) de 360º, ajustada y dibujada 
encima de un mapa, es posible identificar las principales fuentes de contaminación lumínica de una zona. La 
fotografía superior fue tomada desde Sierra Nevada y en ella se puede apreciar perfectamente las manchas 
luminosas provocadas por Granada (1), Málaga (2), Almería (3) y Baza (4). Autor: S. Alonso  

 Otro aspecto relacionado es que la contaminación lumínica afecta 
sobremanera a la calidad del cielo para los astrónomos. Al igual que los 
rayos solares impiden que observemos las estrellas y demás astros de día, la 
luz arrojada a la atmósfera por el hombre dificulta (o directamente impide) 
la observación de las estrellas. A cualquiera que viva en una gran ciudad le 
costará distinguir siquiera las más brillantes de las estrellas, mientras que los 
privilegiados que vivan en zonas menos concurridas (o mejor preparadas 
para evitar el problema de la contaminación lumínica) podrán disfrutar de la 
contemplación de un número infinitamente mayor de objetos celestes. 

 Para disminuir el problema de la contaminación lumínica (que nos 
afecta a todos, no sólo a los astrónomos), es necesaria la concienciación de 
los gobiernos y de la población en general. Aunque hay tímidos intentos por 
parte de los gobiernos (tanto centrales como locales), salvo honrosas 
excepciones no se llevan a cabo medidas para contener o reducir el impacto 
medioambiental que supone tirar millones de kilowatios de luz al cielo. 
Acciones relativamente simples como la implantación gradual de luminarias 
adaptadas para focalizar la luz emitida hacia el suelo o la desconexión de 
luces innecesarias a ciertas horas podrían, aparte de ahorrarnos una 
cantidad  de  dinero  nada  despreciable,  permitirnos  disfrutar  otra  vez  de 
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Imagen 5: La astrofotografía es la rama de la fotografía especializada en objetos y eventos astronómicos. 
Aunque, como en todas las disciplinas, hace falta bastante conocimiento y un equipo adecuado para poder 
hacer buenas fotografías astronómicas, en ciertas ocasiones con un equipo relativamente modesto es posible 
obtener algunas buenas tomas. La fotografía de la Luna que aquí se muestra es en realidad de una 
composición (similar a las fotos panorámicas) de más de 30 fotografías parciales, tomadas el 13 de Abril de 
2008 con una cámara digital compacta común acoplada a un telescopio. Autor: S. Alonso 
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cielos limpios que nos inviten a la contemplación y a maravillarnos con el 
Universo que nos rodea.  

 En cualquier caso, y volviendo al tema de la iniciación en el campo 
de la astronomía, el mejor consejo que puede darse es que se intente 
localizar a la asociación o agrupación astronómica más cercana (hay más de 
las que pueda parecer), ya que estarán encantados de poder compartir sus 
conocimientos, sus salidas de observación y su experiencia con cualquiera 
que tenga interés en el tema. Además, dichas asociaciones pueden 
aconsejar perfectamente sobre la posible adquisición de material 
astronómico y fotográfico si alguien está interesado en iniciarse en la 
observación de campo o en la astrofotografía. 

 Para saber más sobre astronomía, historia de la astronomía, 
asociaciones astronómicas, material astronómico, etc., se recomienda 
consultar los siguientes materiales: 

-Internet: Una búsqueda rápida en buscadores como Google (http://www.google.com) o 
enciclopedias como la Wikipedia (http://es.wikipedia.org) puede ser un buen punto de 
partida para informarse sobre temas relacionados con la astronomía. 

-Astronomía en Internet: Cómo usar Internet para aprender a observar el cielo y a elegir 
telescopio. Jorge A. Vázquez Parra. ISBN: 978-84-96300-63-7. Este valioso libro ofrece en 
sus 184 páginas todo tipo de consejos para aprender cuestiones sobre astronomía 
utilizando una gran cantidad de recursos que existen en Internet. Especialmente 
recomendado para todos aquellos que quieran iniciarse en el tema de la astronomía. Se 
puede encontrar más información sobre este libro en: http://aprender-astronomia.info/  

-Cosmos: Vistas desde la Nave Tierra. Exposición itinerante de la Sociedad Astronómica 
Granadina (S.A.G.) en la que se pueden contemplar numerosas fotografías, tomadas todas 
ellas por astrónomos aficionados de la S.A.G., de muchos de los objetos que podemos 
encontrar en nuestros cielos. Existe una versión en Internet de la exposición, junto con 
información adicional de la misma en: http://astrogranada.org/expo/  

-Cielo Oscuro. Una página web dedicada al problema de la contaminación lumínica. 
http://www.astrogranada.org/cieloscuro/principal.htm 

 Para finalizar, me gustaría agradecer a Guido Montañés la cesión de 
su espectacular fotografía del cometa  Hale-Bopp para ilustrar este artículo, 
así como a todos los compañeros de la Sociedad Astronómica Granadina y 
amigos que me han ayudado y aconsejado durante la elaboración del 
trabajo. 

 
*Sergio Alonso (Zerjillo) es Doctor en Informática por la Universidad de Granada, donde 
actualmente imparte clases adscrito al departamento de Lenguajes y Sistemas Informáticos. Es 
también astrónomo aficionado y miembro desde 2007 de la Sociedad Astronómica Granadina. 
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Fauna invasora en nuestras aguas continentales 

Manuel Guerra Guerra* 

 Una forma más sutil que la contaminación o que la destrucción de 
biotopos, pero casi siempre más grave y prácticamente irreversible es la 
introducción de especies exóticas. 

 Este fenómeno extraordinariamente perjudicial para la 
conservación de nuestras especies y ecosistemas, se ha incrementado al 
mismo ritmo acelerado al que se han intensificado los transportes y los 
viajes internacionales. 

 En la comunidad andaluza uno de los casos más graves es sin duda 
el de los peces de agua dulce.  

 Uno de los hechos que hace peculiar el caso de los peces 
introducidos es que han sido precisamente las instituciones públicas 
encargadas de su gestión, las que más han contribuido a este proceso. Con 
pretextos como la lucha contra las larvas de mosquitos transmisores del 
paludismo se aclimató a la gambusia; por su interés para la pesca recreativa 
al black-bass, la trucha arco iris, el lucio, etc., o incluso en ocasiones, por 
simple capricho de algún ingeniero representante de estos organismos, 
como es el caso de la perca sol o el pez gato. 

 En menor medida, también parece que se han sumado a estas 
acciones algunos aficionados a la pesca o al mantenimiento de peces en 
acuarios. 

 Cuando una especie foránea se introduce en un nuevo ecosistema 
es posible que sucedan varias cosas:  

a) Que no se aclimate y desaparezca en un tiempo más o menos 
breve. 

b) Que se integre en el medio colonizado sin causar efectos muy 
apreciables. 

c) Que se transforme en plaga ocasionando desequilibrios muy 
negativos en el hábitat. 

 El que suceda uno de estos tres casos depende de algunos factores, 
entre ellos, de las características del biotopo de acogida y de la especie 
introducida. 
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 Las consecuencias de la introducción de los peces exóticos sobre 
nuestros peces autóctonos son que puedan depredarlos tanto en estado de 
huevos, alevines o adultos. 

 Otra de las consecuencias es que compiten por los alimentos o por 
los lugares de puestas y que sirven de vectores para enfermedades. 

FAUNA INTRODUCIDA EN LAS AGUAS CONTINENTALES ANDALUZAS Y 
PROBLEMAS OCASIONADOS 

CANGREJO DE RIO AMERICANO (Procamburus clarkii) 

 

Fotografía de Eduardo Escoriza por gentileza de la página web de la Revista Digital SIERRA DE 
BAZA     http://www.sierradebaza.org    

 Este animal acuático, sin dejar de ser terrestre, se introdujo en 
España entre los años 70, concretamente en 1974, y no por otro motivo que 
su posible mercadeo para la alimentación, a través de pescadores; a partir 
de los 80, muchas personas, desconociendo totalmente los efectos de su 
introducción, fueron distribuyéndolos en acequias, riachuelos y manantiales. 

 Es originario de Louisiana  (EEUU) y se encuentra distribuido por 
toda la península ibérica y también en las islas, como canarias, donde parece 
que comenzó, siendo muy común y abundante en la mitad sur de la 
península. 

http://www.sierradebaza.org/
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 Vive en sustratos blandos de ríos, arroyos, lagunas, marismas y 
charcas de agua, excavando túneles para su refugio. 

 Un dato muy importante es que su alimentación omnívora , su gran 
resistencia a niveles bajos de oxigeno y a las altas temperaturas en el medio 
y sobre todo su gran adaptación en aguas muy contaminadas ha provocado 
una gran abundancia  de esta especie  y esto ha ocasionado daños muy 
importantes a especies piscícolas autóctonas y casi aniquilado en especial a 
nuestro cangrejo de rio , mucho más pequeño, sabroso y nunca dañino, ya 
que mantiene limpio el medio y evita la contaminación orgánica, llamada 
eutrofización. 

 También causa problemas a los agricultores en sus arrozales y 
canales de riego, y desaparición de especies vegetales a causa de los túneles 
que excava para vivir. 

 Otro problema es que transmite una enfermedad llamada la 
afanomicosis, producida por un hongo mortal para nuestros cangrejos, pero 
no para el “yanqui” que es inmune. Este es el motivo principal y más 
determinante de la desaparición del nuestro. 

 Además puede transmitir  una enfermedad producida por una 
bacteria llamada tularemia que afecta a aves y mamíferos, pero que puede 
transmitirse también a los humanos, debido a las heridas provocadas por su 
manipulación; las personas afectadas presentan estado febril, acompañado 
de cansancio corporal. 

 Por último, decir que es difícil acabar con este gran problema y creo 
que como en otros casos de estas características, el tema se nos ha ido de 
las manos por culpa de la mala cabeza de algún vecino que quiso hacer 
negocio. 

BLACK-BASS  (Micropterus salmonides) 

 Es una especie procedente de Norteamérica que llega a España a 
mediados del siglo XX realizándose su repoblación de manera oficial por las 
autoridades. 

 Se trata de un pez con una carne de buena calidad que lo convierte 
en un producto codiciado para la pesca deportiva. 

 Es un pez de clima templado y templado cálido. Prefiere las aguas 
paradas o de curso lento como embalses, lagos y los remansos más 
tranquilos de los ríos. 
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 El black-bass es muy dañino para nuestra fauna autóctona por 
diversos motivos: 

- Es de naturaleza ampliamente depredadora que manifiesta un alto 
canibalismo. 

- Su capacidad reproductora es alta y se adapta a diferentes 
ambientes. 

- Son obtenidas en pisciculturas comerciales privadas, que ignoran 
los problemas que acarrea su introducción. 

PEZ SOL O PERCA SOL  (Lepomis gibbsus) 

 Es una especie procedente de la zona oriental de Norteamérica. Fue 
introducida a finales del siglo XX  en varios países centroeuropeos. En 
España se encuentra distribuido por las principales cuencas hidrográficas, 
debido a la suelta incontrolada de particulares, Habiéndose convertido en 
una auténtica plaga. 

 Habita en los tramos lentos de los ríos o en aguas estancadas como 
lagos o embalses. 

 Es una especie muy perjudicial, ya que puede ocasionar graves 
desequilibrios en los biotipos que coloniza, causando la extinción de 
especies autóctonas de gran interés al ser un voraz depredador de huevos y 
alevines de otros peces. 

GAMBUSIA (Gambusia holbrooki)  

 Procede del sur de Norteamérica siendo introducida en España a 
principios del siglo XX con fines ornamentales y fundamentalmente para 
luchar contra la malaria o paludismo que era aún un mal endémico. Se  
pensó en ella como medio biológico de control de los mosquitos del género 
Anopheles que transmite la enfermedad, con resultados muy positivos 
desde el punto de vista del fin buscado, aunque pagando el precio ecológico 
del desplazamiento de las especies autóctonas de peces con los que 
comparte el mismo hábitat y causan daños al alimentarse de sus huevos. 

 Es un pez muy pequeño y agresivo, que habita en aguas estancadas 
o lentas de estanques, charcas y ríos de baja profundidad. Se distingue 
también por su resistencia a condiciones climáticas adversas. Sobreviven a 
salinidades muy elevadas, temperaturas altas y baja oxigenación. 
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CARPA COMÚN (Cyprinus Carpio) 

 Procede de Asia y el este de Europa. Fue introducida en España 
para la pesca deportiva. Es causante de graves desequilibrios al enturbiar las 
aguas que habita (embalses, tramos medios y bajos de los ríos caudalosos y 
lagunas). 

 Soporta bajas concentraciones de oxígeno, altas temperaturas y 
aguas con un grado de contaminación apreciable. 

 Existen numerosos estudios que demuestran el negativo impacto 
de su presencia sobre la vegetación acuática, sobre otras especies de peces 
e incluso sobre la avifauna acuática, especialmente las anátidas. 

CARPÍN O PEZ ROJO (Carassius auratus) 

 Originaria de Asia y Europa central, fue introducida por el hombre 
como especie ornamental de estanques y acuarios. El Carpín se caracteriza 
por su resistencia a las altas temperaturas, bajas concentraciones de 
oxígeno y a un cierto nivel de contaminación. Prefiere los tramos bajos de 
los ríos pero también se le puede hallar en embalses, lagunas, balsas, 
estanques, charcas y, en general, en cualquier tramo fluvial andaluz. 

CONCLUSIONES 

 La introducción de la especie exótica es un grave problema que 
seguramente se incrementara en el futuro y que no tiene más solución que 
la educación ambiental y el civismo de la población, pues cualquier persona, 
aun con escasos conocimientos y reducidos recursos, puede jugar a ser 
aprendiz de brujo con la naturaleza cogiendo peces en un lugar y 
soltándolos en otro. 

 Habría que empezar por los responsables de las instituciones 
públicas encargadas de la gestión piscícola, que deberían estar mucho más 
cualificados en ecología e ictiología y sobre todo, deberían tener una 
mentalidad mucho más conservacionista que la que han tenido hasta ahora. 

 También los pescadores recreativos y los aficionados a los acuarios 
deberían tener claro que trasladar peces entre diferentes localidades está 
perjudicando gravemente a nuestro patrimonio natural. 

*Manuel Guerra Guerra es Ingeniero Técnico Agrícola. Profesor de Formación Ocupacional 
Agraria en el INEM de 1985 a 1988. Profesor de la rama agrícola tanto en prácticas como en 
tecnología desde el año 1988. 
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¿Y eso para qué sirve? 

Antonio Jesús Pan Collantes* 

 O también, ¿yo cuándo voy a utilizar eso? Esas son las preguntas 
que más suelo escuchar en las clases de Matemáticas. Y es normal. Es raro 
que uno se encuentre un polinomio en medio de la calle, o que calcule 
raíces cuadradas para saber cuánto te van a devolver cuando pagas en la 
tienda. Si le preguntamos a alguien amablemente su edad, es cuando menos 
extraño que nos conteste “hace quince años mi edad era justo la tercera 
parte de la que tengo ahora…”. En el día a día, a nadie le interesa saber “si 
un tren sale del punto A con una velocidad de 95 km/h y otro del punto B en 
dirección opuesta a 150 km/h, ¿a qué distancia de A chocarán?”... ¡por Dios, 
que alguien llame a los maquinistas por el móvil y acabamos con el 
problema! 

 Todos tenemos la sensación de que los problemas de Matemáticas 
no son auténticos problemas: son situaciones completamente anormales 
que nos piden que resolvamos mediante una receta que nos han enseñado 
previamente. Pensemos un ejemplo concreto: La suma de las edades de 
cuatro miembros de una familia es 148 años. El padre es 6 años mayor que 
la madre, que tuvo a los dos hijos gemelos a los 21 años. ¿Cuál es la edad de 
cada uno? 

 Este es un típico problema de sistemas de ecuaciones, que 
cualquier alumno de 4º de E.S.O. debería ser capaz de resolver. Ahora bien, 
¿cuándo tendremos la necesidad de resolver este problema en la vida real? 
Sinceramente: nunca. 

 ¿Por qué existen entonces tantos miles de profesores de 
Matemáticas?, ¿por qué nos amargan nuestra infancia con esa gran 
cantidad de sumas de fracciones, divisiones por Ruffini, cálculo de derivadas 
y demás técnicas refinadas de tortura?, ¿por qué las Matemáticas han 
existido desde hace más de 50 siglos? Pues aunque parezca mentira: por su 
UTILIDAD.  

 Para argumentar mi afirmación, es necesario que nos remontemos 
a una época en la que todavía era difícil distinguir a un ser humano de 
cualquier otro primate. Hagamos un pequeño esfuerzo, e imaginémonoslo, 
corriendo por el medio del campo, sin agua corriente, sin calefacción en 
invierno y sin el “messenger”. Sufriendo cada día por la mañana temprano 
para cazar algo con que comer. Ahora centrémonos en dos individuos 
concretos de esta raza de cuasi-hombres. Uno de ellos no tiene ninguna 
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habilidad matemática. El otro, en cambio, es capaz  de contar hasta veinte 
(Aritmética), y de distinguir algunas formas simples como triángulos 
(Geometría). ¿Cuál de ellos está en condiciones de inventar una lanza con la 
que cazar mejor? Posiblemente, aquél que tiene un mínimo de intuición 
geométrica pueda diseñar una punta triangular para su lanza. ¿Quién será 
capaz de seleccionar zonas donde los árboles dan más frutos? Seguramente 
el que tiene más capacidad para contar.  

 Es decir, el conocimiento matemático ha proporcionado una 
ventaja para conseguir más alimentos, vivir más años y, por tanto, conseguir 
una sociedad más avanzada. Y esto no ha cambiado con el tiempo, sino más 
bien lo contrario. Pensemos en distintos hechos que se fueron sucediendo 
cuando la sociedad fue avanzando: comercio, reparto de tierras, 
transacciones económicas simples y, posteriormente, complejas, diseño de 
armas, trazado de mapas, navegación avanzada, conquista del espacio, 
programa de puntos de Movistar… todos estos hechos tienen en común una 
importante base matemática. O dicho de otra forma, el conocimiento 
matemático es el que ha permitido la gran mayoría (si no todos) de los 
descubrimientos de la Humanidad.  

 Circula por Internet una viñeta en la que varios personajes dicen: 

- La Sociología no es más que Psicología aplicada. 

- La Psicología no es más que Biología aplicada. 

- La Biología no es más que Química aplicada. 

- La Química no es más que Física aplicada. 

- La Física no es más que Matemática aplicada, así que estudiaré 
Matemáticas. 

 Evidentemente se trata de una exageración, pero algo de verdad sí 
que tiene. Las Matemáticas constituyen el soporte de todas las Ciencias, o 
dicho de otra forma, son las raíces del Árbol de la Ciencia y en ella se apoyan 
todas las demás. 

 “Vale, y yo me lo creo”, estará pensando el lector. Reconozco que 
es difícil de creer que las Matemáticas sean tan importantes, pero hace falta 
mucha paciencia y horas de dedicación para que podamos comprender, por 
nosotros mismos, que esto es así. Pero la cuestión es que si queremos que la 
sociedad siga avanzando, que descubramos la máquina del tiempo y del 
teletransporte, ordenadores más rápidos, una nave que viaje a la velocidad 



El Barrio 

93 

de la luz, un robot que nos haga la comida y nos limpie la casa, debemos 
conocer, como sociedad, las Matemáticas. 

 “Muy bien, pero si yo no voy a inventar nada, ¿para qué tengo/he 
tenido que estudiarme tantísimos mecanismos para resolver ecuaciones y 
calcular derivadas?”. Principalmente, hay tres motivos para obligar a los 
niños y adolescentes a que estudien Matemáticas: 
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 En primer lugar, porque un cierto nivel matemático debe formar 
parte de la cultura mínima de cada persona. Es decir, todos necesitamos 
poseer cierta “competencia matemática”. Hay un contenido matemático 
que sí vamos a utilizar, efectivamente, en nuestro día a día. ¿Ejemplos? 
Muchos: calcular lo que nos deben devolver al pagar en la tienda con un 
billete de cincuenta euros, ajustar la proporción de ingredientes de una 
receta de cocina, elegir la mejor opción de entre varias posibilidades al 
invertir nuestro dinero en el banco, hacer cálculos geométricos básicos para 
colgar un cuadro en la pared, o estimar la probabilidad de que nuestro 
equipo gane la liga cuando estamos hablando con nuestros amigos.  

 Las Matemáticas están presentes en nuestra vida cotidiana, las 
queramos o las odiemos, nos gusten o nos den asco. Así que, ya que están, 
deberíamos intentar llevarnos mejor con ellas. 

 El segundo motivo por el que es importante que nos llenen la 
cabeza con objetos matemáticos desde pequeñitos es el desarrollo de 
nuestra inteligencia. Los procesos que se llevan a cabo en esta materia 
requieren, como todos sabemos, de un considerable esfuerzo. Es fácil que 
acabemos fatigados cuando intentamos entender un ejercicio complicado 
de Matemáticas. ¿Sirve esto para algo aparte de para que Bayer venda más 
aspirinas? Pues sí. Un ejemplo: un deportista puede acabar destrozado tras 
una sesión de entrenamiento, pero es feliz porque sabe que gracias a ello 
habrá mejorado su capacidad. Pues del mismo modo, cuando nos 
enfrentamos, aunque sea sin éxito, a los complejos razonamientos y 
procesos a los que nos obligan los profesores de Matemáticas estamos 
mejorando nuestro intelecto. Estamos consiguiendo que nuestro cerebro 
madure y se acostumbre a pensar con frialdad. Es un proceso lento, así que 
casi no podemos darnos cuenta.  Pero lo cierto es que las típicas estructuras 
cerebrales de  “si... entonces...”, “puesto que no.... entonces tampoco...”, o 
la simple capacidad de estructurar un proceso complejo en varios pasos 
simples, así como las ideas abstractas de “crecimiento”, “en el infinito” o 
“simplificación” se quedan grabadas en lo más profundo de nuestro pensar, 
aportando solidez a nuestras argumentaciones (aunque estén fuera del 
ámbito matemático).  

 Por último, otra razón para estudiar Matemáticas es su belleza. 
Puede parecer un poco exagerado, pero en ocasiones esta materia es 
divertida e incluso bonita. Las ideas que se nos presentan esconden la 
mayoría de las veces un derroche de ingenio que no pueden ser calificadas 
de otra forma sino de bellas. ”Pero entonces, ¿por qué me resulta tan 
tremendamente aburrido estudiar matemáticas?”, pensará, indignado, el 
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paciente lector. La razón es la siguiente: para apreciar esta belleza es 
necesario estar entrenado.  

 Permítaseme un ejemplo: imaginemos que un amigo nuestro ha 
traído al pueblo a un primo suyo, que se trata de una persona 
perfectamente normal salvo por un pequeño detalle: en su vida ha oído 
hablar de un deporte llamado fútbol. Un día estamos viendo un partido con 
él, y alguno de los espectadores exclama: “¡Vaya pedazo de gol!, ¡ha sido un 
gol precioso!“ ¿No se quedará completamente extrañado de que llamemos 
“precioso” al hecho de que una persona golpee un objeto esférico hasta 
introducirlo entre tres palos? Seguramente se sentirá tan contrariado como 
nosotros cuando antes hemos dicho que las Matemáticas son bonitas. Si lo 
pensamos, nos daremos cuenta de que lo que hace que este chaval no 
pueda apreciar la belleza del gol al igual que el resto de los espectadores es 
su “entrenamiento”. No entrenamiento deportivo, sino el que se produce 
por el hecho de haber visionado mil partidos de fútbol a lo largo de nuestra 
vida. Hablando claro: hemos tenido que ver antes muchos goles malos para 
que ahora podamos apreciar un buen gol. 

 Pues en Matemáticas, lo mismo. Es una disciplina que requiere 
dedicación y paciencia. Por supuesto que también es importante que los 
profesores nos sepan transmitir las ideas, de lo cual doy fe que no es una 
tarea fácil.  

 En definitiva las Matemáticas constituyen, en conjunción con las 
otras Ciencias, uno de los más grandes proyectos globales de la Humanidad: 
el Conocimiento. Un proyecto que ha ido perfeccionándose generación tras 
generación, gracias a la aportación de una infinidad de personas a las cuales 
debemos, en parte, las comodidades de las que disfrutamos hoy día. Y por 
ello es importante que conozcamos, al menos, una minúscula parte de ese 
vasto edificio. Y al que le guste, que lo compre. 

 

*Antonio Jesús Pan Collantes es Licenciado en Matemáticas y profesor en el I.E.S. San Juan de 
Dios. Realiza investigación en el área de Geometría del Departamento de Matemáticas de la 
Universidad de Cádiz. 
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Venerado y vilipendiado vino 

Daniel Rodríguez Velázquez* 

 No me es fácil escribir sobre el vino para una publicación editada 
por un centro escolar, al que diariamente acuden cientos de adolescentes 
en busca de conocimiento y educación. Por supuesto que soy consciente de 
los problemas que el alcohol acarrea a nuestros jóvenes; pero por otro lado, 
me gustaría haceros partícipes de la plenitud que encuentro cuando tantas 
tardes y fines de semana, trabajo con paciencia y amor mi viñedo, estudio 
enología o elaboro mis vinos, intentando descubrir los porqués de los 
procesos.  

 La controversia del vino versus alcohol, la podemos observar en el 
mismo Gabinete del Gobierno, en el que un mismo producto, el vino, es 
alimento y bebida fundamental de la dieta mediterránea (comparable a 
frutas, aceite de oliva u hortalizas), en tanto que para otros ministros es el 
culpable principal de los cientos de accidentes de tráfico, el desmadre 
juvenil de la botellona, enfermedades de todo tipo y desestructurador social 
de primer orden. 

 Desde que el hombre es hombre, ha buscado con ahínco el placer, y 
en él esos estados de ánimo de euforia y bienestar que van tejiendo la vida 
de cada uno de nosotros. Las drogas legales e ilegales han sido la puerta por 
las que posiblemente todas las culturas pretéritas y actuales han entrado 
persiguiendo la “estela de la felicidad”. Desgraciadamente en la habitación 
de esta puerta, mora también el monstruo de la adicción, el implacable 
devorador del libre albedrío. 

 La magnitud del problema de la adicción al alcohol, se constata 
cuando se consultan las estadísticas y los hábitos de consumo. Encontrar el 
equilibrio del placer que proporciona una copa de vino, sin caer en el fango 
de la adicción, no debe de ser tarea fácil cuando, según esas estadísticas, 
existen en España más de 4.000.000 millones de personas con graves 
problemas directamente causados por el  alcohol. 

 Dos son los ases que, tramposamente, en mi opinión, hacen que el 
panorama pinte tan negro, para que la partida sea tan claramente perdida 
por la cultura enológica: 

 En primer lugar la confusión muchas veces mal intencionada de 
confundir vino/alcohol. Cuando son dos conceptos absolutamente 
distintos, en tanto el primero es cultura, sostenibilidad de tierras 
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agrarias, tradición y salud. El alcohol en su generalidad no es más que 
una sustancia estimulante más o menos adictiva. 

 Y en segundo lugar, la concatenación de circunstancias adversas que 
convergen en un agujero negro de permisividad familiar, circunstancias 
personales, la necesidad de identificarse con el grupo de colegas, 
restructuración social… 

 Que el alcohol puede ser un problema y de hecho lo es, es una 
evidencia no cuestionada por nadie. Su consumo abusivo, inoportuno, 
sistemático, crónico… acarrea consecuencias primero a quien lo consume, 
pero también a todo el entorno del consumidor y a la sociedad en general, 
porque: 

 Existe una relación directa entre el consumo de alcohol y la 
frecuencia y gravedad de numerosas enfermedades, donde 
mayores niveles de consumo se corresponden a más altas tasas de 
mortalidad y morbilidad (cirrosis hepática, cánceres, accidentes, 
síndrome alcohólico fetal, etc. 

 Es responsable directo de miles de accidentes de tráfico, laborales y 
domésticos. Los accidentes de tráfico ocupan la primera causa de 
muerte entre la población joven, la combinación joven/coche/fin 
de semana/alcohol nos despierta cada mañana con alguna luctuosa 
noticia, que sume en la tragedia a decenas de familias, destrozadas 
para siempre. 

 Conlleva costes laborales y pérdida de productividad y 
competitividad. Absentismo, bajas por incapacidad, baja 
productividad, conflictos laborales, etc. 

 Costes sociales. Malos tratos al cónyuge, a los niños, riesgos de 
marginación, rupturas matrimoniales, abandono familiar, etc.  

 Especialmente delicado es el alcohol en la juventud, porque es 
lacerante que el 84,2 % de los jóvenes declare haber consumido alcohol 
alguna vez y que un 43,9 % lo haga con una frecuencia de al menos una vez 
a la semana, y además en la calle, fuera de todo control. 

 La globalización también nos ha llegado a este tema que me ocupa, 
porque se estandarizan los patrones de comportamiento juvenil, la edad de 
inicio es cada vez más temprana, se aumentan los episodios de embriaguez 
en los escolares, desgraciadamente el alcohol forma ya parte de su 
ambiente, de su rollito y de su movida. Y lejos de atisbarse soluciones, la 
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cosa se complica cuando se observa cómo año tras año las chicas, que hasta 
ahora habían permanecido más o menos a salvo, hoy probablemente por 
mimesis con los patrones de comportamientos masculinos, están superando 
a los varones tanto en consumos como en frecuencias. 

 Saber que la edad media de inicio en el consumo de alcohol se sitúa 
en los 13,6 años, en tanto que la de inicio en el consumo semanal está en 
14,9 años, es más que preocupante; familias, docentes y autoridades 
tenemos ahí un trabajo pendiente. 

 El consumo de alcohol en los jóvenes es una invitación para el 
tabaquismo y otras drogas ilegales. Con el alcohol y su consumo aparecen 
las riñas, peleas, agresiones físicas, accidentes…, alteraciones en las 
relaciones familiares, con los compañeros, profesores, bajo rendimiento 
escolar, alteraciones del orden público, actividades sexuales de riesgo 
(embarazos no deseados, sida, etc.) y a la larga un gran riesgo de 
dependencia. Para jóvenes y madres gestantes y lactantes, el alcohol 
conlleva de forma irreparable retrasos e interferencias en el proceso de 
constitución y desarrollo físico, psíquico y emocional. Convencer a los 
jóvenes de lo cruel e incuestionable de esta realidad es tarea de toda la 
sociedad, y de nada vale posponer o eludir el problema. Si nosotros y ellos 
fuésemos conscientes de esto, otro gallo cantaría. 

 Porque nadie se ha curado nunca del síndrome de dependencia 
alcohólica. El viaje del alcohol es un viaje sin retorno, siempre ocurrirá lo 
mismo, cuando después de 15 años sin probar una gota de alcohol, se toma 
una simple copa, se vuelve exactamente al mismo punto en que se estaba 
entonces, con los mismos problemas, síntomas y órganos afectados. 
Desgraciadamente con el alcohol el tiempo no hace borrón y cuenta nueva. 

 ¿Pero cuánto es mucho o es poco, el alcohol ingerido, en la comida 
o en una tertulia con los amigos? Según los especialistas y las autoridades  
su consumo es ya arriesgado, en función de que quien lo tome sea hombre o 
mujer (diferencias metabólicas y constitutivas) y de forma general para una 
población “adulta, sana y normal” a partir de: 

 Hombres: 22 UBE/semana 

 Mujeres: 15 UBE/semana 
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 Veamos cuánto es esto de una UBE (Unidad de Bebida Estándar), 
que equivale a 8-10 gr. de alcohol puro. Con la tablita siguiente cada uno 
puede calcular por donde anda su consumo: 

 Unidades de Bebida Estándar (UBE) (equivalente a 8-10 gr. de 
alcohol puro): 

Tipo de bebida Equivalencia 

Caña de cerveza 1 UBE 

Copa de vino 1 UBE 

Copa de brandy 
o pelotazo (combinado) 

2 UBE 

Combinados 2 UBE 

Vermouth-jerez 1 UBE 

 
 Es decir, para mujeres a partir de 2 cervecitas diarias o de un 
“pelotazo” ya empiezan los problemas, en tanto que para los hombres 3 
vinitos o 3 cañitas. 

 Por debajo de estos consumos cuando se es una persona “adulta, 
sana y normal” el vino puede ser alimento y salud, pero sobre todo es un 
placer. Porque qué lindo es el vino cuando se bebe como el alma de una 
comida, cuando se paladea con pausa en casa de un amigo, sin prisas, 
acompañando el nacimiento de ideas, proyectos y recuerdos. Cuando se 
busca y se encuentran las raíces de un producto milenario, hundido en las 
entrañas de nuestra cultura, cuando cierra el círculo de un viticultor que 
golpe a golpe labró cada racimo del que después brotó el dulce néctar de 
azúcar que las Saccharomyces convirtieron en vino. 

 El vino entonces se nos entrega como un cofre de sensaciones 
dulces, amargas, ácidas, aromáticas, tánicas, frescas, astringentes, variables 
y complejas. El problema no es el vino, el problema es el borracho que no 
sabe beber, el problema es el encierro en que permanece aquel que se 
escuda en el vino para llevar una dieta rica en grasas, con nulos hábitos de 
ejercicio físico, pobre ingesta de frutas y verduras, etc. 

 Y cuantos tipos de vino, ¿cómo es posible que haya alguien a quien 
no le guste? Si el fino es brillante, seco, pálido, amargo, chisporreante y 
luminoso, el amontillado es ámbar, opaco, dulce y almendrado. Un blanco 
joven puede ser frutal, ácido, floral, herbáceo y fresco; en tanto que un vino 
de hielo es dulce como la miel, Si la uva se contamina con Botrytis, el vino se 
estropea, le sube la volátil y pierde calidad, pero si se contamina también 
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con Botrytis, tenemos una pudrición noble, rico en azúcares y de alta 
concentración alcohólica, como los vinos de sauternes o tokay. 
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 Un vino tinto joven es frutal, fresco, de tonos violáceos, pero al 
entrar en madera adquiere tonos, tejas, con sabores a ahumados a 
chocolate, minerales o tostados. Sensaciones muchas veces contradictorias 
en el mismo vino, que servido a temperatura ambiente, muy frío o pasado 
de temperatura proporciona sensaciones contradictorias. Tomado antes, 
durante o después de la comida, con según qué comida, con carne, arroces, 
guisos, asados o pescado el vino dará de sí lo que lleva dentro. Secos, dulces, 
moscateles, ácidos, rosados, blancos, tintos, espumosos, ¿sigue habiendo 
alguien a quien no le guste? 

 Y esto sólo de los vinos, porque si hablamos de las regiones 
productoras el catálogo se multiplica: vinos insulares como los vinos de 
Canarias o de Madeira, continentales como los Rumanía o Alemania, de 
ribera como Duero y Rin o marítimos como las Manzanillas de Sanlúcar o 
Marsala, de montaña como los de Málaga u Oporto o de campiña como el 
Montilla-Moriles. Vinos de Canadá, Sudáfrica, California, Argentina, Chile,… 
el listado parece no tener fin: 

 De las uvas otro tanto: blancas como la Palomino, Pedro Ximénez, 
Zalema, Macabeo, Perruna, tintoreras o tintas como Tempranillo, 
Monastrel, etc. moscateles de Grano Menudo, de Chipiona o de Alejandría. 
Españolas como,  la Albariño o la Listán, de nombres impronunciables como 
la Gewürztraminer o Schwarzriesling, locales como la Listán o Tintilla de 
Rota, francesas como la Souvignon Blanc o Pinot Noir, internacionales como 
la Syrah, Merlot.  

 Porque el vino puede ser olvido y recuerdo, como decía Bernarda 
de Utrera en un sentido fandango “hay quien bebe pa olvidar, yo quiero 
beber pa recordar lo mucho que te he querio”. Del vino todo y nada, el mejor 
testigo y compañero de una sólida amistad y el mayor culpable de una vieja 
y enconada disputa. 

 

*Daniel Rodríguez Velázquez es Ingeniero Técnico Agrícola, profesor de Actividades Agrarias en 

el I.E.S. San Juan de Dios, Agricultor y Viticultor. 
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Nikola Tesla: Un genio olvidado  

Santiago Gago Benítez* 

 Un día cualquiera de 1884, un barco lleno de inmigrantes 
provenientes de toda Europa, se divisaba desde las costas de Nueva York. 
Esta es la historia de uno de esos  inmigrantes que cruzaban al otro lado del 
charco cargados de sueños. Pero nuestro protagonista era especial, poca 
gente podía suponer que llegaría a transformar el mundo con sus más de 
700 invenciones y descubrimientos. Era un joven ingeniero eléctrico que 
había trabajado en la Compañía Edison Continental de París durante algún 
tiempo y llevaba guardada en un bolsillo interior de su abrigo, una carta de 
recomendación del gerente de dicha Compañía, un tal Charles Batchelor, 
que era amigo y socio del famoso inventor Thomas A. Edison; en la cual se 
podía leer: “Conozco a dos genios y tú eres uno de ellos, el otro es este 
joven”. Y no le faltaba razón a Batchelor, que había comprobado sus 
impresionantes capacidades trabajando con él. Pero aún es pronto para 
hablar de ello. 

 

 Aunque los fenómenos eléctricos se conocen desde la antigua 
Grecia, el siglo del desarrollo y consolidación de la Electricidad fue el siglo 
XIX; Ampère estudió la interacción magnética debida a corrientes eléctricas; 
Faraday y Henry, independiente y simultáneamente,  establecieron la 
relación entre las corrientes y los campos magnéticos, hasta que finalmente 
James C. Maxwell en 1861 unificó todos los conocimientos acumulados 
hasta el momento, demostrando que la variación de un campo eléctrico en 
el tiempo produce un campo magnético y viceversa, con lo que se encontró 
la íntima relación existente entre las acciones magnéticas y las corrientes 
eléctricas, naciendo lo que se conoce en Física como Electromagnetismo. 
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 Nikola Tesla nació en un siglo en el que los aparentemente mágicos 
efectos electromagnéticos estaban de moda, y donde sólo hacía falta que un 
genio cómo él los desarrollara hasta unas cotas tales que tan sólo se han 
podido mejorar algunas partes de algunos de sus inventos con posterioridad 
a su muerte. En 1856 en Similjan, una ciudad croata del sur del Imperio 
Austro-Húngaro y en el seno de una familia acomodada, nace Nikola Tesla. 
Desde el principio mostró una gran capacidad para resolver problemas, ya 
que tenía la habilidad de poder registrar en su mente, sin necesidad de 
papel y lápiz, todos los pasos necesarios para encontrar una solución, 
parecía como si él los hubiese diseñado. Disfrutaba con las Matemáticas y 
aprendió varios idiomas, lo que le convirtió en un ávido lector de todo tipo 
de libros escritos en diversas lenguas, además poseía una destreza especial 
al construir complejos dispositivos mecánicos con cualquier material del que 
dispusiera. Las ansias de conocimiento de Nikola Tesla eran tan grandes, que 
su dedicación al estudio era casi absoluta, lo que le llevó a enfermar en 
varias ocasiones a lo largo de su vida. 

 A pesar de la oposición de su padre, Tesla consiguió terminar de 
forma brillante la carrera de Ingeniero en el Alto Gimnasio Real de Croacia, y 
decidió dedicar su vida a la electricidad. Mientras estudiaba Ingeniería 
Eléctrica, se dio cuenta de las limitaciones de las máquinas de corriente 
continua, ya que producían una gran cantidad de chispas al funcionar; y se 
convenció de la necesidad de desarrollar motores y generadores de 
corriente alterna, pudiéndose evitar así las destructivas chispas eléctricas, al 
no necesitar colectores. Uno de sus profesores enseñaba que era imposible 
desarrollar motores y generadores de corriente alterna, no obstante, Tesla 
estaba seguro de sus mayores ventajas, escuchó a su instinto y se obsesionó 
con la búsqueda de una solución para un problema que hasta entonces no la 
tenía. Pero tardó en desarrollar sus teorías. 

 Su primer trabajo fue en una central de telefonía de nueva 
construcción en Budapest, y posteriormente, trabajó en la Compañía de 
Edison Continental de Paris, donde Tesla quiso convencer a sus compañeros 
de sus ideas acerca de la corriente alterna, pero estos no manifestaron 
ningún tipo de interés, y lo trasladaron a Alemania, donde desarrolló un 
generador de dos fases y un motor de dos fases, sin que sus supervisores lo 
supieran, con lo que pudo demostrar su teoría.  

 El genio de Tesla no pasó desapercibido para el señor Batchelor, 
que lo envió a trabajar directamente con el tan admirado Thomas A. 
Edison... 
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 Cuando Tesla pisó por primera vez tierras americanas, se percató 
de que había perdido todo el dinero que poseía. Se encontraba sin nada más 
que con lo puesto y en un país completamente desconocido. Pero, cosas 
que tiene el destino, afortunadamente tenía un amigo en Nueva York que 
pudo alojarlo temporalmente en su casa. 

 Tesla estaba muy ilusionado al tener la oportunidad de trabajar con 
el inventor de moda de aquella época, no obstante, cuando Edison leyó la 
carta de recomendación de su amigo y miró a éste, no tuvo una buena 
impresión del joven Tesla. A parte de su ingenio, no había muchas cosas en 
común entre ellos, mientras que Edison apenas tenía educación formal y sus 
invenciones surgían del método ensayo y error, Tesla usaba su capacidad 
mental para resolver los problemas, sin hacer apenas experimentaciones. A 
todo ello, había que sumar el rechazo que Edison tenía hacia la corriente 
alterna, con la que el joven estaba obsesionado. Gran parte del imperio de 
Edison se basaba en la corriente continua, construía motores y generadores 
de corriente continua, y se oponía con firmeza al desarrollo de los sistemas 
de corriente alterna. Por contra, Tesla estaba convencido, ya se lo había 
demostrado a sí mismo en Europa, de la superioridad de la corriente alterna. 

 Hay que decir, que antes de las aportaciones de Tesla, no se 
concebía la construcción de motores de corriente alterna, por el hecho de 
que cualquier motor de la época no giraría, sólo realizaría oscilaciones en el 
mejor de los casos. No obstante, los motores que usaban corriente continua 
sí podían realizar giros debido a un dispositivo llamado colector, el cual 
cambiaba la polaridad de la corriente al paso de las bobinas por cada polo 
magnético, y provocando de esta forma, cierta continuidad en el giro. Sin 
entrar en más detalles, era lógico que los ingenieros de la época, así como el 
propio Edison, no vieran factible -y tuvieran muchos prejuicios,- el uso 
industrial de la corriente alterna, sobre todo si habían basado sus 
investigaciones, inversiones y esfuerzos a lo largo de su vida en la corriente 
continua (hay cosas que no han cambiado aún). 

 A pesar de todas sus diferencias, Tesla trabajó para Edison, el cual, 
con el tiempo, estaba realmente contento de tener trabajando para él a un 
joven que no sólo progresaba en su trabajo sino que hacía valiosas 
contribuciones, y todo ello por tan sólo 18$ a la semana. En una ocasión 
Tesla expuso a su jefe de planta que podría mejorar la eficiencia y reducir los 
costes de operación de los generadores de corriente continua, y éste, 
esbozando una sonrisa incrédula, respondió: “Joven, le daremos cincuenta 
mil dólares si lo consigue”...  Menuda sorpresa se llevaría al ver que en tan 
sólo unos meses el joven Tesla diseñó 24 nuevos tipos de dinamos 
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mejorados, sustituyendo los enormes imanes de campo por otros más 
pequeños y eficientes, además de agregar controles automáticos. Todo ello, 
produjo cuantiosos beneficios a la compañía, además de adquirir numerosas 
patentes nuevas. Sin embargo, Tesla no recibió ni un centavo, la respuesta 
de Edison fue: “Tesla, usted no comprende el sentido de humor americano” 
(¡tiene narices!)... Y así comenzó una guerra particular entre Edison y Tesla. 
Como era de suponer Tesla dimitió de su trabajo con Edison. 

 Después de trabajar como obrero, y a la edad de 31 años, fundó su 
propia empresa, la “Tesla Electric Company” con dinero de su capataz y de 
A.K. Brown de la Western Union Telegraph Company, que creyeron 
fielmente en sus ideas acerca de la corriente alterna... y no se equivocaron. 

 Tesla podía concentrarse, por fin, en desarrollar libremente sus 
ideas, él era su propio jefe, disponía de un magnífico laboratorio que 
casualmente se encontraba dentro de un antiguo edificio perteneciente a 
Edison, y sus mecenas creían ciegamente en sus ideas y aptitudes. Los frutos 
no tardaron en llegar. Construyó el generador que, años atrás, realizó en 
Europa y otras máquinas que guardaba en su mente. Además, no sólo 
desarrolló sistemas bifásicos y trifásicos, sino que experimentó con sistemas 
de 4 y 6 fases. Todavía más, desarrolló la teoría matemática necesaria para 
explicar la operación de los sistemas de corriente alterna, para que los 
científicos pudieran entender su trabajo, y con ello, probó la eficiencia de los 
sistemas de corriente alterna, sobre todo los trifásicos, para el transporte y 
distribución de la electricidad a grandes distancias. Uno de sus mayores 
logros para la humanidad, fue la invención de los transformadores y de los 
motores asíncronos (de campo magnético rotativo), desarrollando además 
la teoría físico-matemática que los describía. 

 La fama de Tesla se extendía rápidamente, puesto que sus 
dispositivos y nuevos descubrimientos científicos sobre la electricidad no 
tenían comparación; sobre todo si se asistía a cualquiera de sus 
demostraciones públicas. 

 George Westinghouse, un afamado inventor y empresario de la 
época, se fijó pronto en Tesla; y le ofreció un millón de dólares por sus 
patentes de corriente alterna, además de invitarle a formar parte de su 
equipo como asesor técnico, con un alto salario. Tesla no era un buen 
empresario, sus intereses se restringían tan sólo a demostrar la infinidad de 
ideas que le bullían de su cabeza; así que accedió, entregándoles a sus 
socios la mitad de sus beneficios. 



El Barrio 

107 

 En la empresa de Westinghouse, en Pittsburgh, Tesla desarrolló 
plenamente los sistemas polifásicos. La primera central hidroeléctrica se 
construyó con los sistemas descubiertos por Tesla en las cataratas del 
Niágara, y en 1896 transmitió electricidad a la ciudad  de Búfalo (Nueva 
York). Todo ello, y el apoyo recibido de Westinghouse supuso la sustitución 
definitiva de la corriente continua por la corriente alterna, considerándose a 
Tesla desde entonces, como el fundador de la industria eléctrica. 

  

 Pero antes de esto, ocurrió lo que los medios de comunicación 
denominaron “La Guerra de las Corrientes”.  El sistema de corriente 
continua de Edison, era muy ineficaz a la hora de transportar la corriente 
eléctrica a los centros o ciudades donde se consumía, al sufrir enormes 
pérdidas por el efecto Joule (calentamiento del cable por el paso de 
corriente eléctrica), ya que, si se quería transportar grandes cantidades de 
energía, la corriente eléctrica debía ser muy elevada. Por contra, Tesla 
propuso elevar la tensión a través de sus transformadores, con lo que se 
transmitían grandes cantidades de energía con intensidades bajas, lo que 
suponía, poder transmitir a mayor distancia y con un cable más pequeño; y  

Tesla en su laboratorio (Wikipedia) 



I.E.S. San Juan de Dios               Medina Sidonia (Cádiz) 

108 

posteriormente con un transformador reductor, bajar la tensión a valores de 
consumo y menos peligrosos. (Potencia = Voltaje x Intensidad). 

 La crispación de Edison era de tal calibre al ver como sus 
competidores ganaban terreno a pasos agigantados, que mandó construir a 
uno de sus trabajadores una silla eléctrica que funcionara con corriente 
alterna. En una exhibición, electrocutó a perros y gatos para demostrar al 
público el peligro de usar corriente alterna (como siempre, en toda guerra 
se dan los llamados daños colaterales).  Tesla se lo tomó como algo 
personal, e inventó un dispositivo que producía corriente alterna a muy alta 
frecuencia. Había descubierto que la corriente alterna de alta frecuencia no 
penetra en el cuerpo humano, más bien circula por la superficie de éste; así 
que un día se tomó la revancha y delante de un público muy numeroso, 
exponiéndose él mismo a un alto voltaje de alta frecuencia, y el sorprendido 
público pudo observar cómo le salían rayos de las manos sin que a él le 
pasara nada. Finalmente, la instalación de la central eléctrica de las 
cataratas del Niágara y la distribución de la electricidad en corriente alterna 
trifásica, constituyó el triunfo de la corriente alterna a nivel mundial. 

 Tesla se convirtió en una celebridad, y fue invitado a viajar a su 
Europa natal, donde realizó exposiciones espectaculares (en vez de 
demostraciones científicas, parecían espectáculos de magia). Hay que 
reconocer que, en el fondo, a Nikola Tesla le gustaba el baño de masas, y 
siempre intentó mantener su imagen de hombre célebre y distinguido. 

 Pero quizás, la mayor obsesión de Tesla fue la transmisión de 
energía eléctrica sin utilizar ningún tipo de cable. Trabajó duro durante 
muchos años, y consiguió transportar energía por un sólo cable, utilizando 
para ello circuitos resonantes. Finalmente, y tras algunas decepciones, 
consiguió transmitir algo de energía eléctrica usando antenas, anticipándose 
al trabajo de  Marconi. De hecho, fue Tesla el primero que descubrió la 
posibilidad de comunicación por radio, aunque Marconi   sea públicamente 
aceptado como su inventor, a pesar de que en 1943 la Corte Suprema de los 
Estados Unidos de América estableció que el trabajo de Tesla, junto con los 
logros independientes de Lodge y Stone, anticiparon al trabajo de Marconi, 
cuyos transmisores poseían dispositivos inventados por Tesla.  

 Con el tiempo, Tesla se fue obsesionando con proyectos e ideas  tan 
fantásticas que la prensa lo empezó a tomar con escepticismo, incluso fue 
ridiculizado al declarar que había detectado señales extraterrestres cuando 
descubrió grupos de tres pulsos en sucesión rápida al intentar escuchar 
tormentas distantes en su laboratorio. Llegó a decir que se debía iluminar el 
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desierto para que los extraterrestres supieran que en la Tierra vivían seres 
inteligentes. 

 Pero algunos de sus proyectos se anticipaban a la época en la que 
vivía, por ejemplo, desarrolló algunos inventos relacionados con el uso de 
técnicas criogénicas para la transmisión subterránea  de altos voltajes, que 
fueron desarrollados en la década de los 70' en todo el mundo. Uno de sus 
proyectos fallidos, y que le llevó al final de su vida a la ruina, fue el Proyecto 
Wardenclyffe, que consistía en una enorme torre y un laboratorio con el que 
planeaba establecer una comunicación mundial inalámbrica, y por supuesto, 
también quería mejorar sus sistemas de distribución de potencia sin cable. 
Su sistema se basaba en usar la capacidad de la ionosfera para conducir la 
electricidad a una frecuencia de 6 Hz, sin embargo, hoy se sabe que hubiera 
obtenido mejores resultados si la frecuencia hubiera sido de 7,83 Hz.  

 

 Además de la Electricidad, Tesla se atrevió con el diseño de una 
aeronave de despegue y aterrizaje vertical, que nunca construyó, pero que 
patentó. Predijo el desarrollo de aeronaves con motores de reacción. Llegó a 
decir que sus ideas venían de voces del futuro que escuchaba en su cabeza. 

 Tesla perdió mucho dinero con sus pruebas en el Proyecto 
Wardenclyffe; y al final de sus días, se volvió un hombre solitario y 

Wikipedia 
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excéntrico que vivía cambiando de hoteles cuando se le acumulaban las 
deudas, sólo se relacionaba con las palomas que cuidaba, y vivía en la 
pobreza. La Compañía Westinghouse evitó que terminara en la calle al 
proporcionarle una pensión, así como el gobierno  de Yugoslavia; mientras 
que sus acreedores esperaban deseosos para hacerse con ésta. 

 Nikola Tesla murió el 7 de enero de 1943 a los 83 años de edad, 
solo y rodeado de sus diseños de máquinas y ecuaciones matemáticas. 

 Sería injusto terminar y no decir que se le otorgaron varios premios 
a lo largo de su vida. Parece ser, aunque no está demostrado, que uno de 
estos premios fue el Nobel de Física que debía compartir con Thomas 
Edison, y que rechazó, a pesar de sus necesidades económicas, por tener 
que compartirlo con este último. Para Tesla, Edison era un simple inventor 
de dispositivos útiles; sin embargo, él se consideraba un descubridor de 
nuevos principios científicos. Otros dicen que fue Edison el que rechazó 
dicho premio. También rechazó la medalla Edison del Instituto Americano de 
Ingenieros Electrónicos por sus trabajos y descubrimientos sobre la 
corriente alterna, como una forma de demostrar su enfado por los treinta 
años que les costó reconocer la importancia de su trabajo, además de 
oponerse, en un principio, a la adopción de los sistemas de distribución de 
corriente alterna. Aunque finalmente, aceptó la medalla a regañadientes 
tras mucha insistencia, y sin ni siquiera asistir a la ceremonia de entrega. 

 Millikan, Compton y James Frank, tres premios Nobel de Física, le 
dedicaron un último homenaje diciendo de él: “uno de los espíritus más 
extraordinarios del mundo, que ha mostrado el camino de importantes 
desarrollos técnicos de la era moderna”. Y B.A. Behvend, presidente del 
Instituto Americano de Ingenieros Eléctricos se refirió a la importancia de los 
descubrimientos de Tesla como: “Si debiéramos tomar y eliminar de nuestro 
mundo industrial los resultados de los trabajos del señor Tesla, las ruedas de 
la industria se detendrían, los trenes se inmovilizarían, nuestras ciudades 
quedarían en la penumbra y nuestras fábricas morirían *…+ Su nombre 
marca una época en el avance de la ciencia eléctrica. De este trabajo surge 
una revolución.” 

 

*Santiago Gago Benítez es Profesor de Sistemas Electrotécnicos y Automáticos en el I.E.S. San 
Juan de Dios 
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El Ajedrez, ¿un juego? 

Enrique de Rojas Laviña* 

 Para un aficionado, el ajedrez es excitante; porque cuanto más se le 
conoce, más fascina. Tiene unas reglas sencillas, pero una profundidad de 
concepción sin límites. Refleja pasiones, inclinaciones, virtudes y defectos… 
Ya lo dijo Fernando Arrabal: “El ajedrez no es como la vida, es la vida”. 
Enseña precaución, prudencia y lucha contra el desánimo; y en el adversario 
podemos ver su voluntad, nervios, caprichos, vanidad, orgullo…Tanto es así 
que, ya en 1925, las investigaciones de los científicos rusos Rúdik, Diákov y 
Petrovski demostraron que la práctica del ajedrez estimula, desarrolla y 
disciplina la inteligencia, motivando la implantación del ajedrez como 
asignatura obligatoria en los colegios de la antigua URSS; siendo imitados 
posteriormente por numerosos países como India, Argentina, Yugoslavia, 
Reino Unido, Suiza, Alemania, Cuba, Zaire y también España, donde se da 
como asignatura optativa en algunos colegios y como actividad extraescolar 
en muchos de ellos. El ajedrez es el juego en el que más se aplica la lógica 
pura y la deducción; y donde más se trabaja el esfuerzo intelectual, por lo 
que resulta de gran valor educativo. 

 Sobre su origen se puede decir que todas las grandes culturas de 
Asia son acreedoras de méritos. Ya en la tumba de la Faraona Nefertari 
hacia 1540 A.C., se ven representaciones de juegos de tablas con figuras, 
aunque no corresponden exactamente al ajedrez.  Los primeros 
investigadores de esta materia atribuyen el invento a los griegos, que lo 
idearon para vencer el aburrimiento en el campamento durante el sitio de 
Troya; pero hay quien lo atribuía a los Persas. Babilonia y China también 
fueron señaladas como lugar de origen, y posteriormente también la India. 

 Pero al hablar del origen del ajedrez, no se puede dejar de nombrar 
la antigua leyenda persa del grano de trigo según la cual, bajo el reinado del 
rey hindú Balhit, un sabio indio inventó el ajedrez; como recompensa 
solicitó nada más que granos de trigo, pero sumando los que salieran de 
colocar un grano en la primera casilla, dos en la segunda, cuatro en la 
tercera, y así sucesivamente hasta completar las 64 que tiene un tablero. La 
extrañeza inicial por lo modesto del deseo, se transformó en espanto 
cuando se vio que en la última casilla había que poner 
9.223.372.036.854.775.808, ¡pero que el monto total alcanzaba los 
18.446.744.073.709.551.615 granos!; no había suficiente superficie en la 
India para cosechar tal cantidad de granos. 
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  Los egipcios conocían tableros de treinta casillas y doce 
fichas, y algunos de ciento cuarenta y cuatro casillas y cuarenta y ocho 
piezas. Los chinos juegan sobre un tablero no completamente cuadrado, con 
fichas planas, redondas y grabadas, que se colocaban en las esquinas. A 
través de Corea, el ajedrez chino llega a Japón, donde se juega en un amplio 
tablero de 9x9, con veinte fichas por jugador. En la India se jugaba 
originalmente con cuatro jugadores sobre sesenta y cuatro casillas, pero con 
tirada de dados. Los Persas convirtieron el ajedrez en la lucha entre dos 
reyes con sus ejércitos, descubrieron la nueva figura de la Dama, y 
sustituyeron los elefantes por los actuales caballos. Pero tan rápidamente 
como los árabes conquistaron Persia, Centro-Asia y norte de África, se 
apoderaron del juego persa, llamado por ellos Shatranj que jugaron a un 
nivel muy elevado y muy apasionadamente, introduciendo la denominación 
jaque-mate y el concepto moderno de enroque.  

 Es obvio que un juego como el ajedrez no se desarrolla en unos 
pocos decenios, y añádase que con los medios de expansión de aquella 
época, la comunicación se llevaba a cabo muy despacio. Evoluciona en su 
forma, pero también en su concepción; pasando gradualmente de ser un 
mero juego de azar, a un juego de habilidad, y de ahí luego a juego de 
combinación, de suerte y de inteligencia; para acabar finalmente como un 
juego de inteligencia pura. 

 Del ajedrez se ha dicho de todo: que es poesía, que es arte y ciencia 
(Gioaccino Greco, 1600-1634), que tiene embrujo, que es bello y difícil, que 
es una combinación de precisión y fantasía, que tiene la capacidad de hacer 
feliz al hombre porque es como el amor y como la música (Tarrash). Del 
ajedrez se ha escrito poesía (poema polaco “Ajedrez” de Jan 
Kodanowskyhan, 1564) y tratados de sicología (Psicología del ajedrecista, 
Reuben Fine 1956); ha sido musa de pintores (La partida de ajedrez. Lucas 
de Leyden, 1508), y ha dado pie a estudios de matemáticas (Euler investigó 
las propiedades del salto del caballo y Gauss la colocación de ocho damas en 
el tablero sin que se amenacen entre ellas encontrando 82 maneras 
posibles); se ha relacionado con el movimiento de los cuerpos celestes 
(Masudi, historiador árabe fallecido en El Cairo en el 958), y ha sido la musa 
de numerosos escritores que han utilizado su peculiaridad para escribir  
novelas de misterio (“La tabla de Flandes” de Arturo Pérez Reverte,  y “El 
Ocho” de Catherine Neville). 

 Pero tuvo también sus detractores, Buda condenó todos los juegos 
por vanos, porque apartan al hombre  de la esforzada vía del conocimiento; 
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y Mahoma también reprobó los juegos por  considerarlos pecaminosos (Sura 
2, 219).  

El antiguo ajedrez hindú estaba considerado como una lucha, donde se 
intentaba imitar una confrontación bélica; pero pronto se notó que el 
ajedrez era algo más. Hindúes, persas y árabes, con su capacidad de 
reflexión y el arte de la combinatoria, lo ennoblecieron; siendo el juego 
preferido de la corte de los Califas y Visires; y posteriormente de numerosos 
nobles y reyes, entre los que hay que destacar a Alfonso X el sabio que 
escribió en 1283 el Libro de ajedrez, dados y tablas, un auténtico tratado 
sobre el ajedrez ya en su tiempo.  

 

El ajedrez de la imagen está realizado por el ceramista asidonense Vicente Vázquez Muñoz 
inspirado en el diseño que en su día proyectara la Bauhaus con piezas geométricas en función 
de su movilidad en el juego. 

  Los primeros centros europeos de ajedrez fueron España e Italia, 
celebrando los primeros torneos internacionales y dominando la escena 
hasta bien entrado el siglo XVIII. Pero no es hasta el siglo XIX cuando se 
empiezan a hacer estudios a fondo de las partidas de los contrarios y de la 
teoría; el ajedrez ya no puede ser entendido como un juego, sino como una 
prueba de fuerza y testimonio del dominio de la mente humana; donde el 
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táctico sabe lo que ha de hacer, cuando hay algo que hacer; y el estratega 
sabe lo que ha de hacer, cuando nada hay que hacer. 

 En ajedrez, como en la vida, sólo se aprende con errores 
(Tartacovver), entre ellos: la sobreestimación o el menosprecio del 
adversario; pero la culpa, será siempre del perdedor (Panov). Por eso, un 
buen aficionado prefiere una bella partida a una victoria. En el ajedrez 
ningún joven es demasiado joven, ni ningún viejo es demasiado viejo para 
jugar; porque es demasiado juego para ser serio, y demasiado serio para ser 
un juego (Gottold Ephraim Lessing). 

*Enrique de Rojas Laviña. Arquitecto Técnico. Desarrolla principalmente su actividad 
profesional en Medina Sidonia desde hace varios años. Gran aficionado al ajedrez. 
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Simi la hebrea, una “amena novelita moral”  

Jesús Romero Valiente* 

 Hace unos años llegó a mis manos un desgastado ejemplar de la 
primera edición (Valladolid, 1891) del relato Simi la hebrea, obra del 
agustino Conrado Muiños. El librito, preciosamente editado con 
ilustraciones de Huerta intercaladas en el texto, cuenta en un estilo sencillo 
pero muy cuidado los avatares de la gibraltareña Simi Cohen, joven de 
familia judía que sintió la llamada de la Virgen y huyó de su casa para 
hacerse cristiana. La novela, que el Padre Muiños subtituló “relato 
histórico”, está basada en la vida de la monja agustina sor María Dolores del 
Amor de Dios quien, casi desde su bautismo, vivió dando muestras de su 
bondad en la clausura del convento de Jesús, María y José de Medina 
Sidonia, dedicada a la oración y a los oficios que requería de ella la 
congregación (enfermera, ropera, tornera, subpriora, portera mayor). Aquí 
murió y está sepultada. En estos momentos la Iglesia Católica tiene abierto 
el proceso de su beatificación y canonización.  

 

Primeras páginas de la edición de 1891: retrato del autor y portadilla 

 Evidentemente no se tratará aquí de reconstruir la huella que dejó 
este personaje en la Medina de su tiempo ni tampoco de profundizar en su 
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biografía. Quienes estén interesados en ello pueden consultar las obras de 
Martín Bueno y Teófilo Aparicio que citamos en la bibliografía. Sólo 
pretendemos acercar al asidonense de hoy una novelita olvidada y llena de 
ingenuidad, casi un cuento, que le hará disfrutar por la corrección de su 
prosa y la traza del argumento, que le ilustrará sobre algunos momentos del 
pasado de la ciudad o que le revelará unas formas de pensamiento y vida 
cada vez más extrañas a su realidad. Una lectura comprensiva debe 
completarse con el análisis de la perspectiva desde la que fue escrita la obra 
y del contexto literario y social en que surgió. Pero conozcamos antes de 
nada la trama del relato:    

 Cap. 1. El fallecimiento de su esposa Ester tras el alumbramiento de 
su hija deja viudo a Jacob Coens <sic>, rabino en la sinagoga de Gibraltar. En 
la educación de Simi, esmerada pero rigurosa, su padre evita todo roce con 
cristianos que pudieran “pervertirla”, aunque hasta los cuatro años había 
convivido con ella su ama de leche, una cristiana piadosa cuyo agradable 
recuerdo estaba grabado en la memoria de la niña. Un día, una anciana 
pobre recibe limosna de manos de Simi y la agradece nombrando a Dios, a 
Jesús y a la Virgen; estas palabras disparan la curiosidad de la hebrea por 
una religión que le resultaba misteriosa y cuyo conocimiento le estaba 
prohibido. 

 Cap. 2. Jacob se ve obligado a contratar a una criada cristiana para 
llevar la casa, la elegida es Dolores, una huérfana tímida, cariñosa y 
trabajadora que sorteaba la conversación que Simi tanto deseaba. Su 
silencio se rompe cuando la niña descubre un pañuelo con un bordado que 
representaba los siete dolores de la Virgen. Requerida por Simi, Dolores le 
refiere algunas de las creencias cristianas, que conmueven profundamente 
el corazón de la pequeña. Tiene diez años. 

 Cap. 3. Aquella noche Simi reza y se santigua, acto que había 
realizado casi instintivamente durante su infancia y que había reprendido 
siempre su padre. Al día siguiente Dolores le cuenta que había perdido al 
suyo en la batalla de Trafalgar, que éste siempre había llevado consigo el 
pañuelo bordado por su madre,  fallecida poco después con el mismo entre 
las manos; que desde entonces la Virgen de los Dolores había sido su 
madre... Tras unas sencillas explicaciones de la criada sobre los misterios del 
cristianismo, Simi le pide que le enseñe las oraciones y queda entusiasmada 
por la belleza de la Salve. Quiere ser cristiana, y Dolores le sirve de maestra. 
Ambas visitan una iglesia. 
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 Cap. 4. A pesar del ejemplar comportamiento de Simi, Jacob Coens 
sospecha que algo le sucede y decide que sería bueno darle una madre que 
velara por sus costumbres. La relación de Simi con su madrastra, Sara, es 
magnífica, y aún más cuando nace su hermanito Daniel, pero la vigilancia 
que ejercía sobre ella la obliga a evitar el trato con Dolores. Simi aprende a 
escondidas el castellano y ocupa gran parte de su tiempo en lecturas 
piadosas. Mientras duerme y tiene un sueño premonitorio, Sara coge el libro 
que guarda bajo su almohada. Su padre la reprende, y el silencio de Simi le 
exaspera, hasta el punto de pedirle que escupa sobre el libro y luego 
maltratarla.  

 Cap. 5. Dolores es despedida. Simi pasa a ser tratada como una 
sirvienta y sufre vejaciones, aunque éstas alternan con muestras de ternura 
de su padre, que aumentan el sufrimiento de la muchacha. Así transcurren 
dos años. Tras la muerte de Sara, Jacob, apesadumbrado, se esfuerza en 
volver a ganarse a su hija (ya cuenta quince años) mediante el cariño. Esta 
conducta confunde a Simi, que decide acudir a una iglesia. Encuentra 
casualmente en la calle a Dolores, y ambas acuden a Nuestra Señora de 
Europa. Allí Simi siente la llamada de la Virgen que le pide que abandone su 
casa. 

 Cap. 6. La idea de dejar solo a su padre atormenta a Simi, pero un 
nuevo acontecimiento la decide: ha sido prometida en matrimonio a su 
primo Isaac y ella tenía el “firme propósito de consagrar a Dios su 
virginidad”. El primero de marzo de 1817, aprovechando que estaba invitada 
a pasar el día en casa de una amiga, después de escribir una tierna carta 
para su padre y despedirse del pequeño Daniel, cruza la frontera hacia 
España sin rumbo fijo. Aturdida y cansada, se desmaya y es recogida por un 
joven. La persecución de su primo Isaac no da fruto ya que Simi se acoge al 
pabellón español de los soldados de La Línea al grito de “quiero ser 
cristiana”. 

 Cap. 7. El vicario de San Roque se entrevista con Simi pero piensa, 
al verla joven y hermosa, que su actitud podía estar propiciada por algún 
despecho amoroso, y declina toda responsabilidad. El anciano don 
Baldomero, notario público presente en el encuentro, acoge a la 
desconsolada Simi y pone el asunto en conocimiento del Obispo de Cádiz. 
Isaac acude a casa de don Baldomero y reclama a Simi en nombre de su 
acongojado padre. La muchacha escucha atormentada la conversación 
desde una habitación contigua. Isaac ofrece una recompensa en oro que el 
honrado notario rechaza, luego le amenaza con una pistola…, pero la llegada 
de las hijas de don Baldomero le obliga a huir. Durante los dos meses que 
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vive Simi en esta casa, su padre no deja de remitir cartas y enviar a sus 
emisarios. Don Baldomero pide ayuda al Obispo, y Simi es enviada al 
convento de agustinas de San Cristóbal en Medina Sidonia. Allí es instruida y 
preparada para el bautismo. He aquí las palabras con que se relatan este 
acontecimiento y el posterior ingreso de la joven en el convento de Jesús, 
María y José (pp. 132-136): 

 

Ilustración de Huerta para la edición de 1891         Ilustración de Mairata para la edición de 1952 

  Entre tanto, la noticia de la conversión de la judía corrió 
 por todo el país excitando el interés y la curiosidad. Las buenas 
 gentes de Medina Sidonia se disputaban la honra de conocerla y 
 obsequiarla, y los más encopetados caballeros y las más ilustres 
 damas se consideraban felices el día que lograban tenerla de 
 convidada. Su hermosura, su modestia, su clara inteligencia y dulces 
 sentimientos le habían captado universales simpatías, y el pueblo 
 entero de Medina Sidonia se hubiera levantado en globo para 
 defender a la pobre doncella contra cualquier conato de atropello 
 de sus parientes. 

  El primero de junio de aquel año, fiesta de la Santísima 
 Trinidad, la población de Medina Sidonia ofrecía un aspecto de 
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 inusitada animación. Aquel día iba a celebrarse el bautismo de la 
 judía, al que el señor Obispo había querido dar extraordinaria 
 solemnidad administrándoselo él mismo en persona. Desde el 
 convento de San Cristóbal hasta la parroquia de Santa María, todas 
 las casas ostentaban colgaduras, y la gente se agolpaba, y los niños 
 saltaban y corrían, y en todos los semblantes brillaba el regocijo. A 
 la puerta del convento apareció por fin a los ojos de la multitud 
 ansiosa la blanca figura de Simi. El pueblo lanzó un viva estentóreo 
 al contemplarla. Vestida toda de blanco, suelta y tendida a la 
 espalda su brillante cabellera negra que casi tocaba al suelo, ceñida 
 la frente con primorosa guirnalda de flores, realzaba su natural 
 hermosura por la profunda emoción que se reflejaba en sus mejillas 
 encarnadas y en sus párpados humedecidos de lágrimas, estaba 
 Simi tan hermosa, que semejaba más bien una figura celestial que 
 humana. Escoltada por todo el señorío de la población y numerosa 
 comitiva entre la que se distinguía, orondo y lleno de júbilo, y algo 
 menos bisunto y raído de traje que lo ordinario, el buen don 
 Baldomero, que había querido también echar una cana al aire; 
 recorrió Simi el camino entre dos muros de carne humana, 
 acompañada de las bendiciones del pueblo, que lloraba de alegría. 
 A la mitad del camino una mujer rompió violentamente las filas y se 
 precipitó llorando a los brazos de Simi, que la abrazó con todo su 
 corazón al conocer a Dolores (…) 

  La ceremonia se celebró en el templo de Santa María con 
 los conmovedores ritos que la Iglesia emplea en el bautismo de los 
 adultos. El mismo señor Obispo derramó en la frente de Simi el agua 
 regeneradora, y le puso el nombre de María de los Dolores, que ella 
 escogió por su devoción a los de la Virgen (…) 

  Un año después, el 13 de junio de 1818, el mismo señor 
 Obispo vestía a Simi  solemnemente el hábito de las hijas de San 
 Agustín en el convento de agustinas descalzas de Medina Sidonia. 
 Aunque agradecidísima a las agustinas calzadas de San Cristóbal de 
 la misma ciudad, que habían terminado su educación cristiana, el 
 deseo de mayor austeridad le hizo preferir a las descalzas; pero 
 quería ser agustina desde que supo que también San Agustín se 
 había convertido. 
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Ilustración de Huerta para la edición de 1891      Ilustración de la edición barcelonesa de 1929 

 Cap. 8. El último capítulo tiene especial interés para los 
asidonenses. La acción se sitúa el ocho de enero de 1887 cuando la joven 
María acude alarmada al convento de las descalzas tras un sueño en el que 
había visto cómo su “Madre Amor de Dios”, nombre con el que había 
profesado Simi el 2 de julio de 1819, subía a los cielos entre coros de 
ángeles. La monja, efectivamente, había muerto y yacía en un ataúd que 
ocupaba el centro del coro. El llanto de María, huérfana pobre a la que sor 
María Dolores había amparado desde niña, se extiende pronto por todo el 
pueblo de Medina, y el convento se llena de gente para rendir homenaje a la 
difunta. Las últimas páginas del relato están dedicadas a rememorar la vida 
de Simi en el claustro. Extraigo unos fragmentos: 

  Suave, cariñosa y simpática, fue toda su vida el objeto de la 
 predilección de sus hermanas, a quienes entrañablemente quería, y 
 entre las cuales era el verdadero ángel de paz y el paño de todas las 
 lágrimas. Austerísima hasta el heroísmo para consigo misma, como 
 lo demostraban sus continuos ayunos y ásperas penitencias, era, sin 
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 embargo, benigna e indulgente para los demás… Santa Teresa de 
 Jesús, de quien era devotísima, fue su constante modelo… Fue 
 también favorecida por Dios, en los transportes de su oración 
 altísima, con sobrenaturales favores que ella ocultó 
 cuidadosamente toda su vida (…) 

  La caridad… fue también su virtud dominante en el trato 
 con las gentes, a que se veía obligada por el cargo de tornera que 
 ejerció veinte años (…) 

 Los últimos años fueron de padecimientos y enfermedad, de 
resignación y de preparación para la muerte. De su padre supo sor María 
Dolores que había muerto maldiciéndola. Su hermano Daniel, comerciante 
en Gibraltar, hablaba de ella con cariño, la defendía ante los demás y hasta 
profesaba a ocultas el cristianismo, aunque no llegó a convertirse, cosa que 
sí hizo su hija Simi, bautizada en Roma.      

 Hasta aquí llega el relato. En el epílogo, el Padre Muiños declara 
que la razón que le ha llevado a escribirlo ha sido “satisfacer un impulso del 
corazón”, y que sus destinatarias son “las almas creyentes”, el pueblo 
cristiano, particularmente las monjas, a las que dedica su obra. Ciertamente, 
la historia de Simi ofrecía a los católicos el testimonio de una vida ejemplar, 
y además realzaba los valores morales y humanos del catolicismo, que salía 
triunfante frente a la religión judía, presentada como rigurosa en exceso y 
deshumanizada. Incluso hay quienes han visto en la descripción de las 
vejaciones que el rabino infiere a su hija, especialmente en el esputo que le 
obliga a lanzar contra el libro (trasunto de los que los judíos lanzaron a 
Cristo en la Pasión), un rasgo de antisemitismo, más claro en otros relatos 
de Conrado Muiños como “Caridad”, la historia del converso Daniel el 
usurero (Horas de vacaciones. Cuentos morales para los niños, 1885). 

 Por otro lado, la novela Simi la hebrea contaba también con un 
trasfondo político no desdeñable: el tema de la gibraltareña que encuentra 
su salvación en España. Las palabras con que se inicia el relato son claras en 
este sentido: 

  A la sombra del pabellón inglés que para ignominia nuestra 
 ondea en ese pedazo de tierra española llamado Gibraltar, vivía a 
 principios de nuestro siglo una familia hebrea… 

 No eran pocos, pues, los elementos que aseguraban al Padre 
Muiños una gran cantidad de lectores entre los religiosos y los sectores más 
tradicionales de la sociedad de la Restauración, aun a costa de que la 
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temática de su obra pareciera ridícula a otros. Nada tenía que responder –
aseguraba– a quienes les produjeran una carcajada algunos de los sucesos 
narrados, su apología de la fe y la santidad, o su defensa de la vida 
conventual. Su concepto de la literatura y de la vida entraba en conflicto, y 
de ello era plenamente consciente el autor, con las tendencias filosóficas y 
literarias triunfantes en la segunda mitad del siglo XIX, como el positivismo y 
el naturalismo. A propósito de la presencia del elemento divino y 
sobrenatural en su novela dice, por ejemplo, Muiños en una pequeña 
digresión a la mitad de la misma (pp. 84-86): 

  El título de relato  histórico que lleva mi sencilla narración 
 me obliga a aceptar los hechos tal como sucedieron, sin más 
 atribuciones que la de exornarlos algún tanto, y no porque el hecho 
 sea maravilloso se ha de dejar de consignar en un relato que, lo 
 repito, es en lo sustancial, rigurosamente histórico. Pero he dicho 
 que ignoro la explicación de ese hecho; aunque en realidad, sí la sé; 
 y aquí debo decir la verdad, mal que pese a los sectarios del 
 naturalismo, que intenta desterrar del arte el elemento 
 sobrenatural, como el racionalismo en la filosofía y el liberalismo en 
 la política… Motéjeme en buena hora ese arte sin corazón que no 
 conoce otra realidad que la parte más prosaica y nauseabunda de la 
 vida; pero sea consecuente, porque yo también soy en esto realista 
 a mi manera. 

  Estas palabras contrarias a los postulados de la novela naturalista 
no son más que un botón de muestra de las muchas que escribió el Padre 
Muiños en publicaciones como La Hormiga de Oro o la Revista Agustiniana. 
Al analizar los Episodios Nacionales y Fortunata y Jacinta de Galdós reparaba 
en que estaban “inficionadas” por la corriente naturalista, y que su autor 
presentaba caracteres en los que sólo se resaltaba la “vaguedad moral”; así 
que estas novelas eran “fuente de corrupción social” en la medida en que no 
ofrecían tipos o modelos ideales y tampoco tenían una trabazón narrativa 
que se ajustara al orden providencial. Decía Muiños: 

  Después de leer una novela de Galdós, nadie puede sacar 
 en limpio si los héroes son héroes o quijotes, si los malvados son 
 tales o personas sumamente simpáticas. El señor Galdós no 
 muestra ni indignación ni censura, en una palabra no es ni un 
 censor o un moralizador como Pereda o el Padre Coloma… 

 Sobre la narrativa de Galdós y Pereda, y por las críticas que ésta 
hizo a la novela Pequeñeces del Padre Luis Coloma, el agustino sostuvo 
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también una airada polémica con Emilia Pardo Bazán, de la que son fruto 
artículos como “Realismo galdosiano” o “Polémica literaria”. Era, pues, 
Conrado Muiños, no sólo autor de relatos sino también un beligerante 
crítico que contaba con una sólida y amplia formación filosófica y literaria. 
Valga este pequeño repaso a su biografía como demostración. 

 

Convento de Jesús, María y José de las agustinas recoletas de Medina Sidonia 

 Conrado Muiños Sáenz (Almarza, 1858-Madrid, 1913) profesó como 
agustino en 1875 y se ordenó como sacerdote en 1881. Estudió 
Humanidades, Filosofía y Teología, y se incorporó a la Revista Agustiniana 
(La Ciudad de Dios), de la que sería director durante muchos años y donde 
aparecerían sus principales trabajos de erudición y muchos de sus artículos 
más conocidos, como la serie dedicada a las buenas y malas lecturas que 
luego publicaría en volumen aparte con el título Ne quid nimis (1913)… Allí 
también vio la luz primera (vol. XVIII, 1889), publicado por entregas, el relato 
sobre Simi. Ocupó cátedras de filosofía y retórica en diversos colegios de la 
Orden, además de la de Literatura en la Universidad de María Cristina. En 
1898 fue nombrado regente de estudios en el Monasterio de El Escorial, al 
año siguiente maestro en Sagrada Teología y más tarde Definidor de 
Provincia. Autor de numerosos poemas, algunos muy premiados (“La batalla 
de Acinas”, “A la fe”, “Cervantes en Argel”, “A Santa Teresa de Jesús”, “Las 
ruinas de Numancia”…), se hizo muy popular con su colección de cuentos 
Horas de vacaciones, el relato que aquí nos trae, y las biografías de santos y 
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beatos que se publicaron en Novísimo año cristiano y Santoral español. Se 
atrevió a criticar la política religiosa seguida por los católicos en España en 
La Fórmula de la Unión de los Católicos (1903), donde abogaba por la 
creación de un gran partido católico nacional. Gozó de gran prestigio como 
especialista en la obra de Fray Luis de León, de ello es testimonio su estudio 
Fray Luis de León y Fray Diego de Zúñiga (1914), y fue un gran admirador de 
Cervantes. 

 Con respecto a la veracidad de los hechos que se cuentan en Simi la 
hebrea el autor declara, como vimos, que el relato “es en lo sustancial, 
rigurosamente histórico” y que sólo lo ha adornado un poco. En el prólogo 
de la tercera edición de la obra (El Escorial, Imprenta del Real Monasterio, 
1910) añade que está escrito “como simple desahogo del alma hondamente 
conmovida con la lectura de los todavía más sencillos apuntes que me 
enviaron las agustinas de Medina Sidonia”. Sor María Dolores falleció a 
comienzos de 1887, y, según su biógrafo Martín Bueno, las monjas estaban 
“tan convencidas de haber perdido a una santa que tuvieron prisa por darla 
a conocer y enviaron unos apuntes de su vida a fray Conrado Muiños 
Sáenz”. ¿Cuáles fueron esos sencillos apuntes que recibió el escritor? 

 El propio Martín Bueno transcribe una carta (el convento conserva 
una copia) dictada el 16 de marzo de 1875 por sor María Dolores, ya 
enferma, a una compañera a la que había criado desde niña –seguramente 
sor Inés del Corazón de María, que entró en las agustinas a los 13 años– en 
la que relataba la aventura de la huida de su casa y su llegada a Medina 
Sidonia. La  destinataria del escrito era doña Josefa Begoña de Helván, amiga 
y bienhechora de la comunidad. En ella, decía que su madre murió al darla a 
luz y que  había pedido a Dios que su hija también muriera si no era buena; 
que ella era cristiana desde que tenía uso de razón y que una voz secreta la 
impelía a abandonar su casa; que tuvo ama de cría cristiana, que fue una 
criada la que le enseñó a venerar a la Virgen, que su padre la reprendía y 
que pasó mucho por ello; que no quiso aprender el hebreo ni seguir el 
judaísmo pero sí conocer el castellano y los misterios del cristianismo, en lo 
que encontró la ayuda de su criada; que sus padres la sorprendieron 
leyendo una cartilla y se la rompieron por tener dibujada una cruz; que 
visitó dos veces  la iglesia de Nuestra Señora de Europa con su criada, que 
allí ofreció su vida a la Virgen, a la que rogaba que la trajera a España, 
tomando el nombre de María Dolores por el escudo que llevaba su criada 
como promesa; que el 1 de marzo de 1817 se despidió de su padre, 
hermano y criados diciéndoles que comería con unas amigas, y atravesó la 
frontera mientras invocaba la protección de la Virgen, que corría por los 
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arenales de La Línea con tal prisa que ni siquiera un sacerdote que venía tras 
ella la pudo alcanzar, que entró angustiada en una tienda de campaña que 
encontró y allí la acogió una buena familia; que el Vicario de San Roque la 
recibió “con mofa”, y que fue el arriero que la llevó hasta él quien le dio 
cobijo y tuvo la idea de visitar al corregidor para que se acogiera a la 
bandera española; que luego vivió dos meses en casa del escribano público 
de San Roque don Francisco Zabala adonde llegaron emisarios de su padre 
reclamándola, y que fue el notario quien escribió al obispo. Montada en una 
bestia de posta y guardada por un arriero, hizo el camino hasta Medina ante 
la mirada de un joven compañero de viaje que nada le dijo y que 
desapareció al llegar a Casas Viejas… Sor Inés del Corazón de María añadió 
más tarde a esta carta algunas notas aclaratorias, sin duda fruto de sus 
conversaciones con sor María Dolores.  

 

Retrato idealizado de Simi Cohen que ofrecen las agustinas recoletas en una estampa 
recordatorio e inscripción conmemorativa del centenario de su muerte. 

 Es probable que fuese una copia de esta carta y de los apuntes de 
sor Inés, además de un resumen que contuviera datos precisos sobre la 
catequesis, bautismo, profesión y vida en comunidad de la monja hebrea, lo 
que las agustinas recoletas de Medina remitieron a Conrado Muiños. Estos 
datos, que Martín Bueno Lozano pone a nuestra disposición en su libro, 
figuran en documentos que se guardan en el Archivo Parroquial de la Iglesia 
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de Santa María, el archivo del propio Convento de Jesús, María y José y el 
Archivo Diocesano de Cádiz.  

 No mucho, por tanto, tuvo que inventar Conrado Muiños para 
aumentar el interés de su intriga: añadió la historia del pañuelo de la criada 
o la amenaza que suponían para la joven la boda pactada con su primo y las 
visitas de éste al notario, la presencia de los soldados que reciben a la joven 
bajo la bandera… Trocó algún nombre y se recreó en episodios como los 
padecimientos de Simi o sus ensueños y visiones. Y, finalmente, puso un 
impactante colofón a la historia con la aparición a la joven María. El punto 
de dramatismo obtenido con estos recursos potenciaba el indudable valor 
moralizante de la biografía de Simi Cohen.  

 

Portadilla de la tercera edición (1910) y portada de la de 1952, con dibujo de Pedro Mairata 

 El librito del Padre Muiños tuvo gran aceptación. La segunda 
edición apareció en 1906 (Barcelona, Librería Salesiana), y la tercera, como 
dijimos, en 1910. En el prólogo de la misma el propio autor refiere que 
también fue reeditado y reproducido en multitud de periódicos y revistas 
españolas; y que en las primeras ediciones sudamericanas ni siquiera 
contaron con su permiso. Seguramente se estaba refiriendo a las publicadas 
en Santiago de Chile en 1903 por la Imprenta de La Libertad y en 1908 por 
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“La Gratitud Nacional”. Por entonces ya habían aparecido también 
traducciones al francés en Tours (La juive de Gibraltar, trad. Albert Larthe,  
A. Mame, 1897) y en París (Bulletin de la Société Bibliographique, XXIXe 
année, septembre-octobre, 1898); y al italiano: Simi l´Hebrea. Racconto 
storico, traducida por N. Concetti, apareció en la revista agustiniana La 
madre del Buon Consiglio y luego fue imprimida en Roma (Tipografia della 
Pace, 1898). Conrado Muiños había autorizado asimismo traducciones al 
alemán, holandés, inglés, mallorquín, e incluso algunas lenguas indígenas de 
Filipinas.  

 Durante todo el siglo XX se sucedieron nuevas versiones, como la 
portuguesa de P. Sagastume Simi la Hebréa. Romance historico (Sâo Paulo, 
1920). Y prosiguieron las ediciones y reimpresiones en castellano, tanto en 
España como en Sudamérica: 1910 (Madrid, García del Amo, tercera edición 
corregida), 1914 (Barcelona, Escuela Profesional Salesiana de Arte 
Tipográfico), 1929 (Barcelona, Librería Salesiana, “Biblioteca Corazón. Serie 
de amenas novelitas morales”, nº 1), 1937 (Santiago de Chile, Tipografía “La 
Gratitud Nacional”), 1937 (Santiago de Chile, Editorial Splendor), 1945 
(Buenos Aires, Editorial Difusión), 1952 (Real Monasterio de El Escorial, 
Ediciones “El Buen Consejo”, cuarta edición)… Incluso se publicó en Madrid 
(1943) la comedia dramática Simi, la hebrea basada en el relato del Padre 
Muiños. 
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La Iglesia Mayor y ACISMA 

Enrique de Rojas Laviña* 

 En 1998, promovida por un grupo de vecinos de esta localidad a los 
que les preocupaba el lamentable estado en que se encontraba esta iglesia, 
nació ACISMA: Asociación para la Conservación de la Iglesia Santa María la 
Coronada. Recientemente se cumplieron diez años de su fundación; y las 
ganas de seguir trabajando y la ilusión por mejorar esta joya para deleite de 
todos, son, si cabe mayor que el primer día. Esto, que puede parecer un 
comentario pasional, se entiende enseguida que no lo es, porque haciendo 
un repaso de las actuaciones llevadas a cabo desde la fundación de ACISMA, 
podemos entenderlo:  

 

- Limpieza, ornato y adecentamiento del CLAUSTRO mudéjar del S. 
XIV.  

- Recuperación y dotación de infraestructuras necesarias de las 
dependencias anexas al claustro para utilización como ARCHIVO Y 
BIBLIOTECA PARROQUIAL. 

- Construcción de una nueva PUERTA DEL CASTILLO O DEL DUQUE 
incendiada en 1981, y tapiada desde entonces; su apertura 
proporcionó una luz y ventilación al templo muy necesaria para 
contener el deterioro interior producido por la humedad.  
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- LIMPIEZA DE LOS ALTARES mediante eliminación de polvo y otras 
materias acumuladas; tarea esta que se repite con periodicidad 
evitando así de nuevo la posibilidad de nuevo deterioro.  

- Reparación de la SACRISTÍA mediante restauración del mobiliario 
por artesanos locales.  

- Restauración del LIENZO DE SANTA MARÍA DE NOVELA, que sufrió 
un gran deterioro con el incendio de la puerta antes mencionado.  

- Restauración del MANIFESTADOR de plata del S. XIX que se 
encontraba en tan mal estado, que era imposible su utilización.  

- Restauración del RETABLO DE SAN JOSÉ, de estilo barroco y en muy 
mal estado.  

- SUSTITUCIÓN DE LOS BANCOS de la iglesia por unos nuevos de 
madera de cedro más acordes con el entorno, tarea realizada por la 
Escuela Taller “Santa María-El Castillo”.  

- Restauración de SAN FRANCISCO DE ASÍS Y SAN PASCUAL BAILÓN, 
tallas de madera policromada de cedro, realizadas en el S. XVII por 
Martínez Montañés.  

- Restauración de la escultura del CRISTO DEL PERDÓN, mediante 
consolidación, limpieza, sellado, estucado y protección final. Tanto 
este trabajo como los anteriores, fueron realizados por los 
restauradores de Sevilla Mauricio López Madroñero e Isabel 
Baceiredo Rodríguez, ambos con amplia experiencia en la 
restauración de bienes del Patrimonio Cultural, Histórico y Artístico. 

 Además de estas intervenciones en los bienes muebles, mediante la 
Escuela Taller antes citada y con la colaboración del Ayuntamiento, se 
arreglaron unas dependencias situadas en la parte posterior de la iglesia, 
que se encontraban en estado de total abandono, para ser utilizadas como 
museo donde poder exponer al público el rico tesoro artístico que en la 
actualidad está guardado en otras dependencias. La apertura de este museo 
está pendiente de la autorización por parte del Obispado. 

 Aparte de las restauraciones y reparaciones realizadas, se ha 
dotado a todo el templo con un complejo sistema de seguridad y control, 
mediante sensores, detectores de presencia, sistema de video grabación 
continuo, alarmas, etc., que hace que todo el patrimonio esté bien 
protegido, y no como estaba hace diez años. 

 Pero lo más importante de esta asociación, es que, gracias a una 
parte del voluntariado, el templo está asistido la mayor parte del día por 
personal del mismo, que se encarga tanto de la seguridad y el control, como 
de la limpieza y el mantenimiento. Gracias a esta dedicación, puede 
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detectarse cualquier anomalía o problema que pueda afectar al Patrimonio 
para que sea subsanado en el menor tiempo posible; y además, se puede 
ofrecer un amplio horario de visitas, tanto culturales como religiosas. 

 

 ACISMA cuenta con dos tipo de recursos: los propios, que son las 
cuotas de los socios, donativos, venta de productos, y las ayudas y 
subvenciones de las administraciones públicas o privadas; y los turísticos, 
que son gestionados por la Asociación según convenio visado por el 
Obispado de Cádiz, y que se destinan en su totalidad para la conservación 
del templo.  

 No se tiene constancia de la cantidad de gente que venía a ver este 
monumento, pero desde que se puso en funcionamiento esta Asociación en 
el año 1998, de las 7.365 visitas que se contabilizaron el primer año, se ha 
pasado gradualmente a una media de unas 30.000 al año. Estos recursos 
económicos, junto con las aportaciones del Ayuntamiento, de la Delegación 
de Cultura, y de las entidades financieras,  son los que han posibilitado todas 
las intervenciones descritas anteriormente. 

 Pero como es lógico, un templo que no ha tenido prácticamente 
ningún tipo de mantenimiento; que ha sufrido vandalismo, trasiego y 
manipulaciones poco cuidadosas; exposición a distintos agentes agresivos 
como el agua, la humedad, el polvo, el humo, el fuego, etc., necesita 
numerosas obras y reparaciones. Es muy  importante lo que se ha 
conseguido hasta ahora, pero aún queda un largo camino por delante. De 
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las múltiples tareas 
pendientes, quiero 
destacar por la 
importancia y 
belleza que tienen, 
el órgano y el 
Retablo Mayor; 
este último fue 
construido entre 
1533 y 1584, y es 
de estilo 
plateresco; consta 
de 168 imágenes 
que componiendo 
22 historias, narran 
los principales 
misterios de la vida 
de Jesús y la virgen 
María que preside 
en su Coronación 
el centro de esta 
magnífica obra de 

imaginería 
religiosa. Está 
considerado como 
el mejor de toda la 
diócesis gaditana, y 
es una de las joyas 

más importantes del barroco andaluz. En 1774, con buena voluntad pero 
poco criterio científico, el organista, al intentar limpiarlo, oscureció el 
dorado original; estado en el que se encuentra actualmente. Precisa de una 
delicada intervención, tanto de limpieza como de estabilidad estructural, 
que es muy costosa. Pero en ello estamos, y sabemos que algún día, gracias 
a la colaboración del pueblo de Medina y sus instituciones, oiremos sonar de 
nuevo el órgano mientras admiramos nuestra Iglesia Mayor, que con 500 
años de historia a sus espaldas, necesita que entre todos la cuidemos para 
que siga siendo orgullo de toda la comarca; creo que se lo merece. 

 

*Enrique de Rojas Laviña. Arquitecto Técnico y empresario. Desarrolla principalmente su 
actividad profesional en Medina Sidonia desde hace varios años. Es miembro de la directiva de 
ACISMA. 

Santa María Novela 
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La sección “Cervera” del archivo histórico 
municipal de Medina Sidonia (Cádiz) 

Mª José Dávila Cabañas* 

El pasado 3 de Abril se cumplieron cien años de la muerte de D. 
Pascual Cervera y Topete, el Almirante Cervera. Este ilustre asidonense, que 
pasó a la historia tras su intervención en la Guerra de Cuba y la posterior 
perdida de esta colonia española en 1898. 

En febrero de 
1994, se recibía en el 
Ayuntamiento de Medina 
Sidonia un escrito de D. 
Juan Cervera García de 
Paredes (q.e.p.d.), nieto del 
ilustre marino asidonense 
D. Pascual Cervera y 
Topete, en el cual se 
manifestaba su intención 
de donar diversos 
documentos relativos a la 
vida y figura de su abuelo, 
con la intención de que 
dicho fondo documental 
pasase a formar parte del 
Archivo Histórico Municipal 
de Medina Sidonia. 

 Tal ofrecimiento 
fue, por supuesto, acogido 
de muy buen grado por la 
Corporación Municipal Asidonense, la cual en Pleno celebrado el 1 de marzo 
de ese mismo año, acordaba por unanimidad aceptar el legado documental 
del Almirante Cervera, así como expresar al Sr. Cervera García de Paredes y 
a su familia su más profundo agradecimiento por la donación a Medina 
Sidonia de tan valioso legado. 

 Una vez comunicada a don Juan Cervera la aceptación del legado, y 
el compromiso por parte del Ayuntamiento de la creación dentro del 
Archivo Histórico Municipal  de la Sección Cervera para darle cabida, fue el 
mismo D. Juan Cervera quién trasladó desde Cádiz, su residencia habitual, 
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hasta Medina Sidonia, la colección de documentos, haciendo entrega de 
ellos al Alcalde en un sencillo y emotivo acto celebrado en el Ayuntamiento. 

 El gesto de D. Juan Cervera servía no sólo para recuperar y poner en 
servicio parte del importante legado documental de este ilustre asidonense, 
contribuyendo con ello al enriquecimiento del los extraordinarios fondos 
con que cuenta el Archivo Histórico Municipal, sino también para reanudar 
las relaciones entre la Familia Cervera y la ciudad que viera nacer varias 
generaciones de aquella. 

 Es importante destacar que la decisión de D. Juan Cervera de 
depositar tan importante legado en nuestro archivo fue auspiciada por Doña 
Luisa Isabel Álvarez de Toledo y Maura (q.e.p.d), Duquesa de Medina 
Sidonia, le aconsejó de manera muy acertada  la elección de nuestra ciudad 
y archivo como depósito idóneo para dicha documentación, demostrando 
con este gesto el aprecio que sentía por Medina Sidonia. 

 

VINCULACIÓN CON MEDINA SIDONIA 

 Sobre la vinculación de la familia Cervera con Medina Sidonia, los 
primeros datos que obran en el Archivo Municipal se localizan en los 
Padrones Vecinales más antiguos que se conservan, correspondientes al 
principio del S.XIX. Éstos, fechados entre los años 1800 1813, registran como 
vecinos de esta ciudad a Don Joaquín Cervera, presbítero y a Don Pascual 
Jaime Cervera, de oficio labrador. Ambos aparecen como propietarios y 
vecinos de una casa situada en el barrio alto de Medina Sidonia, 
concretamente en la calle Ancha; propiedad que mantuvo la familia hasta su 
donación a un obra benéfica local en 1980. 

 Don Pascual Jaime Cervera estaba casado con Doña Leonor Ferrera 
y, según consta en los Padrones de 1281 a 1822 tenían dos hijos, Joaquina y 
Juan Bautista Cervera Ferrera. En 1825 la familia seguía viviendo en la 
misma casa de D. Joaquín Cervera, nombrado este año Administrador de las 
Rentas Decimales. En este mismo año la familia adquiere la casa colindante, 
que según los datos del padrón era una tahona. 

 En el Padrón de 1826, aparece D. Juan Bautista Cervera Ferrera 
como oficial retirado, casado con doña Rosario Topete Peñalver y una hija 
de ambos, Joaquina Cervera Topete. En padrones sucesivos, de 1828 en 
adelante, la familia va en aumento apareciendo los hijos habidos en el 
matrimonio Cervera Topete, entre los cuales en 1840 aparece por primera 
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vez Don Pascual Cervera Topete, el futuro almirante, figurando su padre no 
ya como oficial sino como labrador. 

 Del padre del Almirante se sabe que era un personaje muy peculiar. 
Su bisnieto y autor de la donación que nos ocupa nos contaba cómo siendo 
un  niño cuando las tropas napoleónicas ocuparon Medina Sidonia,  Juan 
Bautista quiso alistarse en un batallón de milicianos voluntarios que se había 
formado en la ciudad  para luchar contra los franceses. Tenía sólo trece años 
cuando fue hecho prisionero en Toledo combatiendo contra las tropas 
napoleónicas, siendo llevado a Francia de donde logró escapar regresando 
hasta Medina Sidonia. A su llegada se encontró con que el general francés 
que mandaba la tropa ocupante estaba alojado en la casa de su padre. 
Enterado el militar galo, llevó a don Pascual paseando hacia el Cerro del 
Castillo espetándole: “su hijo es prisionero francés; mañana tendré que 
registrar su casa, así que ya sabe lo que tiene que hacer, porque si lo 
encuentro tendré que fusilarlo”. A la mañana siguiente don Juan Bautista 
Cervera, padre del almirante y bisabuelo de nuestra fuente, no fue 
encontrado en Medina Sidonia.  

 

Carta a su hijo Juan Cervera donde le comunica que “no estamos preparados para la guerra con 
Estados Unidos”. Cartagena, febrero 1898  
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 De igual forma, recordaba el nieto del almirante otro hecho 
acaecido en la ciudad asidonense cuando Pascual Cervera Topete era aún  
un niño y su padre lo llevó a comprarle unos zapatos. Iba el futuro almirante 
caminando junto a su padre, feliz con sus nuevos zapatos por la calle San 
Juan, cuando de pronto vio a un niño descalzo, y como cosa de críos 
comenzó a reírse de éste lo que provocó la reacción de Don Juan Bautista, 
quién no dudó en decirle a su hijo:”Pascualín siéntate, quítate los zapatos 
nuevos y pónselos a este niño”. Sin replicar, Pascual Cervera hizo lo que 
ordenaba su padre y volvió a su casa descalzo, pero con una lección que 
jamás olvidaría. 

  Estas y otras muchas anécdotas y detalles que Don Juan Cervera 
García de Paredes retenía en su experimentada y trabajada memoria y que 
fue capaz de transmitirme con un encanto especial, no hacen sino 
demostrar el espíritu aventurero y valeroso del padre del Almirante; espíritu 
que Pascual Cervera Topete heredará, al igual que otros muchos valores 
inculcados por su padre,  lo que le llevará a ser una persona muy religiosa, 
humana y valiente, tanto en su vida civil como en la militar.  

 

ORIGEN  Y CONTENIDO DEL FONDO 

 Parte del fondo documental cedido por D. Juan Cervera, según nos 
indicó el mismo, había sido puesto por el Almirante en manos del Obispo de 
Santiago de Cuba, con el encargo de que si a él le ocurría algo lo hiciese 
llegar a su familia en España. Este hecho ocurría días antes de aquel 
desgraciado 3 de julio de 1898, en que la Escuadra española bajo su mando 
fue cazada y destrozada, buque a buque, en la bahía de Santiago en cinco 
horas. Hecho de guerra que se saldó con 326 muertos, 215 heridos y 1720 
prisioneros, entre los que se encontraba el propio Cervera. Al parecer, fue a 
un guardiamarina español a quien el obispo de Santiago, estando el 
Almirante prisionero en Anápolis, le encomendó la misión de entregar la 
documentación personal a su familia. Esta documentación es el origen del 
fondo Cervera Topete, que fue perfectamente ordenado, clasificado y 
completado por su hijo D. Juan Cervera Jácome, de quién Don Juan Cervera 
García de Paredes, recibió la parte que hoy se encuentra en el Archivo 
Histórico Municipal de Medina Sidonia. 
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 Sabemos hoy que existe otra parte importante de la 
documentación que, al parecer, está en manos de otro descendiente del 
Almirante. Con los legajos depositados en el Ayuntamiento se adjuntaba un 
índice detallado de la colección completa de documentos. Según este índice 
el fondo documental completo consta de cincuenta legajos, de los cuales 
sólo veintiséis y algunos libros era la parte existente en poder de D. Juan 
Cervera, hoy depositada en el archivo asidonense. 

 

Discurso pronunciado por el Almirante Cervera antes de la Batalla de Cuba en 1898 a todos los 
tripulantes de la Escuadra Española. 
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 Es intención del Ayuntamiento  acoger en su Archivo la colección 
documental completa e incluso irla enriqueciendo con todo tipo de 
documentos relacionados con el Almirante y su época. Para ello espera 
contactar con los restantes miembros de la familia que quieran contribuir a 
restablecer la unidad que en su día tuvo el fondo reunido por Cervera 
Jácome, cediendo en depósito la documentación a este archivo. 

 Los veintiséis legajos que en la actualidad componen la Sección 
Cervera contienen documentos, en su mayoría de carácter personal, 
correspondientes a la etapa profesional de D. Pascual, desde 1875 hasta 
1909, además de los recopilados por su hijo Juan Cervera Jácome hasta 
1929. El material, que se halla repartido en dieciséis cajas, fue inventariado 
por D. Juan Antonia Bernal Ureba, becado por la Excma. Diputación de Cádiz 
para tal fin, respetando al máximo la organización dada en su momento por 
el hijo del Almirante.  

 El cuadro de clasificación del fondo fue elaborado en base a 
criterios funcionales (actividades y destinos), y materias, respetando así la 
organización originaria que respondía a esos mismos criterios. Este cuadro 
pretende, además de orientar sobre el número total de legajos y los años 
extremos de cada uno de ellos, ser un instrumento para la localización de la 
documentación. Se ha mantenido la signatura primitiva de los legajos al 
objeto de no perder el carácter unitario de la colección, teniendo en cuenta 
que la parte de la documentación que aún permanece en poder de la familia 
tiene esta misma numeración. 

 

ESTRUCTURA Y ORGANIZACIÓN 

 La documentación que integra el Legado Cervera se estructura en 
cuatro bloques bien diferenciados: funcional, personal, biográfica y 
colecciones. El bloque de Documentación Funcional recoge el material 
relacionado con la actividad profesional del Almirante. La cronología de 
estos  documentos abarca el periodo activo de Pascual Cervera entre 1875 y 
1909. Este material bastante variado resulta valiosísimo para el 
conocimiento del momento histórico, y la situación sociopolítica de la 
España de finales del siglo XIX. Este bloque está compuesto por un total de 
diez legajos. El  legajo III-0  contiene documentación referente a la Campaña 
de Filipinas desarrollada entre 1875 y 1878, más concretamente de la 
Campaña de Joló. Cabe destacar de esta documentación los cuadernillos 
manuscritos correspondientes al diario del Almirante sobre esta campaña. 
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 El legajo XIII-0 contiene documentación, correspondencia 
principalmente, de su etapa como director de los Astilleros de Nervión en el 
año 1892, subdividida por meses. La documentación referida a su gestión 
como Ministro de Marina es la más abundante y variada, abarcando tres 
legajos. El legajo XVI-0 contiene abundante información sobre un tema que 
preocupó mucho al Almirante: el presupuesto de Marina correspondiente a 
los años 1892 y 1893. Los documentos referidos a su gestión ministerial 
quedan recopilados en el legajo XVII-0  así como una cantidad importante de 
correspondencia con personajes como Zoilo Sánchez Ocaña y Segismundo 
Moret entre otros, se recogen el legajo XVIII-0. La documentación relativa a 
su destino como Jefe de Estado Mayor Central entre 1901 y 1904 (folletos 
impresos, la real orden por la se crea el Estado Mayor,  correspondencia 
varia e incluso su dimisión del cargo) queda contenida en los legajos III-B y 
IV-B. Su vinculación con el Senado y el papel desempeñado por Cervera 
desde este queda perfectamente reflejado en los legajos I-B y IX-B, 
abarcando un amplio periodo de tiempo desde 1880. Su función como 
consejero de Supremo de Guerra y Marina, cargo que desempeña entre 
1901 y 1908, genera una interesantísima documentación recogida en el 
legajo VII-B. A su vez los legajos VIII-B, V-B y XI-B contienen documentos 
relativos a sus destinos como Capitán General del Departamento Marítimo 
de Ferrol y miembro de la Junta de Escuadra. Los legajos VI-B, X-B y XXVIII 
recogen la abundante documentación generada en torno al Proyecto de Ley 
Ferrándiz sobre construcción y equipamientos de buques para la Armada y 
de reorganización de sus servicios, destacando un folleto impreso en 1907 
en el que el propio Cervera realiza una serie de observaciones al citado 
proyecto de ley. Destaca también el gran número de recortes de prensa 
relativos a este asunto publicados por periódicos como El Mundo, El diario 
de Cádiz, El Universo, La Crónica Meridional, El Progreso, etc.… 

 El bloque de la Documentación Personal engloba a los legajos II-F, 
XII-B y XIV-B. Estos  contienen una gran cantidad de materiales que van 
desde su partida de bautismo hasta la información generada por su muerte. 
Es importante el capítulo de correspondencia familiar sobre asuntos 
privados, pero lo es más, si cabe la correspondencia familiar sobre asuntos 
públicos, en la que destaca la serie relativa a la Guerra hispanoamericana 
fechada entre 1898 y 1900. Las treinta y ocho cartas conservadas de Pascual 
Cervera a sus hijos sobre la salida y preparación de la Escuadra y sobre su 
prisión en Anápolis, en los Estados Unidos, son lo suficientemente 
esclarecedoras como para entender en todo su alcance el desastre, buque a 
buque, de toda una escuadra en el escenario de la Bahía de Santiago. La 
documentación personal se cierra con datos relativos a la enfermedad y 
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muerte del Almirante encabezados por un cuadernillo manuscrito de Juan 
Cervera Jácome donde relata pormenorizadamente las vicisitudes sobre los 
últimos momentos de vida de D. Pascual. 

 El tercer bloque del legado, Documentación Biográfica, reúne 
documentos en torno a la biografía del Almirante y tratan, entre otros, 
asuntos relativos a su muerte, del traslado de sus restos al Panteón de 
Marinos Ilustres de San Fernando o la botadora del Crucero “Almirante 
Cervera”, hechos todos acaecidos entre 1909 y 1929,  recogidos en los 
legajos XV-B, XVI-B, XVII-B y XVIII-B. De esta serie hay que destacar un buen 
número de recortes de prensa informando sobre la enfermedad y muerte 
del Almirante, la documentación relativa al homenaje tributado por la 
Armada Argentina, juicios críticos sobre Cervera y sobre la Guerra de Cuba 
así como libros y revistas sobre dicha guerra. 

 El cuarto y último bloque denominado Colecciones lo integra una 
voluminosa colección de prensa encuadernada sobre el combate de 
Santiago de Cuba, tanto española como norteamericana, que incluye 
además copia de la arenga pronunciada por el Almirante antes de entrar en 
combate, además del parte remitido por el Comodoro Scheley de la 
Escuadra norteamericana el 6 de julio de 18989 al comandante en jefe de las 
Fuerzas Navales de los Estados Unidos. El Bloque se completa con diversos 
libros, todos ellos de temática naval, excepto una copia mecanografiada del 
biógrafo del Almirante, Alberto Risco. 

 La Sección Cervera del Archivo Municipal de Medina Sidonia es una 
sección abierta en cuanto a la recepción de nuevos materiales que vengan a 
completar y enriquecer este fondo,  así se demuestra con las últimas 
adquisiciones como el Diccionario Hispano Americano de 1898, donado por 
Doña Pilar Butrón, la Colección de Revista Naval editada por el Instituto y la 
última donación de D. Juan Cervera García de Paredes: el carnet de Senador 
del Almirante, que trajo personalmente hasta Medina Sidonia y del que me 
hizo entrega para su posterior incorporación al Archivo. Este y otros muchos 
gestos de este admirable Señor para con esta ciudad, y conmigo 
personalmente, hacen que para siempre quede en nuestro pensamiento y 
por supuesto en el de todos lo asidonenses como el autor de la recuperación 
de este importante legado patrimonial para Medina Sidonia, hecho por el 
que le estaremos eternamente agradecidos. 

*Mª José Dávila Cabañas es Licenciada en Historia y responsable del Archivo Histórico 
Municipal de Medina Sidonia 
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La cultura desde el Ayuntamiento de Medina 

Sidonia 

Marcial Velasco Madera* 

 El Ayuntamiento de Medina Sidonia desarrolla múltiples actividades 
culturales que pretenden responder a las expectativas del conjunto de la 
población, implicando en su elaboración el máximo número posible de 
agentes culturales (entidades, colectivos, creadores, usuarios…) en               
sus diversas líneas de actuación: formación, participación, creación, 
producción y difusión. 

 Partiendo de la base de la 
necesidad de llevar a cabo 
políticas culturales que redunden 
en beneficio de la totalidad de la 
población asidonense, desde el 
Área de Cultura del Ayuntamiento 
de Medina Sidonia se incide 
especialmente en el sector joven 
como público potencial, no solo 
consumidor de las actividades, 
sino como un segmento 
poblacional en el que la cultura 
pueda actuar como un elemento 
modificador de hábitos y 
costumbres. En este sentido, 
todos nuestros esfuerzos van 
encaminados hacia la elaboración 
de programas culturales atractivos 
para los más jóvenes con el 
objetivo de que al mismo tiempo 
contribuyan de alguna manera a 
fomentar las relaciones entre 
individuos, colectivos y culturas, 
potenciar los valores de 
participación, democracia, 
libertad y solidaridad y poner al 
alcance de los más jóvenes el 
conocimiento de diversas formas 
de vida y pensamiento. 
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 Entendemos que a través de  la cultura se difunden los valores 
humanos, permitiendo desarrollar nuestras capacidades, al tiempo que 
formar personas críticas y reflexivas. 

 Sin embargo, la realidad es que nos encontramos ante unos índices 
de participación juvenil muy bajos como consumidores de actividades 
culturales. La tendencia, generalizada en todo el ámbito nacional, a rechazar 
la cultura institucionalizada por parte del público joven, nos lleva a 
cuestionar nuestro propio modelo de gestión cultural. 

 El diseño de los programas culturales se realiza, teniendo en cuenta 
nuestras posibilidades presupuestarias, atendiendo demandas, tendencias y 
gustos, que de una u otra manera la sociedad manifiesta, y dentro de esta se 
presta especial atención a la población más joven. Se organizan actividades 
de diversa naturaleza: artísticas, intelectuales y de ocio, siendo este último 
ámbito el más consumido por la población joven.  

 

 Las últimas tendencias entre este sector de la población en cuanto 
al empleo de su tiempo libre no están precisamente a nuestro favor. El 
famoso fenómeno del botellón condiciona sobremanera a los jóvenes 
consumidores, sitiándolos en espacios concretos donde se divierten y 
comparten el ocio. Es difícil, o al menos nosotros no hemos sabido hacerlo, 
moverlos hacia una actividad programada, que estoy seguro que disfrutarían 
en caso de participar en ella. 
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 Compatibilizar los espacios y los horarios de la gente más joven, 
condiciona y limita la programación cultural, por lo que la mayoría de las 
veces las actividades dirigidas a ellos con posibilidad de éxito, se reducen a 
conciertos nocturnos encasillados en las últimas modas musicales. 

 No todo es negativo, evidentemente existen espacios culturales 
que hoy por hoy en nuestra ciudad son muy frecuentados por los jóvenes. Es 
el caso de la Biblioteca Pública Municipal, cuyo programa de actividades 
complementarias, se ha convertido en los últimos años en un bastión en el 
consumo cultural de los jóvenes asidonenses. 

 

 Entre todos, deberemos hacer una profunda reflexión sobre esta 
cuestión. Esta perspectiva genera dos grandes planteamientos sobre las 
políticas culturales juveniles: los que defienden que la mejor política cultural 
es la no política –para evitar una jerarquización y priorización de actividades 
por parte de los gestores-; y los que defendemos que las actuaciones de la 
Administración han de responder a las demandas concretas de los y las 
jóvenes para ayudarlos a desarrollar las propias actividades culturales.  
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 La cultura es frágil: por un lado requiere un esfuerzo personal –no 
es inmediata, no es fácil, leer cuesta más que jugar a la Play Station-, por 
otro lado, tenemos la competencia de los medios de comunicación y la 
sociedad de consumo –leer puede ser menos atractivo que mirar la 
televisión o ir de compras-. Es necesario pues, que los estamentos públicos 
la protejan y la fomenten: facilitar la asistencia al teatro –con descuentos-, 
acercar los museos a los jóvenes –a partir de exposiciones dinámicas- o 
fomentar la lectura –a través de campañas- son ejemplos de actuaciones 
dirigidas a la formación de las personas a través de la cultura y el ocio. 
Algunas personas ven estas actuaciones como la mejor manera de evitar la 
degradación de la cultura, a la cual –a través de la cultura porquería- se 
acusa de tener un impacto negativo sobre los valores y las actitudes de los 
jóvenes. 

*Marcial Velasco Madera es profesor de Pedagogía Terapéutica del I.E.S. San Juan de Dios y 
Teniente de Alcalde de Educación, Cultura y Deportes del Ayuntamiento de Medina Sidonia. 
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Acuartelamientos de la Guardia Civil en Medina 

Sidonia 

José Ángel Quintero Llamas* 

 
 El trece de mayo de 1844 se fundaba la Institución de la 
“Benemérita Guardia Civil”, un cuerpo dependiente del Ministerio de Guerra, 
cuya pretensión era combatir la delincuencia común, el bandolerismo y las 
agitaciones sociales no sólo en las ciudades y provincias sino, sobre todo, en 
los focos rurales. Las instituciones que se encargaban de ello en esta época - 
el gobierno conservador de Narváez-  resultaban ineficaces, por lo que se 
tenía que requerir continuamente al Ejército para establecer el orden 
público. El Duque de Ahumada, su creador y primer director, la forjó como un 
cuerpo militarizado, aunque no se integraría en el Ejército hasta 1878. Para 
reforzar ese carácter militar, el reclutamiento se pertrechaba de los 
licenciados del Ejército, que recibían un salario algo superior al que habían 
obtenido en los diferentes cuerpos militares. Además, se establecieron unos 
elementos para darle a la Guardia Civil un espíritu de cuerpo: La Cartilla, un 
código regulador de todo guardia, tanto en su vida profesional como 
personal, -que les acababa inculcando una mentalidad conservadora - , los 
uniformes - el conocido gorro de tres picos, de donde proviene la palabra 
“picoleto” forjada en los años ochenta del pasado siglo,  además de la 
popular capa - y la casa- cuartel, con la que se pretendía facilitar un 
domicilio estable a todos los miembros del cuerpo, así como segregarlos de 
la población civil donde estuvieran destinados. En este presente artículo 
hacemos un recorrido histórico desde mediados del siglo XIX hasta la 
actualidad,  por los diferentes acuartelamientos y residencias de esta 
institución en la ciudad de Medina Sidonia.  

 El establecimiento del cuerpo e institución de  la Guardia Civil en 
Medina Sidonia tuvo el punto de partida pocos años después de su 
fundación, concretamente en el año de 1852. La desamortización de Juan 
Álvarez Mendizábal, entre los años de 1834 al 1854, procedió al despojo 
patrimonial de la Iglesia, suprimiendo todas las órdenes religiosas – a 
excepción de las dedicadas a la enseñanza de niños pobres o al cuidado de 
enfermos – e incautando sus bienes, puestos seguidamente a subasta 
pública para costear un ejército de cincuenta mil hombres que lucharan 
contra los carlistas. En Medina, uno de los conventos que desaparecerían 
con esta ley sería el de San Francisco de Asís

2
 .  

                                                           
2Actual colegio Doctor Thebussem.  
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 Con la expulsión de los franciscanos, el Ayuntamiento se había 
convertido en beneficiario de los terrenos e instalaciones – iglesia, claustro y 
huertos – que habían pertenecido a la orden religiosa, por lo que decidieron 
darle nuevos usos en vez de ponerlos en pública subasta. Sin embargo, en 
vez de sanear las antiguas y desmoronadas dependencias – el estado de las 
estructuras era más que lamentable – se realizará una torpe rehabilitación 
que resistiría muy pocas décadas, por la cantidad de quejas que llegan 
incansablemente al Cabildo ante los desperfectos y derrumbes ocasionales, 
además del peligro en el que vivían sus residentes – ocasionales o fijos-. Sin 
embargo, a pesar del mal estado de estas instalaciones, el Ayuntamiento 
decide compartir las arcanas dependencias en tres edificios: en 1848, las 
habitaciones de los frailes, las antiguas celdas, volverían a tener el mismo 
uso: se convertirían en celdas, pero esta vez de la cárcel del Partido Judicial; 
en 1852, la iglesia se reestructura - dejando la bóveda del altar por motivos 
acústicos, que aún hoy se conserva - y se convierte en teatro. En ese mismo 
año, el claustro se convertiría en la primera sede de la Guardia Civil en el 
pueblo, para dar cobijo al Cuerpo de Infantería,  a las familias de estos como 
casa-cuartel,  y a los caballos y mulos del Cuerpo de Caballerías. Todo ello, 
en un espacio más que reducido, lo que en los sucesivos años sería fuente 
de reclamaciones a los poderes municipales por parte de los Jefes de Línea, 
a los que hacían responsables y causantes de esta masificación y de las 
pésimas condiciones del edificio. Entre estas reclamaciones, encontramos 
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en marzo de 1875 la petición por parte de los jefes del Cuerpo en el puesto 
asidonense de reformas y rehabilitación de las estructuras ante el peligro de 
derrumbe, ya que se había desplomado parte de la techumbre que 
comunicaba la Cárcel del Partido y el Cuartel de la Guardia Civil. 

  Estas peticiones al alcalde, que se registran habitualmente durante 
décadas – recogidas en los libros de Actas Consistoriales –, se originaban 
porque el Ayuntamiento era el que debía responder económicamente al 
mantenimiento del Cuerpo en el pueblo. Por real orden del Ministerio de 
Hacienda, había de ser " cuenta de los ayuntamientos todos los gastos que 
ocasione su instalación y establecimiento como también su constante 
sostenimiento", debiéndose sufragar al Ministerio de la Guerra las 
cantidades requeridas para ello. A modo de ejemplo, citamos unas 
cantidades monetarias de a finales del siglo XIX a las que había de hacer 
frente el Ayuntamiento asidonense para los guardias civiles: cada cama 
costaba alrededor de 80 pesetas y cada juego de menaje de la casa cuartel – 
una mesa, dos bancos o sillas, perchas, armeros, un palanganero, un espejo, 
una tinaja y un farol – se valoraba en unas 150 pesetas. Como también se 
disponían los medios de transporte para los oficiales del Cuerpo: los 
caballos. Estos estaban valorados en unas 1000 pesetas y su ración anual de 
grano en unas 500 pesetas.  

 Ante las insistentes reclamaciones, el 25 de septiembre de 1876, 
aparece por primera vez la idea de localizar a las fuerzas de la Benemérita 
en el antiguo edificio del ex - convento de San Juan de Dios. Antiguo Hospital 
de los Hermanos de San Juan de Dios desde el siglo XVI y modificado a 
finales del XVII con una nueva estructura de convento, iglesia, aposentos y 
huertas, - muy semejante a la actual ocupada por el IES San Juan de Dios -   
las primeras desamortizaciones se encargarían de ponerle fin a esta 
ocupación. Este sería subastado públicamente – el particular que pujó 
originariamente por estos terrenos no puedo hacer frente al gasto –  pero al 
final, acabaría en manos del Ayuntamiento, que lo convierte en casa de 
vecinos en 1875. Sin embargo, esta idea de dedicarlo a Casa Cuartel caería 
en el olvido, ya que dos años después, en 1878, encontramos que se solicita 
fundar un asilo de ancianos y escuela gratuita de niños por las Hermanitas 
de los Pobres -  concedido en virtud de la Real Orden del 15 de septiembre 
de 1881 - aunque, en menos de cincuenta años se acabarían  abandonando 
estos menesteres, quedando en desuso y totalmente desmantelado.  
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 Mientras tanto, la Guardia Civil amanecería el nuevo siglo en su 
mismo escenario

3
, a pesar de las continuas quejas ante la masificación e 

inconveniencias de estas instalaciones – un muro acabaría por derrumbarse 
tras una tromba de agua en la década de los diez -. Entre algunos 
impedimentos, resaltar que hasta el año de 1921 no se hace efectiva la 
instalación de luz eléctrica, solicitada desde años anteriores, para el Cuartel 
de Infantería y Caballerías. 

 Además, no todos los miembros del Cuerpo vivían en este lugar y 
estas pésimas condiciones. El jefe Teniente de Línea de la Tercera Compañía 
de Medina Sidonia, dependiente de la 237ª Comandancia de la Guardia Civil 
de Cádiz, vivía de alquiler junto a su familia en una casa de la calle Padre 
Félix, pagada escrupulosa y anualmente por el Ayuntamiento al Ministerio 
de la Guerra.  

 Probablemente, ante la llegada de nuevos guardias civiles en la 
población - aumentaron desde las huelgas de 1917 a petición del cabildo al 
Ministerio de Hacienda - , el escenario en la calle San Francisco 
empequeñeció, por lo que la Casa- Cuartel y Cuartel de Infantería pasaría a 
mediados de esta década al número 8 de la calle Arrieros. La renta de este 
edificio - propiedad de Don Isidro Benítez Romero y Doña Virtudes Benítez 
Butrón - ,  sería costeada asimismo con fondos municipales. El Cuartel de 
Caballerías continuaba en el mismo recinto, junto a la Cárcel.  

 Estos inconvenientes, la segregación de ambos cuerpos, Caballería 
e Infantería, la separación entre rangos - el jefe Teniente de la Línea del 
resto de la tropa, algo contrario a las normas oficiales - y la cantidad del 
erario público que había que apoquinar anualmente al Estado hicieron que 
se retomara aquella  idea que alguien había sugerido a finales del 
decimonónico: la de localizar a la Guardia Civil en el antiguo y abandonado 
convento de San Juan de Dios. 

 En diciembre de 1927 se requiere al Ministro de Hacienda que se 
les otorgue la cesión de dicho edificio “para fin de casa de la benemérita 
institución (…) conforme a lo dispuesto en el Real Decreto Ley de 2 de 
octubre del presente año”.  

 Finalmente, siete meses después, será concedida la petición por el 
Estado y cedido las instalaciones para este menester por Real Decreto del 17 
de julio de 1928. Sin embargo, el pleno no aguardaría las diligencias y 
confirmaciones epistolares, sino para acelerar la mudanza, se había puesto 

                                                           
3 En la calle San Isidro, nº 4, se hallaba el portón principal de la Casa-Cuartel.  
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manos a la obra: en mayo de 1928 se iniciaban las labores de adaptación de 
la casa “ Nº uno antiguo y diez y siete moderno” de la calle San Juan de Dios 
para Cuartel de la Guardia Civil. Se presentaron los presupuestos por parte 
del maestro albañil Alfonso Astorga Ortega, por el maestro carpintero José 
Ruiz Fernández y por el maestro herrero Ignacio Bancalero García, siendo 
aprobadas las cuentas satisfactoriamente por el Ayuntamiento. A finales de 
esa década, la Guardia Civil iniciaría la mudanza y a principios de los años 
treinta ya estaba consolidada en su nuevo espacio, como Casa- Cuartel, 
Cuartel de Infantería y Cuartel de Caballerías, con todas las dependencias 
dispuestas alrededor del antiguo claustro del convento, dotado de luz 
eléctrica en toda su infraestructura, aunque con algunos inconvenientes en 
cuanto al uso del agua ya que, si bien poseía pozos - como el existente en el 
centro del claustro - las familias de la Casa-Cuartel, al igual que los vecinos 
de la zona, bajaban por el agua a la cercana fuente del Azocarrém, donde 
también abrevaban los caballos de los guardias y las mujeres de estos 
realizaban la colada.  

 

 Sin embargo, no habían pasado ni dos años en este lugar cuando, 
tras los sucesos del tres de junio de 1932 - junto a la ermita de Santa Ana las 
fuerzas de la Guardia Civil abrieron fuego ante un plante de jornaleros

4
- y 

ante el aumento de las huelgas en aquel verano, el  Ayuntamiento, presidido 
por el alcalde republicano Ángel Butrón, solicita un nuevo cambio de recinto 

                                                           
4 El Diario de Cádiz publicó en portada un día después “Graves sucesos en Medina. Al ser agredida la Guardia 
Civil y repeler la agresión, hiere a cinco individuos, tres de ellos de gravedad. Fallecen dos de ellos”.  
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para la Guardia Civil, con la argumentación de que “ sería conveniente su 
instalación en el centro de la población, tal como estaba antes de que por 
capricho del alcalde de la Dictadura

5
 se trasladara, siendo fácil a esta 

Corporación adquirir bajo dicho objeto otro local que llene todas las 
necesidades de la fuerza que forma el Puesto de esta Ciudad (…) esta 
Corporación debía solicitar del Excmo. Sr. Ministro de Hacienda de le 
autorice para trasladar la Guardia Civil a otro local apropiado.”,  
proponiéndose su vuelta a las antiguas dependencias de la calle San Isidro, 
número 4, de nuevo vecinos del viejo edificio de la cárcel. 

 El sincero motivo de esta petición fue el miedo de los poderes 
públicos ante las amenazas de los huelguistas en el centro del pueblo, ya 
que argumentaban que las fuerzas de la Guardia Civil tardaban media hora 
en llegar a la Plaza de la República

6
 desde su Puesto en el Barrio. Además, 

por idéntica justificación - el temor a los conatos violentos protagonizados 
por sindicalistas y parados-,  se pide el aumento de guardias civiles en 
Medina al Ministro de Gobernación con una dotación de treinta nuevos 
guardias. Ninguna de estas peticiones sería concedida. 

 

 La Casa-Cuartel y Cuartel de Infantería y Caballerías de la Guardia 
Civil continuó en su emplazamiento de San Juan de Dios durante treinta y 
cuatro años, en los últimos años de la República y las primeras décadas del 

                                                           
5 Dictadura de Miguel Primo de Rivera (1923-1930) 
6 Rótulo con el que se conocía en estos años ( 1931-1936) a la Alameda. 
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régimen franquista, prestando entre otros servicios, el de “Servicios de 
Represión de Bandoleros

7
”  desde los años 1947 a 1950. 

 

 Pero también, las infraestructuras de este nuevo Cuartel eran 
deficitarias en ciertos aspectos, ya que no daban suficiente cabida a toda la 
dotación de guardias del pueblo, ampliados con el nuevo régimen. Además, 
la historia del Cuerpo de la Guardia Civil en Medina Sidonia siempre había 
sido, en el aspecto de sus acuartelamientos, muy olvidada: no ocuparon 
ningún edificio construido ex profeso para la Benemérita, sino que, se llevó 
a cabo siempre la ocupación de antiguas instalaciones, con las dificultades 
que esto entrañaba. No sería hasta el 2 de abril de 1945 cuando se propone, 
en sesión Consistorial, ofrecer un solar en la conocida explanada de La 
Corredera, donde desde antaño se había erigido anualmente como 
“manchón para la Feria de Ganados”. En este lugar, se les cedería al cuerpo 
un solar para la construcción de una Casa- Cuartel y sus instalaciones para la 
habitación y usos cotidianos de los guardias y sus familias. Aún hubieron de 
pasar años, hasta ya entrada la década de los sesenta, para que se cediera 
por parte del Ayuntamiento

8
, por Acta notarial el 10 de marzo de 1951, 

                                                           
7
 Lucha contra el maquis de la zona, ayudando a acabar  con la Agrupación de Guerrilleros Antifascistas 

Fermín Galán. 
8 Presidida la Corporación Municipal en aquellas fechas por Francisco Cornejo Delgado. 
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estos terrenos, aunque las obras se iniciarían  nueve años más tarde, 
concretamente el 8 de febrero de 1960.  

 

 El 7 de febrero de 1963 se finalizarían los últimos retoques a la 
construcción y el 1 de agosto de ese mismo año fue ocupada la finca por el 
personal del Cuerpo de la Guardia Civil. La superficie de esta, de unos 3177 
metros cuadrados se organiza alrededor de un patio central, aún hoy 
presidido por una solitaria y enigmática palmera. Las instalaciones, que aún 
se conservan, daban cabida a 27 familias, patios,  una cuadra -con los 
pesebres aún intactos para media docena de caballerías- y zonas comunes – 
lavaderos, tendederos, garajes- para todas las familias que ocuparon antaño 
el cuartel.  

 Por primera vez en la historia del Cuerpo de la Guardia Civil en 
Medina Sidonia,  desde su llegada a mediados del siglo XIX, habían 
conseguido una instalación propia y adecuada, la que, aún en la actualidad,  
perdura en La Corredera. 

 

*José Ángel Quintero Llamas (Medina Sidonia 1976) es Licenciado en Historia y ejerce la 
docencia en educación secundaria, ha publicado artículos sobre cine además de relatos cortos. 

 

 

Nuevo Cuartel de la Guardia Civil en La Corredera 


